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lA CAUSA DEl PUEBlO VA SCO 

Razones de una a ctitud 

Posibilidades de actuación 

«Yo no puedo com prender que haya hombres que 
estén continuamente ~en peligro por culpa de otros 
ho mbres. No puedo comprenderlo y me parece horri· 
ble. No digas que es por la patria». 

SOFIA SCHOLL (Estudiante cristiana de la Unl· 
versldad de Munlch , de 22 años, decapitada par 
las nazis) . 

«Los que destruyeron Guernlca no tienen derecho 
a hablar da patria». 

General FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE, 
discursa del lB de julio de 1938. 



En recuerdo de todos los vascos muertos 
durante la guerra fraticida causada por 
la sublevac ión de 1936: los que cayeron 
en cualquiera de los frentes bajo las ban­
deras vascas o de lm dos Españas, los 
que fueron ases inados en sus retaguar­
dias, los que murieron en cama, en su 
casa o en el exil io, acongojados por la 
pena de los ma les de la patria y sin 
~omprend_er aquella catástrofe cruel e 
1nnecesana. 

GOYAN BEGOZ 



U REQUERI~IIENTO DE LOS JOVENES VASCOS 

Al cabo de tantos y tan largos años de expatriaci6n por ha­
ber sido los que perdimos militarmente una guerra civil f.que 
continúa en otros terrenos que no son el de las armas, es mi­
si6n de quien escribe estas líneas, como la de muchos otros de 
sus compatriotas, seguir la lucha en defensa de una idea que, 
siendo justa en sí, fu é el pretexto que el adversario tuvo para 
atacar a nuestro pueblo allá en julio de 1936. Fuera de lo mi­
litar tampoco nos han sido propicias las decisiones h asta ahora 
obtenidas. Tras aquella guerra civil vino la mundial y no pue­
de d ecirs~> que, a pesar de la franca victoria del bando demo­
crático, el mund o haya h asta ahora ganado la paz. Esta situa­
ci6n universal va permitiendo el planteamiento de las parado­
jas más pintorescas y también más crueles, y no es la menor 
de entre ellas la de la legitimaci6n de la prima que obtuvo el 
rebelde agresor del pueblo vasco. Hace unos años asistíamos 
co n amargura y con vergüenza, a la desagradable escena que 
daba entrada al genocida de nuestro pueblo, representante 
vivo el e una de las más viejas culturas humanas, genocicla tam­
bién de su propio pueblo, en la c0rganizaci6n de las Naciones 
Unidas por la Ed ucaci6n, la Ciencia y la Cultura>. Delegados 
de países libres que votaron esa adm1si6n habían h echo confi­
dencias de repugnancia por el voto que tenían que emitir y, 
sin embargo lo emitieron. Hace unos años tamb1én, con unas 
semanas de intervalo, el Vaticano aceptaba la firma ele un 
concordato con el gobierno que se alz6 en armas contra los 
pueblos peninsul ares y los sigue soj uzgando y, por su parte, el 
uobierno ele los Estados Unidos de América contrataba su ayu­
~a militar y eco n6mica con el sistema qu e crea ron los rebeldes 
de 1936, aliado descarado de los vencidos en 1945. Nos ha 
h echo daño en nuestra conciencia sencilla que quien dirigi6 
tan brillantemente la segunda guerra mundial por salvar la 
democracia, y cuya causa servimos muchos vascos a través del 
mundo y aun en territorio enemigo con riesgo evidente de 
nuestras vidas, haya claudicado tanto en sus principios que 
considere necesario, por lo que sea, prestar armas y dinero al 
ex-amigo de Hitler y de Mussolini, que no ha dado ninguna 
muestra de a rrepentimiento ni ha anunciado el menor prop6-
sito de en miend a. Más nos ha dolido todavía que quien per­
miti6 y foment6 la persecuci6n y hasta el asesinato de cat6li­
cos y de sacerdotes vascos tenga hoy que ser citado en las 
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misas, ante el altar de Jaungoikua, por sacerdotes hermanos 
de aquéllos y ante otros fieles compatriotas y correligionarios 
como el <Duce nostro> en merecimiento especial de la protec­
ción divina. Aún hay, el día en que esto escribo, alguna o al­
gunas de aquellas víctimas sacerdotales X civiles que en opi­
nión del régimen y de la Iglesia de Espana no han merecido 
todavía tierra sagrada. 

Ha hecho diez años que las Naciones Unidas, recienl em en­
te victoriosas, aco rdaban en San Francisco las bases de su or­
~anización. De esa organizrción quedaba excluída la España 
de F ranco por su cacareada antidemocracia y por sus pecados 
originales. En estos diez años han pasado muchas cosas des­
consoladoras para los demócratas sinceros de todo el mundo . 

Hace unos meses, los Es tados miembros de la O .N. U. 
abrían las puertas de esta institución a la España franquista y 
en este voto favorable a un a dictadura ya vieja y <reacciona­
ria > coincidían ~uienes dicen prepararse para impedir la ex­
tensión del totalitarismo en el mundo y los delegados del tota­
litarismo <revolucionario> . Mis te r Dulles o sus agentes y el ca­
marada Molotof votaban ¡al fin ! en el mismo sentido y lo ha­
cían en favor de un enemigo fundamental de los que ellos dos 
representan y defienden. ¿<) ui én engañaba a quién? ¿Q uién se ~ 
engai'iaha a sí mismo? El quebranto por ambas tendencias de 
la norma jurídica fué eviden te -la norma en este caso eran 
las propias bases de la O.N.U.-, el quebranto de la ley mo-
ral fué también inn egable y, en definitiva, el hecho, sin favo-
recer a Franco , ha daiiado a occidentales y a orientales , que 
han hecho caer gratuitamente un baldón sob re sus causas pro-
pias, baldón que ha apartado de unos y de otros bastantes 
simpatías. Se dice ahora que la O.N.U. debe ser el hogar de 
todos los Estados, sin tener en cuenta su estructura política. 
El mund9 había creído en 1945 que la O .N.U. se fundaba para 
otra cosa. También para otra cosa más definida se había fun-
dado hace muchos años la Unión Interplanetaria que en su 
asamblea de H clsinki de agosto de 1955 permitía el in greso 
E>imultáneo como asociados suyos, declarando la am nistía gene-
ral de dictadores, a las Cortes franquistas y a Soviet supremo, 
en calidad de representantes de sus pueblos respectivos. 

La moda, en una y otra ocasión, fué de rendir tributo al 
<espíritu de Ginebra > (julio de 1955), nu eva fórmula de seguir 
enfrentándose que h an descubierto juntos el Oriente y el Oc­
cidente, moda que consiste en cambiar el enfado por amabili­
lidad fotogénica, en enseñar los dientes con gesto de odio o en-
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señarlos con aire de son riea. Co n unas u otras maneras es la 
moral intern acional la que padece pero ¿quién tiene en cuen ta 
la moral en las relaciones in tern acionales? Solamente los que 
por defenderla fuim os vencidos. Y no quedamos demasiados. 

Mient ras hay pueblos civilizados q ue sufren privaci6n de 
libertad, y ello parece series in di ferente a los adalides de la 
democracia, sea autént ica o popula r, las co nciencias de estos 
rectores del mundo encuentran justifi caci6n y desahogo opo­
niéndose al co lonialismo que pesa sobre países todavía a me­
dio civilizar . So mos partida rios decididos de la libertad para 
tod os los pueblos que la deseen y garanticen su administ raci6n 
pero, si la caridad empi eza por un o mismo, los que tuvimos 
libertad y la perdimo por la fu erza creemos que debería mos 
gozar de trato preferente en la restauraci6n del equilibrio jurí­
dico necesario para la preparaci6n de un a era de paz. Pa ra eso 
se hizo la guerra de 1939 con sus catás trofes y sus penas con­
siguientes. La v ictoria de 1 9-t5 ha sid o falseada por los q ue la 
ob tuvieron, por todos la que la obtuvieron, y a todos alca nza 
esa responsabilidad . 

La noble moral in te rn acional que cre6 la guerra se ha con­
vertid o en m6dulo de un a elas ticidad irrita nte. De un lado, 
Estados poderosos, para proteger la liber tad de los pu eblos 
m enores, co mi enzan por mvadn·los y por imponerles un a ele­
term inada es tructura polít ica a espald as de su vo lun tad . Del 
otro lado, las ves tales de la democracia clás ica han caído en la 
trampa es túpid a del oportun ismo, q ue consiste en q ue, para 
combatir la t ira nía hay qu e apoya rse en ciertos tiranos. Unos 
y otros fomentan la dictadura porque lo único importante pa ra 
ellos es el color de las libreas de los dés potas. La moral, una 
vez más, cambia con la ocasi6n y con la geografía. 

El dictador español recibe bend iciones, cond ecoraciones y 
d6 lares y, si posee más sentido del hu mo r que no sea su p ro­
badís irn o sentido del humor macabro, tiene que reírse 
m ucho contempland o el dedicado ret ra to de su camarada el 
Führer , quien ya preel ij o en vid a que la derro ta del sistema 
que les era co mún a los dos supondría la confusi6n de los de­
m6cra tas. Franco va dánd ose cuenta de la candidez democrá­
ti ca que pretextando <realismo• (¡ ma nífi ca raz6n moral !) le 
va abriendo la puerta de las orga nizaciones internacionales 
y de los m ercados, gracias al miedo al fantasma comunista 
(¡otra raz6n moral !). En estos día , sin embar·go, decrece per­
ceptiblemente la tensi6n en que el mundo h a vivid o desde 
1947 , cuando los Aliados dejaro n de serlo. i la guerra fría ha 
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sido favorable a la persistencia de la dictadura en España ¿to­
marán los acontecimientos otro rumbo al encaminarse el mun­
do hacia un clima de paz? 

Lo deseamos con todo fervor y hasta queremos creer que 
así suceda pero en los primeros balbuceos del <nuevo estilo> 
internacional, los representantes de los dos bloques opuestos, 
rusos y americanos, han coincido también en halagar al dicta­
dor español y a otros dictadores y lo han hecho sin recato. Lo 
han hecho, además, por lo que respecta a España, en estos 
últimos meses en que la dictadura falangista muestra con más 
evidencia que nunca su descomposición interna, su carencia 
absoluta de soluciones para los problemas que ella misma se 
ha planteado, su falta de iniciativa !?ara mantenerse y hasta 
para preparar su sucesión, una sucestón c¡ue al cabo de at1os, 
o al cabo de meses, habrá de realizarse sm remedio. Hasta los 
que defendieron ese régimen como un mal menor pero nece­
sario empiezan a darse cuenta de que no hay peor mal que la 
continuación de tal sistema. 

* .. .. 
Los hombres y los pueblos se templan en 1a desgracia a 

condición de que la acepten con serenidad y sepan meditar 
mientras dura lo adverso. Este es nuestro propósito al escribir 
estas líneas. Tratamos de hacer un hueco en nuestros diarios 
deberes de actividad política para estudiar si los signos que 
declaran legítima la guetTa que se nos hizo deben, aunque no 
sea demasiado pronto, modificar lo que nosotros creemos ra­
zón y no sería más que testadurez, lo que estimamos justicia y 
no sería más que un amor propio mal entendido, algo que es­
t~~amos deber y sería crimen. Revisemos, pues, nuestras po­
SICiones. 

Aunql).e no hayan faltado juristas alquilados y teólogos de 
ocasión -algunos pasaban por eminentes- que han llegado 
en sus elucubraciones y en sus distingos a la conclusión de 9ue 
los sublevados de 1936 fuimos nosotros, y como tal hemos sido 
procesados, perseguidos y hasta condenados, el examen de la 
situación de hecho en aquella época y nuestra opinión jurídica, 
por modesta que sea, nos imptden enérgicamente admitir esa 
conclusión. Los rebeldes fueron nuestros adversarios y las víc­
timas nosotros. Muchos de aquéllos, cuya fanfarronería no se 
para en sutilezas, lo reconocen así públicamente y ahí están 
los motes de <Alzamiento> y de cRevoluci6m, consagrados 
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oficialmente, que equivalen a esa confesión. ¿Hizo bien el pue­
blo vasco en defend erse? En términos de nuest ro compatriota 
el P. Vitoria ¿era guerra justa lo que se nos hacía y ante ella 
no debimos más que inclinarnos y aceptar la invasión para 
evitar a nuestra patria vasca los horrores de aquella guerra y 
sus consecuencias? 

Parece que vamos entrando en la época de las confesiones 
sinceras y de la explicación histórica de muchos hechos poco 
conocidos. 

Esas explicaciones ca posteriori• desmienten toda la pro­
paganda oficial de muchos años y rectifican las bases de la ar­
gumentación que nuestros adversarios h an esgr imido desde ju­
lio de 1936. Hoy es mod a entre ellos invocar méritos de cons­
piradores, no ya en esta fech a, sin o en varios años antes. La 
guerra civi l no la produj eron las eleccio nes de 1936, ni los su­
cesos políticos y callejeros, ni los crímenes de una y otra parte 
entre aquel mes de febrero y aquel mes de julio. La guerra:ci­
vil no se hizo como recurso supremo y doloroso pero ' insusti­
tuible para restaurar un equilibrio jurídico perturbad o. Esa 
fué la tesis oficial de los sublevad os pero ellos mismos se en­
cargan ahora de desm entirla . 

La prueba más evidente de la antelación con que la guerra 
civil se preparó es el siguiente documento, varias veces publi­
cado y rectentemente reconocido por uno de sus firmantes, 
don Antonio Lizarza, en su libro «Memorias de la Conspira­
ción -Cómo se preparó en Navarra la Cruzada -1951-1956 -
Editado en Pamplona en 1953. En su página 24 pu ede leerse 
lo siguiente: 

cACTA.- Los abajo firmantes. T enien te General don Emi­
lio Barrera, en su propio nombre, don Rafael Olazabal y don 
Antonio Lizarza, representand o a los Partid os Nacionalistas, y 
don Antonio Goicoechea, Jefe del Par·tido de Renovación Es­
pañola, suscriben lo que sigue, con objeto de que quede re­
gí trado lo qu e se trató en la conversación que tuvo lugar a las 
cuatro de hoy, 31 de m a rzo de 1934 (1) con el Jefe del Gobier­
no italiano, después de haber sid o informad o detalladamente 
por la representaciones de cada uno de los par tid os a las pre­
guntas que hizo sobre detalles de la situación de los polítJ.cos 
españoles y las oEeraciones y situación del Ejército y de la Ar­
mada y de aquel os dos par tidos, declaró lo siguiente: PlUME-

(1) Es decir, seis meses antes de la revuelta izquierdista del misma 
año. 
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RO . - Que estaba dispuesto a ayudar con la asistencia y me­
dios necesarios a ambas partes de la oposición al régimen exis­
tente, con el fin de derribarlo y reemplazarlo por una Regen­
cia que prepararía la restauración co~pleta, d~ la Mona1·9uía. 
SEGUNDO.- Que como demostracwn practica y preVIa de 
esta intención, estaba dispuesto a contribuir inmediatamente 
con 20.000 fusiles' 20.000 granadas de mano, 200 ametralla­
doras y 1.500.000 pesetas en metálico. TERCERO.- Que tal 
ayuda era sólo de carácter preliminar, y que sería seguida 
oportunamente por otra mayor, en la medida que el trabajo 
realizado lo justificase y las circtmstancias lo hicieran necesa­
rio. Los reunidos acordaron que para la entrega de las sumas 
antes citadas, don Rafael Olazabal actuaría como representan­
te de los dos Partidos, y se haría cat:_go de aquellos fondos 
para colocarlos en España a disposicion de los Jefes de los 
mismos, Conde de Rodezno y don Antonio Goicoechea, a fin 
de ser repartidos entre ambos, y al mismo tiempo se acordó 
que para la_distribución de este primer donativo de armas, 
los Jefes arriba mencionados darían órdenes, no sólo con rela­
ción a las cantidades que habían de ser entregadas a cada 
grupo, sino también sobre su traslado a España>. 

Esos señores confiesan una preparación anterior a la guerra 
civil. más de dos años y la detallan con testimonios inequí­
vocos, algunos de los cuales ya eran conocidos por nosotros, 
aunque no tuviéramos demasiado éxito en el crédito que se les 
otorgó entonces. Desde que las democracias cedieron es moqa 
entre las gentes de la acera de enfrente presumir de haber he­
cho mucho por desencadenar aquella guerra. Y es verdad que 
lo hicieron. A tan triste mérito de tan espantosos resultados 
que hace, por lo visto, el orgullo y la alegría de personas que 
se tienen sobre dos pies, usan corbata y s1guen yendo a misa, 
nosotros oponemos el más modesto pero más racional papel de 
agredidos y de ingenuos, y no nos arrepentimos de ello al cabo 
de irnos tim mal en tantos años. Si, personalmente, el autor de 
estas líneas hizo algo en los primeros días de la rebelión fué 
tratar de que no corriera sangre vasca; pero tampoco ésto era 
un mérito; era una obligación patriótica. o salieron bien, no 
podían salir bien, los afanes de mediación de algunas personas 
que nos estimulaban -a otros y a mí- en ese empeño, y la 
guerr~ se desarrolló en Euzkadi con todas sus fatales conse­
cuencias. 

Tal como la guerra se planteó hubo que aceptarla, hubo 
que hacerla. Dios y la hietoria juzgarán definitivamente, en su 

8 



día, a los que la desencadenaron tan bárbaramente y a los que 
tuvieron que sufrirla. En mi criterio, el abuso de la fuerza, que 
ya es un crimen, lo es mucho más si ese abuso es fratricida y 
suscita la comisión de innumerables y horribles crímenes co­
nexos. La responsabilidad de esas acciones criminales incumbe 
más que a nadie a los insensatos que prepararon esa contienda 
como se organiza una partida deportiva para señoritos. Poco 
importa en su descargo que ellos hicieran ofrecimiento de sus 
propias vidas. En ningún caso tenían derecho a sacrificar las 
de los demás, fuese cual fuere el objetivo de su caprieho. 

¿Fué justa la actitud vasca? 

* "" 
Este libro que quiere probar la justicia y la honestidad de 

nuestra causa está dirigido muy especialmente a la juvenLUd de 
Euzkadi. Es un libro encar&ado por esos mismos jóvenes, ni­
ños en 1936, que, en sus visitas a París o en sus entrevistas en 
Euzkadi continental, o en sus cartas, nos acucian a mis com­
pañeros de exilio y a mí, a que les expliquemos las razones de 
nuestra actitud que ellos comparten intmtivamente, y las posi-

A bilidades que el futuro ofrece a la causa vasca. A los 20 años 
de franquismo, muchos de esos jóvenes se nos acercan para pe­
dirnos un poco de ideal que anime su juventud, porque no Jo 
han encontrado en la doctrina del dominador que sólo ha cons­
truído el vacío. Nos lo piden eon vehemencia, con entusiasmo 
auténtico, y tenemos que deci1· que entre los demandantes hay 
q_uienes son hijos de aquellos otros vascos que en 1936 se pu­
Sieron con tan funesta equivocación de parte del agresor. 

Otros de esos jóvenes compatriotas, con i~uales inquietu­
des, están exilados. La cultura que van adquinendo en univer­
sidades y en escuelas extranjeras no ha ahogado su sentimien­
to vasco. Al cont.1ario, muchos de esos amigos han encontrado 
en la ciencia aprendida fuera mayores razones de su patriotis­
mo, y la atracción que la vida en el extranjero opera sin duda. 
alguna sobre todo en los hombres que en. tal ambiente se han 
formado, no mitiga sino que, en general, excita esos sentimien­
tos patrióticos y los propósitos de ser útil a la causa de Euzkadi. 

Siempre es muy simpático trabajar para la juventud. Lo es 
mucho más cuando se trata de orientarla en la realización de 
una obra común y beneficiosa para todos, la reconstrucción del 
bogar patrio. La juventud actual, no sólo la vasca ni la espa­
ñola, está marcada por el triste signo de estos tiempos; escep-
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tlctsmo y desánimo. Todavía hace unos lustros había que 
frenar a los jóvenes que estaban en la van~uardia -si era 
arriesgada, mejor- de todos los movimientos tdeológicos. H oy 
son los mayores los que en todo partido, grupo o asociación 
tienen que em pujar a estos jóvenes que son viejos porque es­
peran poco de la h erencia espiritual que les vamos dejando, 
que es bastante huera, y en cuanto a la h erencia material, in­
cluso la de los hijos de los más ricos, su disfrute es muy alea­
torio. En el pasado próximo, el mundo -nuestro mundo- ha 
servido dos guerras a la juventud de h oy, la civil y la mundial, 
y, como porvenir inmediato o más lejano, la generación h oy 
dirigente no ofrece a los jóvenes más que la perspectiva de otra 
guer-ra absolutamente universal que puede poner en peligro in­
cluso la existencia del pl aneta. Y, si hay paz, la perpetuación 
de un convencionalismo hipócrita en todos los aspectos de la 
vida, convencionalismo antt-cris tiano qu e nosotros h eredamos 
y hemos fo.Qtentodo inco nscientemente. No tienen realmente 
mucho que agradecer a sus mayores los hombres que en estos n 
años se van despertando a la vida. El descrédito de la p olítica, 
el fracaso de esa otra política qu e no lo es porque se funda en 
la violencia, la falta de aspiraciones generosas que sean reali-
zables, la abundancia de tóxicos y de tópicos en la literatura y .., 
en el arte, las difíciles salidas que presenta la vida profesional , 
como no se esté bien protegido, los obstáculos materiales cada 
día mayores para correr la arriesgada aventura que supone h oy 
la formación de una familia, hacen del joven actual un ser de­
silusionad o, pasivo, que a su edad, necesita ya excitantes y 
evasiones y apenas los encuentra más que en el alcohol barato 
y en la asistencia al cine y a los deportes especta ~ulares. 

La causa de todos estos males es mucho más m oral qu e 
otra cosa y su remedio es de la misma esencia. El totalitaris­
mo ha hecho mucho daño a la juventud actua l porqu e suprime 
la libre competencia por el éxito en la vida y p orque, p or la 
n aturaleza mtsma de su estructura y por imperativo biofógico, 
el totalitarism o favorece a los más sumisos antes que a los me­
jor dotados. La juventud supone libre inquietud y no confor­
mismo y la disciplina totalitaria tiene la obligación de llevar 
la sumisión al grado máximo. En la je rarquía totalitaria, los 
cargos más elevados están ocupados por los más audaces, no 
por los más inteli"entes, y los misioneros de sus doctrinas o 
visten uniformes de milicias partidarias o, si van de paisano, 
llevan una insignia metálica detrás de la solapa. La juventud 
es antigregaria y se deja difícilmente encuadrar por tales car-
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neros. Si a esto se añade que la corrupción es el primer bro te 
de un a organización dictatorial cualquiera, que la práctica del 
placer y aun del humor es coto cerrado para el solo disfrute de 
los benefi ciarios del régimen , que las gentes se dividen social­
mente no ya en clases sino en castas, y que cuando la dictadu­
ra se alía con la religión, los sacerdotes de ésta, sin duda por 
evitar un m al que ellos estiman mayor, silencian generalmente 
toda la cochambre moral y toda la desiguald ad material que 
crea el régimen, parece natural que los jóvenes duden , no ya 
solamente de la ejemplaridad y de la consecuencia de los pre­
dicadores de la dictadura, sino de todos los predicado res. 

El fenómeno es lamentable, pero lo creemos transitorio. 
Conocemos otros países que también padecieron el totalitaris­
mo, sus crueldades y sus facilid ades, sus violencias y sus co­
bardías, y se han regenerado moralmente a poco de desapare­
cer la causa que yroduj o el mal. Conociendo también las vir­
tud es -acaso mas primitivas, pero por eso tal vez más puras­
de los pueblos de la Península Ibéri ca, tenemos la seguridad 
de que la reacción moral, la reh abili tación de cad a uno y de 
todos los ciudadanos, no ha de ser difícil si tras la inmoralid ad 

.A viene desde arriba e inmediatamente el buen ejemplo. No hay 
razón de que así no sea: antes del franquismo hubo con Repú­
blica y Monarquía sus gobiernos respectivos y, al pasar los 
años, van dejando es te mundo los hombres que ocuparon 
puestos en aqu ellos gobiernos. Se puede asegurar de una ma­
nera general que de los ex-ministros monárquicos o republica­
nos que no fueran ricos por sus familias, casi todos van ¡mu­
riendo sin fortuna o viviendo de su trabajo, lo mismo los que 
viven y mueren en el exilio que de fronteras para ad entro. 
¿Puede decirse lo mismo de los ministros, ex-mmistros o per­
sonajes de la administración franquista? Ahí tienen los jóvenes 
un caso moral que estudiar, un ejemplo práctico que segura­
mente no les ha sido expuesto ni desde los púlfitos ni desde 
las cátedras en es tos años. E ra mucho más fáci desde unos y · 
otros dejar pasar la calumnia y muchas veces fomentarla. Con 
el oro que se llevaron los Hojos> nin~uno ha engordado, de¡ 
presidente de la República para abaJO. Más difícil será dar 
cuenta del oro que quedó en España, del «tesoro nacional> 
reunid o por el franquismo a fuerza de coacciones y de tantas 
y tantas cuotas, licencias, autorizaciones obli&atorias o más o 
menos voluntarias, políticas, económicas y soc1ales, con que el 
ré&lmen ha gravado al ciudadano desde 1936. Tras el •muera 
la mteligenc1a> han venido los grandes fraudes y los negocios 
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•estraperlísticos• al margen del Estado, pero con su toleran­
cia, realizados por los hombres del mismo gobierno a través 
de intermedianos que muchas veces no se disimulan y no son 
más remotos que un hijo, un cuñado o un sobrino de ministro 
o embajador, presididos o protegidos casi siempre por un ge­
neral cubierto de muchas cruces ganadas en lucha con herma­
nos, un general de guerra civil. 

La juventud vasca sufre también estas calamidades y sufre 
en su misma existencia porque de la perduración de un régi­
men tal en España depende la subsistencia de su calificativo. 
Si ese régimen se prolongase, los jóvenes vascos que perderían 
lo primero el ser vascos, ya que siempre se ha juzgado que 
para serlo no es bastante haber nacido en tierra vasca. Es ne­
cesario reunir las características propias o conservar, al me­
nos, las que por tales nos distinguían en otras épocas. Nuestro 
nacionalisHJo de antes y de ahora tenía por finalidad la de que 
vasco fuese equivalente de una serie de virtudes que hiciesen 
de nuestra colectividad nacional algo que no fuese ni superior 
ni inferior a otras colectividades, pero que supusiese w1a reu­
nión de hombres honrados, de personas decentes que, respon­
diendo a un viejo prestigio, hiciesen del concepto vasco, den­
tro y fuera de casa, el símbolo de la honestidad en todas sus 
manifestaciones. Esto no es lirismo nacionalista. Lo vasco en 
el mundo tiene esa significación que no excluye la hidalguía 
castellana, la seriedad inglesa o la virtud del trabajo germáni­
ca ni es incompatible con ellas, pero que sin duda existe y se 
cotiza de alguna manera en los tres o cuatro continentes donde 
lo vasco es apreciado. Fomentar con naturalidad esas virtudes 
que son nuestro orgullo a nadie puede hacer daño y a nosotros 
nos servirá siempre de provecho. Nacer en Bilbao o en Donos­
tia y ponerse la boina para asistir a las romerías, frecuentar 
los mesones populares haciendo gala de mucho comer y de 
abundante beber, jugar al mus y apostar por Gallastegui o por 
el cAtletic• no distingue a las gentes de nuestro país de las de 
cualquier otra comarca del mundo. En todas partes, más o 
menos, hay trajes y juegos nacionales, tabernas bien provistas 
y equipos o atletas dignos de ser campeones. Lo vasco tiene 
un alma y el alma tiene sus facetas de expresión. Esas son las 
que hay que cuidar con un deseo de superación moral, con 
una disciplina de respeto al compromiso, con un sentido de 
solidaridad patriótica y humana practicadas sin jactancia, sin 
intolerancia, pero con afanes de ejemplaridad. El catecismo, 
la guía práctica de esas virtudes, la tenemos en nuestra tradi-
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ción, también senci lla pero ~ana, inequívoca, gloriosa. Para el 
autor de este libro, con profundo respeto para quien con él no 
coincida, el secreto de esta conducta pasada y de sus posibili­
dades futuras está en la interpretación vasca y democrática de 
la moral cristiana y tal vez sea como fenómeno colectivo uno 
de los hechos diferenciales que mejor acreditan nuestro ser 
nacional. 

Ya sé que más de uno de esos jóvenes ha de responderme 
que en nombre de la moral cristiana se ha intentado el aniqui­
lamiento de nuestro ,Pueblo. Considerando el episodio en sí, 
acaso no le fal te r·azon y sé también, por mí y por muchos, 
toda la cantidad de ayuda de Dios que nos ha hecho y nos 
hace falta para, entre tanta injusticia y tanto crimen, conser­
var la fé. Es en razón del mantenimiento de esa fé, para nos­
otros y nuestros descendientes, que nos creemos más obligados 
a denunciar a quienes por el quebrantamiento constante de la 
moral, han querido empujarnos a la heterodoxia, al cisma, al 
agnosticismo, a la desesperación, para roder, al fin, proclamar 
que ellos tenían razón al atacarnos y a perseguirnos. 

En definitiva, todos los pueblos que han luchado por su li-
1 bertad han tropezado en las filas adversarias con gobernantes 
/! venales, con reyes crueles y hasta con Papas injustos y todos 

esos personajes han pasado por este mundo con muchísima 
más rapidez que esos pueblos. Las naciones tienen la libertad 
si la merecen. En esa obra que comenzaron nuestros mayores 
por lo que a la nación vasca se refiere, estamos nosotros cola­
borando sin desmayo y llamamos a los jóvenes para que la ta­
rea continúe. Es una gran labor difícil pero justa y, además, 
enormemente atractiva, apasionante. Volver a dar la vida a 
un pueblo, volver a crear en él un sentido de ente nacional, 
relacionarlo luego en tono de paz y de colaboración con todas 
las otras nacion es, es empresa que nos toca hacer y de la que, a 
pesar de tanta privación sufrida y de tanta calamidad pasada , 
tenemos que dar muchas gracias a Dios por habernos h echo 
artesanos de ella. 

Muchos de esos forjadores van quedando en el camino, otros 
siguen en la brecha. No está ya tan lejos el día de la justicia. 
Como ta mbién en esta obra es requerido el esfuerzo de la ge­
neración que nos sigue, vienen ya los jóvenes a acompañarnos 
y el relevo está asegurado. Es tarea penosa y larga pero una, 
vez lograda, es obra eterna. Vamos a tratar de probarlo. La 
juventud que, en lo heroico, supo dar los •gudaris• que asom-
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braron al mundo, puede ser semillero de patriotas y de ciu­
dadanos. 

Vive el mundo días de revolucionar muchas cosas que pa­
recían intangibles. En esa revolución universal, los vascos, los 
jóvenes vascos principalmente, no deben contentarse con el 
papel de espectadores. Lo vasco define actualmente y es en 
nombre de esa definición como deben actuar suscitando lo pa­
triótico y lo humano y conciliando los dos términos. El patrio­
tismo vasco no es una cau,<a caduca, no fué una expansiÓn ro­
mántica sin efectos trascenJentales como lo fueron otras doc­
trinas que tomaron en Euzkadi carta de naturaleza de la que 
solo quedan residuos y de las que, sinceramente, ya no se es­
pera nada. Los nacionalistas de hoy no somos, ni en eso ni en 
otras cosas, continuadores de los carlistas. Ni tampoco de sus 
adversarios. Si un día se halló en nuestro país el modo de ha­
cer nobles a todos los ciudadanos para evitarles los excesos del 
feudalismo entonces imperante, busquemos entre todos, en es­
tos días revQ}ucionarios, el sistema que libere a todos los hom­
bres de las muchas servidumbres que todavía pesan sobre ellos. 

* .. .. 
Las páginas que siguen no son más que la expresión de uno J 

de los muchos vascos preocupados por los problemas que en 
ellas se citan. Este libro no es el reflejo del pensamiento de 
una colectividad -partido o gobierno - ni lleva el marchamo 
de ninguna de esas entidades. Es, en definitiva, la exposición 
de una inquietud para que despierten otras, esbozar unos pla-
nes para provocar otros. Que, al leerlo, no se den por descon-
tentos los vascos que quieren más ni los ~ue desean menos. Es 
un mensaje que quiere ser sencillo, cordial, dirigido especial-
mente a los jóvenes por uno de tantos vascos que andan por 
el mundo con el pensamiento y la ilusi6n puestos en la vuelta 
a la patria para nacer de ella lo que mnchos vascos queremos 
hacer. Es como una carta abierta a esos jóvenes, escrita y fir-
mada por un hombre que, también como otros, hace muchí-
simos años que no percibe a Euzkadi más que a través de otros 
escritos, que no la ve más que acercándose a la costa o a los 
montes de Laburdi, que todos los días, mientras dure la actual 
ocupación doblemente extranjera, tiene que violentarse para 
no responder a la llamada eterna del 

cAtor, ator, mutil etxera ... > 
Porque cree que su deber es ese. Bien sabe Dios que es 

muy doloroso. 
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EL PROCESO DE LA VIDA VASCA: 

De unos si glos de paz a las guerras civiles del último si glo. 
Defensa constanle de las li bertades vascas 

La evolución de las ideas qu e du ran te el siglo XVIII y prin­
cipios del XIX causó profun das t ransform aciones en la organi­
zación de la sociedad , tuvo en el País Vasco o, por m ejor de­
cir, las regiones q_ue lo constituían , hab ían vivid o hasta enton­
ces una intensa vtda civil en la q ue el Estado -lo mismo el 
español qu e el francés - inten 'enía raram ente . Las necesid a­
des qu e esa vida imponía a los vascos se cubrían dentro de 
casa y la Corona sólo era un a institución lejana y apenas sen­
tida, a la que se guardaba respeto co mo al juez supremo en 
algunas instancias . Era también esa Corona un símbolo de re­
presentnción conjunta con otros pueblos con los que no existía 
otra ligadura . Si algun a vez el Rey o sus repnlsen tan tes inten­
taban m odifi ca r aqu ella relación en sentid o de establecer un a 
mayor depend encia de los pueblos a la Co rona, éstos se revol­
vían indignados y luch aban brava y hábilmen te por el mante­
nimi ento de sus libertades. El País Vasco co ntinuaba su exis­
tencia t ranquila , sin preocupaciones m ayores, sin apetitos ex­
pansionistas . Sólo una parte de la aristocracia at ratda por la 
vid a de la Corte dejó sus históricas moradas vascas y se prestó 
de buen grado a una as imilación com pleta . De ahí viene, en 
lo q ue a España conciem e, la abun da ncia de apellidos vascos 
entre los más notorios de la nobleza españ ola, totalmente ol­
vid ada de su ori gen y de su primera sangre. Los otros vascos 
que no cabían en su casa o tenían vid a difícil en su tierra, sa­
lieron baj o las b anderas de los reyes a tom ar parte en las lu­
chas que en tre ell os se organizaban o a descubrir , conquistar 
y colonizar mundos nuevos. El brillo de las victo rias militares 
y las ventajas m ateriales hicier·on que muchos de esos vascos 
olvidaran qu e lo fuesen, y sus hazañas, bien distinguidas, aña­
dieron mucho a la gloria de lo m onarcas y muy poco al cau­
dal de la nación vasca. 

Aquellas id eas nuevas, reformado ras del Estado, nos traje­
ron una guerra civil a la tier ra vasca. No fu é el pleito de la 
sucesión de Fernando VII , sino la propia conducta de este rey, 
lo qu e envenenó la discrepancia. Las veleid ades del m onarca 
produj eron ya en todo el Estado una profunda separación en­
tre los partid arios de la monarquía co nstitucional y los de la 
tradicional. Traspuestos a tie rTa vasca, los té rminos de este 
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pleito fueron agravados porque los tradicionalistas no lo eran 
sólo por motivos de religión, sino de mantenimiento del <statu­
quo> vasco en la organización del Estado, y los liberales pre­
tendían que la evolución que creían conveniente para todo era 
también necesaria para fa supervivencia de las libertades 
vascas. 

Al cabo de más de un siglo de distancia nos es imposible 
afirmar quiénes fueron mejores o peores vascos, los liberales 
o los carlistas. La guerra produjo la rotura de nuestra herman­
dad. Consumado esto, m los carlistas sólos -vencidos- ni 
sólos los liberales -vencedores- fueron capaces de remediar 
la catástrofe, y cuando años después, en el Parlamento espa­
ñol o fuera de él, liberales y carlistas volvieron a unir sus vo­
ces en la defensa de las instituciones vascas. Madrid había ya 
abierto una brecha considerable en el frente vasco, cuya fuerza 
nunca ha sido otra que aquella hermandad, la unanimidad de 
criterio y de actitud en la defensa de las libertades propias. 
Fué ya tarde en 1839 y mucho más en 1876 para salvar la per­
sonalidad vasca. Los vascos habían admitido ya calificat:lvos 
politícos extraños y se entregaron a la defensa de esas apela­
ciones con entusiasmo y con sacrificio dignos de mejor causa, 
la causa de la libertad de su pueblo. El fuerismo unánime del 
País, dividido en carlista español y liberal español, perdió 
eficacia. 

El Estado, durante el siglo XIX, había ido cercenando poco 
a poco las instituciones forales. unca se atrevió a decretar de 
plumazo su desaparición. Al contrario, fórmulas legales hipó­
critas, constantemente repetidas, parecían hacer ver incluso el 
interés del Estado en mantenerlas. eSe confirman los Fueros 
de las Provincias Vascongadas y Navarra ... » cE! Gobierno de 
Su Majestad estudiará de acueudo con las Diputaciones Vas­
congongadas ... > un arreglo, un convenio, un concierto ... Po­
líticamente, administrativamente, económicamente, el Estado 
se iba atribuyendo cada día una mayor competencia en lo que, 
durante siglos, desde siempre, había sida privativo del País. 
Junto a esas especies de asimilación se iba perfilando otl'll más 
fuerte, la asimilación cultural. La instrucciÓn pública depen­
día del Gobierno central, q:uien disponía de las escuelas y nom­
braba los maestros; una VIda de má relación, una mayor co­
municación del campo con las ciudade , iban haciendo desa­
parecer las características, las costumbres, el llamado tipismo, 
e introduciendo nuevas modas. El pueblo vasco perdía origi­
nalidad, como lo han ido perdiendo todos los pueblos en la 
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misnia época. Las clases dirigentes aprendían ir a Madrid 'Para 
buscar soluciones a los problemas. La falta de Universtdad 
vasca obli¡¡aba a nuestros intelectuales a buscar en las espa­
ñolas los tttulos que les permitieran ejercer en su propia casa. 
Los funcionarios y los jueces eran en la inmensa mayoría ex­
traños al País. Este seguía siendo unánimemente fuensta, pero 
se encontraba impotente para hacer más que protestar sin de­
masiado vigor contra los ataques a las instituciones que que­
daban en sus manos. Casi todo era desilusión, conformismo, 
apatía. El problema era de vida o muerte. Más de muerte que 
de vida, en la personalidad vasca, a la conciencia de sí mis­
misma. e Las Provincias Vascongadas J ava rra •, en unos po­
cos años, apenas se diferenciarían mas que por el paisaje -y 
aún éste iba camb iando- de la otras provincias peninsulares. 
El Concierto económico con el Estado, al que debemos mucho 
indudablemente. apenas había empezado a dar los frutos que 
luego dió administrado por la honradez vasca. La época fué 
triste, anodina, por eso cobran tanto relieve en la memoria 
lo nombres de aquellos vascos que guardaban y hadan guar­
dar fielmente el recuerdo de unos Fueros que durante stglos 
habían hecho - en fra e entonces muy al uso- la felicidad 
del País. Los esfuerzo de esos caballei-os románticos no eran 
bastantes para evitar su desaparición. Hacía falta un revulsivo 
enérgico y llegó a tiempo. Mo podía ser otro que el naciona­
lismo . 

Los vascos habían carecido del sentido nacional, tal corno 
hoy esto se entiende . Alava, Guipúzcoa, Navarra y Vizcaya te­
nían relación directa con el rey, pero poca relación política 
entre ell as. Cada una vivía su existencia casi como si las otras 
no existiesen. Indubablemente esto era así porque no se nece­
sitaba más. Nadie se sentía amenazado y no había por qué for­
mar el cuadro. Cuando la amenaza apuntaba, el sentimiento 
de la fraternidad vasca creaba lazos orgánicos r el confedera­
Üsmo patriarcal, al fin, se ot·ientó hacta la umdad nacional. 
Desde los intentos asimilistas visigóticos, desde el pretencioso 
cdo muit vascones•, no fué otro el proceder de los vascos. 

Los fuerista cometieron un profundo error de doctrina y 
de táctica al admitir fá ci lm ente que el Gobierno central podía 
reformar las constituciones vascas. Esa admisión suponía la 
suped itación de un poder soberano, el de las Junta genera les, 
a otro poder extraño al País, con el que las regiones vascas en 
la Edad Media habían pactado de igual a i~ual y con el que 
durante siglos se habían mantenido las relacwnes políticas en 
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igual tono. Los fueristas no se dieron cuenta de que los vascos 
se habían adscrito a la Corona, pero eran distintos de los de­
más súbditos de ella. La aceptación del principio de que la 
Corona o sus gobiernos podían modificar unilateralmente ese 
estado de derecho suponía tanto como eq uiparse jurídicamen­
te a los otros ciudadanos del Estado, con características de be­
neficiarios de privilegios difíciles de mantener si todos los ciu­
dadanos, se~n las nuevas reglas, eran iguales ante la Ley. 
Esa aceptactón suponía la integración de la causa vasca en fór­
mulas regionalistas, igualitarias en cuanto a su base y desigua­
les en cuanto a su contenido . Al fuerismo le faltaba el fermen­
to nacional y, una de dos, o tenía que lograrlo y nutrirse de él 
o tenía que convertirse en una tendencia, en un partido, en un 
movimiento más dentro del cuadro uniform ador del Estado. 
Cuando los esrañoles, hablando a los fu eristas como compa­
triotas, les dectan que dentro de ese Estado no cabían catego­
rías de ciudadanos, de españoles de primera y segunda clase, 
podían tener razón. • Unos mismos Códigos, unas mismas le­
yes, regirán para toda la Monarquía ... >, Es difícil en un Esta­
do naciOnal tolerar un principio contrario a éste. En lo que los 
fueristas no cayeron en cuenta fué en que el Estado es pluri­
nacional. Ese fu é el gran descubrimiento de Arana y Goiri. 
Las regiones vascas desgajadas de la Corona de Navarra, vi­
viendo aisladamente, siendo terreno intermedio entre los terri­
torios de esa Corona y los de la de Castilla y entre los de ésta, 
y la de Francia, no habían tenido más remedio que ir aceptan­
do la incorporación a la Monarquía de Castilla que prometió 
guardar y defender las libertades vascas y que durante tiempo 
cumplió sus promesas. Cada rey castellan o l o era de las regiO­
nes vascas cuando, por jurar el cumplimiento de esas liberta­
des, era aceptado por las Juntas como rey también de Alava y 
de Guipúzcoa o como señor de Vizcaya. 

Después·de la conquista ominosa de avarra, los reyes de 
Castilla o sus virreyes habían de hacer igual juramento para 
gozar de la consideración regia. Los soberanos cumplieron sus 
¡uramentos y el País se cuidaba muy bien de ¡¡_ue así sucedie­
ra. Y cuando hubo pleito o discusión, si el arbttraje o la con­
cordia suponía cestón por parte de los vascos, hacían éstos 
siempre las reservas oportunas en cuanto a lo ced ido o nego­
ciado. Los vascos han sido maestros durante siglos en el arte 
del compromiso. Transigir, sin embargo, no es renunciar. Así 
lo han estimado siempre nuestros antepasados. La no prescrip-
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ción de las libertades ha sli:lo uno de los dogmas jurídicos que 
han fundamentado la vida de nuestro pueblo. 

Arana y Goiri aceptó la tesis fuerista y la llevó hasta su úl­
tima consecuencia lógica. Los antisuos Estados Vascos fueron 
independientes y los pactos federativos que hicieron con la Co­
rona española aseguraron la continuaciÓn de esa soberanía y 
de esa independencia. Cualquier modificación de esos contra­
tos públicos bilaterales debtera ser hecha con consentimiento 
de los vascos. Los vascos, según el fund ador del nacionalismo 
vasco, no son españoles de carácter preferencial. Es Euzkadi 
la patria de los vascos. Sus relaciones jurídicas y políticas con 
la Corona no les habían hecho perder su nacionalidad. Los 
vascos son dueños de sus destinos, poseen lo que mas ta rde se 
ha llamado derecho de autodeterminación y pueden elegir, en 
fun ción de ell a y sin restricciones, el camino de su porvenir 
colectivo . Sabino de Arana, con su nacionalis mo, fund ó el Par­
tido acionalista Vasco a quien él consid eró, al menos en su 
época, único movimiento patriótico vasco porque estaba asen­
tado en los dos pilares que constituyen su lema: c}aungoikua 
eta Lagi-Zarra• (Dios y Ley vieja), lema que recoge, como 
fundamentos de la nación , la religión y las libertades -la na­
cionalidad- vascas. 

Estas declaraciones produj eron un a profunda conmoción 
en la vida del País, la que era necesaria para sacudir la apatía 
en que le habían dejado las guerras civiles y el desmoche foral. 
La propaganda de sus doctnnas, propaganda dinámica, rotun­
da, violenta, le prod uj o amigos y enemigos entrañables. El 
pueblo le entend1ó muy claramente. Su doctrina fué menos 
comprensible para los vascos que habían aprovechado la época 
de marasmo para poner en Madrid -con uno u otro régimen­
la meta de sus ambiciones políticas o sus esperanzas económi­
cas. Como la aristocracia en la Edad Media, los agentes de los 
partidos centrales y los del capitalismo se desarraigaban del 
País, sin dejar de fundarse en él, buscando sus ventajas perso­
nales o de grupo en la cabeza y corte del Estado. El naciona­
lismo, en cambio, fué desde sus origines un intenso movimien­
popular y así ha seguióo siéndolo hasta la hora presente. 

Arana Goiri devolvió a Euzkadi la concien cia de su perso­
nalidad y le otorgó para su defensa arrrumentos que, aunque 
lógicos, habían siao hasta entonces inéd'itos. Los vascos - CIU­

dadanos del Estado- no son nacionales de ese Estado y menos 
si és te pretende amalgamar todos sus pueblos para constituir 
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una nación única, aunque hayan coincidido con las demás na­
ciones del Estado bajo un mismo símbolo monárquico. Los 
vascos si¡;uen constituyendo un pueblo aparte que, en el· futu­
ro, podra continuar en la confederación violada por esos reyes 
o separarse de ella si lo estima conveniente a su bien común. 
La simple predicación de un convencido permite a unos pocos 
compatriotas, ?rimeramente, y luego a grandes masas de nues­
tro país sacudtrse la sensación de pequeñez, de inferioridad, 
volver a pisar firme, volver a hablar en voz alta, considerarse 
dueños de su casa y estar dispuestos a dialoga,· o a combatir. 
La tapia fuerte que hacía de la vida foral un callejón sin sa­
lida había sido derribada, el camino se abría con perspectivas 
lejanas, el pueblo \' asco ya no moriría. 

Tras el •volv~r a ser> político vino el renacimiento cttltu­
ral. La lengua volvía a ser estimada como motivo de preferen­
cias nacionales Y. el patriota bueno cumplía un deber resistien­
do a toda asimdacion, a toda modificación de lo tradicional, 
de lo consuétudinario. Las costumbres vascas dejaron de ser 
de aldeanos y otras capas sociales fueron manteniéndolas y pu­
sieron entusiasmo en su rehabilitación. La literatura, el folklo­
re, el arte vasco en todas sus manifestaciones, volvieron a ?O­
nerse de moda y en las ciudades del País, donde el adjettvo 
•vasco> era peyorativo fara muchos, comenzó a sentirse con 
orgullo la dignidad de término. Todo esto, unido a un ma­
yor bienestar económico, gracias a la administración de nues­
tras corporaciones y a nuevas fuentes de riqueza explotadas 
con un espíritu de iniciativa ausente o no tan abundante en 
otros pueblos peninsulares, trajo por consecuencia la revalori­
zación de un calificativo que iba tomando caracteres de apela­
tivo nacional para mucha gente, aunque para otra, que tam­
bién sentían el halago de poder aplicárselo, no era mas que un 
matiz de un denominador comun más amplio. Arana había 
declarado la antinomía de los dos epítetos. 

Arana y Goiri tuvo vida de apóstol y muerte de mártir. Sus 
discípulos aumentaron grandemente. Ya en su tiempo y en pro­
gresión creciente más tarde, ocuparon puestos en las corpora­
ciones del País y en su representación en Cortes. Las vicisi­
tudes desgraciadas de la vida política del Estado afectaron 
muy poco esa carrera a no ser en sentido de favorecerla. El 
Estado seguía su táctica tradicional de reconocer de mala g11na 
los últimos restos vivos de las instituciones vascas. Ante cada 
tentativa de nueva poda, el nacionalismo reaccionaba con fuer­
za, los otros sectores vascos tampoco querían quedarse atrás en 
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sus protestas o en sus rebeldías. No todo el País era naciona­
lista, pero el vasquismo de quienes no eran nacionalistas tenía 
ya otro contenido y otra expresión distintos de los de unos años 
o unos lustros antes. La resurrección de Euzkadi se ib.a afir­
mando. Sólo hacía falta dar fórmula política viable a ese nuevo 
sentimiento. Fué entonces cuando se empezó a hablar de auto­
nomía. 

o es un fenómeno exclusivo del Estado español ni de nin­
gún otro -es común a todos los Estados- empezar a querer 
ceder en una cuestión ele libertad cuando la conversación se ha 
hecho ya imposible. Los gobiernos de España hacían promesas 
de autonomía limitada a los libertadores ele las colonias ultra­
marinas cuando éstas estaban en vísperas de conquistar la in­
dependencia completa. Cuando la Monarquía española se vió 
en peligro por razón de la confluencia ele múltiples causas que 
cletermtnaron su impopularidad, el rey hizo declaraciones más 
o menos definidas sobre la posibilidad de estudiar una autono­
mía para el pueblo catalán. Sin olvidar la tentativa autono­
mista parlamentaria de 1918 ni alguna otra menos caracteri­
zada, registremos el hecho de que las citadas declaraciones 
regias para Cataluña tuvieron eco en Euzkadi. cFué Eusko­
Ikaskuntza• (Sociedad de Estudios Vascos) la que se dió prisa 
en procurar que el País se preparase para responder a aquella 
alta promesa. Constituyó una Comisión de Estatutos que, inte­
grada por hombres de las cuatro regiones vascas peninsulares 
y de todas las ideologías políticas, concluyó en pocos meses el 
estudio y la redacción de un proyecto de carta de la autono­
mía que se llamaba e Estatuto del Estado Vasco•. Los que co­
laboramos, aunque fuese muy modestamente, en los ttabajos 
de aquella comisión guardaremos toda la vida la sensación im­
borrable de la eficacia del diálogo entre vascos cuando se trata 
del bien del País, sean del partido que sean. Magnífico recuer­
do que esperamos tenga una continuación positiva dentro de 
no mucho tiempo. 

Mientras ese proyecto de Estatuto se elaboraba, caía laMo­
narquía y se proclamaba la República como régimen del Esta­
do. La Sociedad de Estudios Vascos, entidad meramente técni­
ca en este asunto, entregaba su proyecto en los últimos días 
del mes de mayo de 1931 a la Comisión ele Alcaldes que diri­
gía el movimiento autonomista de los municipios de todo el 
País. Aquel proyecto, con algunas modificaciones, fué el adop-
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tado por esos ayuntamientos en su memorable asamblea de Li­
zarra (Estella) (1). 

¿Cuál fué la posición del nacionalismo vasco ante el nuevo 
rumbo de la política del País? El nacionalismo estaba ya forma­
do por más de un partido. Junto al sabiniano, católico sin ser 
confesional estatutariamente, habían surgido otros movimien­
tos: el de Acción Nacionalista Vasca, liberal y de criterio par­
ticipante en la gobernación del Estado. y la Federación de 
Mendigoizales, sabiniana también, pero más extremista que el 
Partido Nacionalista en sus declaraciones y en sus préd icas. 
El Partido, sin embargo, era fuerza de mucha más potencia 
que las otras dos citadas . En asamblea celebrada en Donostia 
en junio de 1931, días antes de la de Ayuntamientos de Este­
Ha, acordó apoyar, y lo hizo con entusiasmo, la campaña de la 
autonomía vasca, autonomía que se encuadraba dentro de la 
República 'l'ecien proclamada y aún no organizada constitucio­
nalmente. En uso de la fórmula tradicional, la aceptación de 
esa autonomía no signicaba para los patriotas vascos la renun­
cia a la plena libertad. De la lealtad con que esos patriotas han 
servido su compromiso están todavía testlmoniando los hechos 
que van tejiendo desde aquellos días no solamente la historia 
de Euzkadi sino la de España. Esa lealtad suponía el respeto a 
un régimen que los ciudadanos del Estado habían elegido libre­
mente y que hacía posible esa recuperación, aunque sólo fuese 
parcial, de las libertades de los pueblos .Peninsulares. Pero esa 
lealtad fué mal comprendida por los d1rigentes de la propia 
República que, teniendo a los vascos por reaccionarios, sobre 
todo desde el punto de vista religioso, creían muy dudosa su 
adhesión al nuevo régimen. Tamroco los adversarios de la Re­
pública creyeron demasiado en e republicanismo vasco. Eran 
los tiem¡>os en que se nos acusaba de clericalismo, de preten­
der hacer de nuestra tierra un cGibraltar vaticanista> del que 
los auténticos reaccionarios de más acá y más allá del Ebro m­
tentaron sacar partido para sus intereses. Eran los tiempos en 
que las gentes españolistas de derechas nos pedían en Vitoria 
la voladura de los puentes de Miranda de Ebro, para aislar 
nuestro J?aÍs del resto de la península; tiempos en que oficiales 
del ejército español se hacían tarjetas de v1sita poniendo bajo 
sus nombres este simple título: e cavernícola vasco>. 

(1) Para el conocimiento de aquella etapa histórica es indispensa· 
ble la lectura del libro •Entre la Libertad y la Revolución• d e D. José An· 
tonio de A¡J uirre . 
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La adhesión a la campaña p ro-Estatuto fué, inicialmente, 
general entre los vasco8. Si hubo alguna reticencia en las dos 
alas extremas de la opinión, se referían a detalles o a la tácti­
ca a seguir , pero nunca al hecho de la autonomía. Los repu­
blicanos de nuest ro País tenían miedo de que la gobernactón 
de Euzkadi por los nacionalistas les hi ciese perder el con trol 
de la polí tica vasca que la República les proporcionaba a ellos 
desde Madrid . Sólo los Munic1pios habían sido elegidos demo­
cráticamente y fu é lln grave error republicano el diferir y no 
rea lizar , al fin , la elección dem ocrática de las Diputaciones 
que, en Euzkadi, tenían enorme importancia administrativa y 
aún política y que, de haberse elegido popularm en te, hubieran 
constituído m ás tarde una es timable garan tía del régimen . En 
vez de elecciones, la República nos mandó un ejército en su­
puestas maniobras, suspendió periód icos, cl ausuró centros po­
líticos y m anifestó una política hostil a lo vasco. Régim en po­
pular, al fin , la República no podía hacer más contra nosotros 
y no podía ahogar el unánime entusiasmo vasco por una auto­
nomía que nu es tro pueblo consid eraba inmed iata . La Repúbli­
ca cometió , al menos frente a los ca talanes y frente a nosotros , 
y fren te a ella misma, otro error de consideración, el de no 
proclamarse federal. Su ley constitucional no permite m ás que 
la organización de regiones con ejercicio de facultades es tima­
bles, pero no completas. Una ten ta tiva de sublevación militar , 
en ] 932, p rovocó una reacción de l as Cortes constituyentes, de 
mayoría izquierdista, que otorgaron el Estatuto a Cataluñ a que 
se hab ía expresado m ayoritanam ente también en sentid o iz­
quierdista. Nuestro proyecto de Estatuto hubo de ser redacta­
do de nuevo para ajustarlo a normas que ya eran constitucio­
nales. En esa fecha, las fuerzas derechistas habían com enzado 
a conspirar contra el régimen y, estimando qu e no valía la 
pena aceptar nada de él, por considerarlo muy transitorio, fue­
ron huyendo de las fi las autonomistas . Estim and o también e lai­
co y separatista > el proyecto de Estatuto, los tradicionales le 
opusieron la <reintegración foral>, que no tenía en sí nada de· 
específicamen te católica y que, en cuanto a separación de po­
de r del Estado, era mucho m ás extremista que el Esta tuto que 
sólo consistía en un a adaptación en tono m enor de las an tiguas 
libertades vascas a los nuevos sistem as. Pretextos , en defini ti­
va, para desertar de una causa popular queriendo conservar 
un pres tigio del que tenían mucha falta para su intento de des­
truir el régimen republicano aunque fu ese a costa de la espan­
tosa guerra civil que p rovocaron más tarde. Esa defección dió 
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lugar a que ·avan·a se separa e, por poco votos. del paí um­
do reclam ando la auton omía. 

En la A amblea general de Ayuntamiento celebrada en 
Pamplona el 19 de junio de 1932 , el resultado de la votación 
mumcipal fu é el siguiente: 

SI NO EN BLANCO TOTAL 

Ay. Hablllllll Ay . Hlbllnlu Ay. Hllltnlll Ay. hlltnlu 

1111111111111 j J - --- - --- - ---
A LA VA 52 89.956 11 8 496 14 7.647 77 106.099 
GUIPUZCOA 84 281 .827 2 5.708 3 8.734 89 296.269 
NAVARRA 109 135.582 121 185.666 35 28.856 267 151. 107 
VIZCAYA 109 455.345 1 1 066 6 25.800 116 482.211 - - -- - --- - ---
TOTALES' 354 962.710 137 201.936 58 71.040 549 1.235.686 

Excluíd a 1avarra , por consecuencia de la votación ante­
rior , los Ayun ta mi ento de lava, Vizcaya y Guipúzcoa se reu­
nieron en Vitoria el 6 de ago to de 1933 y votaron de la i­
guiente forma: 

SI NO EN BLANCO TOTA~ 

----
1Jill11l11111 je 

Ay. Habttnlu Ay. H1bltnl11 Ay . Hl bltn ln Ay. H•bttnlu 
- --- - --- - ---

VIZ. .. AYA 115 478.253 o o 1 4.345 116 482.603 
GUIPUZCOA B3 294 592 2 479 4 1.198 89 296.269 
A LAVA 41 75.331 26 24 775 10 5 623 77 105.729 

- --- - --- - ---
TOTALES 239 84B.176 28 25.254 15 11.166 282 884.6< 1 

El plebi cito del 5 de noviembre de 1933 dió el siguiente 
resultado: 

Electores Sr No En blanco 

VIZCAYA 267.466 236.564 5.065 -
GUIPUZCOA 166.365 149.177 2.436 248 
A LAVA 56.056 26.015 6.695 109 

TOTALES 489.837 411.756 14.196 357 

24 



e obtuvieron, pue , en conjunto 411.756 votos favorables, 
que representa n el 84,05 "/.del Censo total de electo res de la 
reuión , con lo que quedó ampliamente cubi erta la proporcio­
na1idad exigid a en el apartado b) del artículo 12 de la Consti­
tución. 

La pérdida de 1avarra fué ensible, pero lo Municipios y, 
más ta rd e, el l?ueblo de lava, Vizcaya y Guipúzcoa btcieron 
triunfar victonosam en te, egún se demuestra en los cuadro 
anteriores de form a bien patente su an ia de recupera ción de 
libertades en las difícil es prueba qu e lo trámit con titucio­
nal e ometían al proyecto de Estatuto ha ta u ll egada a la 
Cortes. En éstas co ntinu ó la labor de ob tru ción. Las izquier­
da eguían fiánd ose poco de no otr y las derechas trataban 
de impedir a todo trance la aprobación de una 1 r reparadora 
ha ta cierto punto de un iglo d in co n ecuencias y de ataq ues 
antivascos, 1 y que bahía de ac rcar indu dab lemente el pueblo 
vaco al régim en republican o. La legislatura de 1933 de la 
qu e fuí te li go pre encial , s caracterizó porqu las derechas, 
stend o mayo ría y formando gobiern o, co ntribu yeron de de el 
poder al descrédito del r' gt m n e hicieron abo tao-e de toda 
lllÍciativa qu e, aun iendo de ínter' general, puchera presti­
giar dire ta o indirecta mente a la Re~úb lica. F ué una legisla­
tura estéril. Hubo oca ion e -y ma ta n do ellos en el po­
der- en que los hombre de la derechas pudi eron rectificar 
lo qu e tenían de ab urd o y el agre ivo la le votada por 
la onstituyentes . Lo diputad o va cos presentamos propo­
sicione de ley so li cita nd o la en eñanza d 1 cateci mo en las 
eEcuelas, la ap licación d l bilingtiismo en nues tro país, m jo­
ras de orcl n ocia! ta le co m la participación ob rera n los 
beneficios el e la empr as, etc. Todo ello era po il)lc dentro 
del marco legal vio-ente. 1arcamos po ición pr gre iva , pero 
viabl , en las leyes de arrendamientos rústico , en la reforma 
agraria , en la ley muni ipal, ele. etc. A nosotros nos impor­
taba má el bien e mún de lo ciudadanos, in cluso el d todos 
lo ciudadan o del E lado, qu lanzarse a un a aventura de 
con piración cuyas co n ecuencia eran difíciles de prever . Y 
nos negamo rotundam ente a ecundar la aventura . Había 
otras co a que 110 podían r ctifi carse in r formar la onsti­
tución, P.ero también la reforma de la ley básica el 1 Estad o 
era facttbl e en los término que ella mi ma indica. La dere­
cha lo imposibilitaron y prefiri eron echar por el ca min o de 
la ilegalidad y de la r vuelta. Había en ell as má odio, má 
de pecho, engendrad o por el egoísmo, pue io ceros afan e de 
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rectificaci6n o de perfecc ionamiento de la maq uinaria del Es­
tado, de e e Estado del qu e ella hacen su patria. Las dere­
cha voceaban su disconformidad con el régim en r el pu eblo 
percibía cla ram ente qu e, tras de la mani obra política, no ha­
bía más que a fanes de revan cha en la qu e ese pueblo nada 
tendría que ga nar. Surgi6 la viololencia por toda partes y 
cada bando e entregaba al exce o. E ra la Repú blica la qu e 
padecía de unos r ot ros, de la conspiración de los pudi entes y 
del celo exagerado y anárqu ico de us propio partidarios. 
E uzkadi , ante tal situación, era relativo remanso de paz en e~­
pera de la auto nomía. El mote de cGibra ltar vatican i ta > fu é 
sustituid o po r el de e Ti erra sa nta•. 

La Corte de 1933 había n sido di ueltas. e celebraron las 
eleccione de 1936, qu e dieron paso al gobiern o Aza ri a. Desti­
tuíd o el pres id ente de la llepúb li ca, eñor Al calá Za mora, fu é 
el del on ejo ma ndatado para ocupa r aquel pue to. El "0-

bierno seguía iendo republi cano in que hubiera siqui era un 
olo ministr6 sociali ta . Los co muni ta , arropados e 11 las can-

did atura del Frente Popular, lograro n 15 diputad os de lo 476 
com¡>O nentes del Co ngreso. La Repúbli ca no te nía relacio11 es 
co n a Rusia sovi ética . Los afiliado al partido co munista en 
España eran t r·e mi l, i lo eran. 

El com uni mo en la Penín ula , si co munismo hay, lo ha 
creado el franqui mo. Lo cre6 co n la guerra que él declaró al 
apoya r e en los regímenes tota li ta rio de Alema nia y de Ita­
lia, apoyo que dió pie a la in tervención rusa. 1 o ha fomenta­
do de pué mantenr end o al pueblo en la miseria, protegie nd o 
la desigualdad de clases, la formació n de nuevas ca tas y la 
inmo ralidad social, ll evand o a la desesperación física y e piri­
tLtal a muchí irn os homb re que no todos son proletario . Des­
de 1936 vienen lo adversarios de Fra nco manteniendo que la 
ublevaci6~ no fu é anticomunista porque, ento nces, el peligro 

comuni ta no exi tía. D de hace algún tiempo on lo pro­
pios fra nqui tas, ca rlista , falangi ta o monárquico , clén go 
o laicos, lo que, al exhumar como gloria p ropia d cada 
grupo lo antecede ntes de su horrible •cruzada >, va n proban­
do que ni el a esinato de Calvo otelo ni el peligro i•rmediato 
de una sub! vació " co munista fu eron motivo deci ivos de 
una guerra civil, p reparada de de 1934 y aun desde 1 mi mo 
1931 , desde que el pueblo, por la Rep ública, tuvo un mayor 
acceso a la gobernación del Paí . Lo que llevó a la cla es con­
servadora a la sublevación y a la guerra fueron los restos de 
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un feudalismo bru ta l r degenerado, la última sacudida del 
•señoriti smo>, fen6meno qu e, si no e exclu ivarn ente espa­
ñol tiene entre las cla e • bien pensantes• españolas peculia­
rc matices de crueldad , de ausencia de caridad cat61ica. Ese 
•señoritismo>, halagado por lo sublevados y favorecido por 
el régim en que ellos es tab lecieron, co mo fundam ento psicol6-
p:ico de su victo ria y de su sistema de go biern o, se llama 
ahora <machismo> por u propios u uar ios. E toda una de­
fin ici6n . 

Otro de los moti,•os invocados co mo fundam ento de rebel­
día fu é el de aniqu ilar los separatismos. Ínto ma de ese sepa­
ratismo eran , para los sub levados, los Estatuto de autonomía 
de a ta l uña y de Euzkadi -el un o en vigo r y el ot ro en trá­
m ite de aprobaci6n- y el el Ga licia qu e acababa de ser ple-
biscitado. De lo qu e en la mente de mur bo ata lanes, vasco 
y gallegos, r de mu cho castell ano y an lalu ces, no era , hon­
radam ente, más que una mejor estru ctura del E tado al servi­
cio de la eficacia y del prest igio de es ta inst ituci6n, lo faccio­
sos -dogmáticos en cuestion e patri6t icas, co mo en toda -
ólo veían la últim a etapa de la de integración de E paña. La 

hi tor ia de los pu blo penin ula res mue tra que nu11 a fu e­
ron mayo re u gloria qu e cuando e os pu blos gozaban de 
li bertad es prop ias: pero también de la inco nsecuencia e hizo 
dogma re ul tó que lo má tradid ionali la em lo antitra­
di cJOna l. 

H abía q ue e plotar también en provecho propio la fe 
de los ciudadano y el primario sentido reli g•oso de mu­
chos de ellos, y lo ubl evados pr tendieron hacer de la Iglesia 

at6lica la " ran eles tina el su rebelión . Lo ma lo es que la 
Jerarquía ca9 Ió a pesa r de muchas cosas graví im as '1 de las 
dramatica invocacion e del cató lico pre idente glllr re. Y, 
cuando habló má s tarde. . . Es capítulo aparte y aparte lo ve­
remos. 

n día surgi el hi pazo el fuego pr ndi6 en los 
jaros de avar ra , ch i porrot ó en las otaca alavesas y fu é co­
rriéndose ti erra vasca adentro. rdió en Gujpúzcoa, arrasó 

izca a, cercó el anto rob le de uerni ca con el inicuo bom­
bardeo y la des tru ción le la villa fora l, y lleg6 por Bilbao 
hasta los lím ite occidentale de Euzkad i. Rodeado de e a lla­
mas, que él no provocó, había nacido el primer Gobierno 

asco. 
E o incendiario - lo tradiciona ti ta , lo patriotas, lo 
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conservadores, los <buenos> - que hacía tiempo habían juz­
gado ya inútil contar con el nacwnalismo vasco para su desca­
bellada conspiració n, se prepararon para aniquila :· nuestra pa­
tria. Desde el primer día, allá donde dominaron, nos hicieron 
la guerra sin cuartel. Con ella proporcionaban al patriotismo 
vasco la circunsta ncia más dolorosa, pero necesa ri a, que los 
pueblos necesitan para reconquista r su libertad, la gesta e¡ u e 
todas las naciones tienen que realizar para consegui r su in de­
pendencia . Esta lucha nos ha costado muchísimas vidas -no 
todas nacionalistas- muchísimas persecuciones y mu chísimas 
lá¡y im as qne aún no hemos acabado de verte r , l?ero la co ndi­
cion está ya cumplida. Euzl.adi ha pagado, gra c1as a la insen­
sa tez del franquismo, el inexorable tributo exigido a todas 
la s naciones para lograr su libertad. 

¿Por qué se hacía la guerra al País Vasco? ¿Cuál era la ra­
zón de la agresión contra Euzkadi? ¿Imposición de la fe cri s­
tiana? La Iglesia de Toledo no tenía motivos de ensei'iar sin o 
de ap render doctrina y práctica del clero y de los fi eles de las 
dos diócesis más eminentemente católicas de la Península Y, 
proporcionalmente, tal vez del mundo. ¿Combatir el separa­
tismo? Navarra no había aceptado el Estatuto en sus términ os 
de enton ces y, en cuanto al resto del País, ese Estatuto ligaba 
y no soltaba a Euzkadi de España. ¿El orden social? Ni los ca­
pitali stas monárqui cos o de la C.E.D.A. , ni lo sind icalistas de 
las J.O .N.S., podrían ser en nada maestros de patronos y de 
obreros vascos, ni misioneros armados del p rogreso en nu estra 
tierra. ¿Disciplin a ciudadan a? Ni Caba nellas, ni Mola , ni Fran­
co, ni el energúmeno de Radio Sevilla, pod,·ían ser autorid a­
des en consecuencia política, ni en respeto a la palabra de ho­
nor, al juram ento, en Euzkadi y ni siquiera en sus propias 
casas. 

¿Por q1,1 é se nos agredió? ¿Lo saben siquiera los propios 
agreso res? Tal vez no fu é más c¡ue la necesidad de satisfacer a 
ai,rnno caciques de nombre vasco, coadyudantes de la rebe­
lion desde la antevíspera , lo c¡ue impulsó a ·Jos milita res pro­
nunciados a dirigir preferentemente sus tiros co ntra los cató­
licos vascos ... en nombre de Dios. Luego, les ha penado mu­
chas veces, pero ya era tarde. 

La reacción vasca ante la agresión en la parte no domina­
da por sorpresa fu é simplemente de epopeya. Los ciud adanos 
libres que conservaban el an ces tral senttdo de libertad de la 
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raza se opusieron con las arma y por ,todos los m edios a que 
la a15 resion p rospera e. El pueblo de profunda tradición Civil 
se hizo guerrero y heroico. Los nacionalistas va cos ca tólicos 
juntaron sus hombros con lo de los liberal e , los socialistas, 
los co munistas. Cuando se nos hi zo el reproche de «irnos con 
los ROJOS>, nosot ros pucl imo respond er serenam ente que, 
cuando se es víctima de un a agresión , los aliad os no se e ligen , 
lo impone el a¡;resor. Y no nos pena esa a lianza . No era «cru­
zada >, por lo vtsto, defend er a la patria co n el esfueno auna­
do de la mayo r parte ele sus hij os y sí lo era atacar a hombres 
de la misma reli gión y de la mi ma sangre ay ud ándose con los 
so ldados de Hitler, de Mussolini y del sultan de larruecos, 
tres paladin es notorios, segú n parece, de la f católica. La 
«cruzada > ... ¡Monumental hipocresía ! 

Cru zado, originar iamente, fu é e l que marchó a rescatar el 
sepulcro el e Jesús. En la guerra civil española e sabe dónd e es­
tuvie ron los hombres sin fe cri stiana , pero también se sa be 
dónd e es tuvi ero n los fari eos. 1o era el epulcro de Jesús lo 
que había qu e rescatar en España, era e l rislo revivido, el 
qu e después el e «AMAR ÁS A TU 010 > añadió : «AMARÁS A T PRÓ­

JIMO COMO A Tt \HSMO > y <!':O MATAR 's•. Los que se ublevaron 
en arma , los <cruzado > de 1936, no lo hi cieron por ese amor, 
sin o por la venganza y por el odio. enganza co ntra el humil­
de ) od io al menesteroso. La guerra civil e pañ ola fu é tam­
bi én un a verdad era y sa ngrienta lucha el e clases, iniciada por 
la q ue poseía casi todo contra la que no tenía cad a día más 
que la mi seri cordia de Dios. n argum ento más, en suma, 
servido a los qu e creen en la interpretación materiali ta de la 
vida. Así fu eron , si no los e cruzad o >, cuando menos su ca pi­
tan es . Y eso fu é lo que los vascos católi cos repugnaron aceptar. 

Euzkadi en guerra el 18 de julio de 1936, pudo con tituir 
su Cobiemo el 7 ele octubre. Las ortes ele la Repúb lica, co n­
vencida e la vez del entid o democrá tico de los va cos, habían 
aprobad o el 1 .• el e octubre nue tro Estatuto el e Autonomía . 

o e mi id ea ha cer aquí histo ria el e los hechos políticos y 
militare de aqu ella _guerra qu e también para nosotros fu é fra­
ticida porqu e tambien hubo co mpatriotas voluntario , enga­
ñado y forzosos, nutriend o la fila enemigas . En la gu rra se 
demostró qu e los va cos, que habían conseguido ~ue las <Pro­
vin cias Vasconga das> e convirtiesen en Euzkadt , con per o-
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naüdad jurídica y expresión legal, m erecieron aquel ascenso 
como ciudadanos y como soldados . También mo t raron que 
no están dispuestos a que este ascenso cívico pueda ser anula­
do . o e otra, desde 1936, la signi ficación de la Resistencia 
vasca . 
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LA NACION REAL Y EL CONCEPTO 
EVOLUTIVO DEL ESTADO 

Cuando el Mundo tiende inequívocamente a agruparse, a 
reunirse en una entidad, cuando se aspira a que todos sus paí­
ses se organicen en una unión política, para mucha gente que 
juzga este fenómeno con c:ú·ácter superficial parece desplazado 
hablar de nacionalismo. Ya hoy, de hecho, la tierra está re­
partida en dos grandes grupos, Occidente y Oriente. Los Esta­
df)s que han sido efectivamente hasta hace poco grandes po­
tencias y siguen siéndolo de manera titular, se ven obligados 
a hacer, de grado o por fuerza, cesiones de soberanía más o 
menos aceptadas, pero evidentes. Los pueblos se organizan 
por Continentes y aún esa organización salta por encima de los 
océanos y se crean grandes áreas intercontinentales. El más 
grave problema universal del día es el de la convivencia, al 
menos de la coexistencia, de esos dos grandes bloques en que 
el planeta está repartido. Al lado de esa enorme pugna de in­
tereses titánicos parece ingenuo y retrasado, a primera vista, 
hablar de renacimientos nacionales de pueblos que, como el 
nuestro, no llegan a dos millones de habitantes y cuentan su 
extensión superficial por muy pocos miles de kilómetros cua­
drados. Y, sm embargo, el problema de las nacionalidades está 
muy lejos de ser resuelto y mucho menos de ser superado. 

Las grandes uniones de Estados -alejémonos por el mo­
mento efe definirlas- no pueden constituirse válida y durable­
mente más que sobre el respeto de la diversidad de las enti­
dades menores que van a formarlas. Es cierto, por otra parte, 
que muchos de los grandes problemas que eran todavía hace 
unos años de la competenCia de los Estados más pequeños, 
porque ellos eran bastante para resolverlos, rebasan hoy los 
mecfios de los Estados más poderosos y es menester recurrir a 
la unión de Estados para encontrarles solución. Pero tampoco 
cabe duda de que vuelve a tener vigor, no solamente doctri­
nal, sino práctico, el principio de la no subrogación, que con­
siste en que, partiendo delmdividuo, no debe confiarse a enti­
dad superior lo que la inferior pueda resolver por sí misma. Y 
si en esa escala lógica de entidades naturales sigue existiendo 
la nación, forme o no un Estado, y sea el Estado nacional o 
plurinacionnl, ella tiene delimitada su competencia propia en 
materias que no son para ceder a entidades superiores. Si las 
grandes cuestiones que plantean la economía, la defensa, la 



seguridad social y las relaciones exteriores, ap<~rte de otras, 
pueden y deben ser función Je los poderes que rijan las orga­
nizaciones internacionales, la vida de Jos pueblos tiene en su 
interior y PU su exterior muchas facetas, muchas disciplinas, 
en las que, en t<Jdo o en parte, ha de se9uir funcionando, sin 
posibilidad de 'sustitución, la jurisdiccion nacional. Si se ha 
dicho por eminentes escritores c¡ue el federalismo es la correc­
ción de los excesos del nacionalismo, hay que reconocer tam­
bién que, sin un cierto grado, sin un cieno afán de supervi­
vencia nacional, el federalismo no tiene razón de existir. Fe­
derar es armonizar; no es uniformar, no es fundir. Al hablar 
de nacionalismo, enien·lárnonos bi en, nos referimos siempre 
al movimiento reivindicatorio de los pueblos que se esfuerzan 
por ser reconocidos cv :no nacionea. Del nacionalismo más o 
menos imperialis t:1 de los Estados nacionales -o que preten­
den serlo- no no3 interesa hablar más que para condenarlo 
como antinatural y como peligroso. Nación es, para nosotros, 
la eomunidad , el p;rupo humano que, reuniendo ciertos carac­
tci PH , ha lop;rado o no la expresión jurídica de su personalidad 
polít icu. l•~st n nn .. i6n pu ede o no coincidir con los límites de 
un l•:st ndo. l•: n se¡;uid A vamos a u· alar de la existencia de la 
nn•·i<'nl vn s¡·a , u la qu r , n •uni endo los .:aracteres citados, le fal-
111 t•l logro y ¡·l n•¡·onocimi <' nto de esa personalidad política. 
1•:1 int¡w•·ialiHIIIO dt· los l~stndo~ actualmente constituídos, sean 
o"" .-Htri, ·ttlllll ' lll <' 11 11eional es , es un exceso cundenable en el 
qn t lo >< nl iHt llnH vti H<' ItS pudirramos muy bien incurrir en el fu­
I nro . No ¡·onfnndam oH tum¡)oco la nación con el concepto la­
ltllo fJIII' I'IH' i<'r<'ll eHtu pula )ra. Nuestra idea está mucho más 
,. ,. , • ., 11 d1•l dolinid o concept o germánico (volk) que de los que 
<'Htitll/111 qu e la nación no es más que la masa amorfa de los 
¡•iududunos el e un Estado. Un Estado, insistimos, puede tener 
y tir11c dentro de sí v~~rias naciones, con sumisión e igualdad 
nhselutu o con libc•·taues relativas. Y alÍn ocune, y de ello no 
HOrno.; tampoco los vascos un ejemplo único, que una misma 
nación se halle repartida entre dos o más Estados. 

Tampoco somos los vascos una simple minoría nacional. 
La mayor parte de nuestra nación se encuentra enmarcada 
en el Estado español. Sin desdeñar l a parte establecida al nor­
te del Bidasoa y de cuyo destino sólo ella es dueña, los vascos 
peninsulares formamos técnica y prácticamente una nación. 

El principio de las nacionalidades (a toda Nación corres­
ponde un Estad u) fué teoría que, durante el siglo XIX, tuvo 
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b rillante desarrollo, que se continúa en el siglo XX y que, en 
conjunto, tal vez hasta ahora, haya producido menos realiza­
ciones que conflictos. Su gemelo, el derecho de los pueblos a 
disponer de sí mismos, suele tener su consagración en todas 
lns declaraciones solemnes de carácter universal, esas declara­
<·iones que sirven de preámbulo a los textos diplomáticos más 
importantes o a las definiciones de los fines de una guerra o 
de las bases para una paz. El nacionalismo de entonces, de 
hace un siglo, de carácte1· romántico , tendía a crear seres na­
cionales nuevos, desgajándolos del imperio de los Estados, o 
reuniendo en una sola entidad sus parcelas dispersas. Del nue­
vo ser se hacía una nación al modo de la época; con soberanía 
Hbsoluta, con organización e idioma distintos, con fronteras 
cerradas. Las actuales corrientes de solidaridad internacional 
que responden no sólo a una doctrina , sino a una necesidad 
potente, exigen que las nuevas naciones que se creen sean en-
1 es de colaboración y no de resta en organizaciones más am­
plias. Ninguna razón, ni siquiera la de salvaguardar los valo­
res nacionales, permitiría hoy la constitución de nuevas nacio­
nes aislauas de las otras. El modo de vida intemacional, en el 
terreno de las ideas y en .el de la despensa impide actualmente 
la constitución de naciones con el cnterio que pudieron cons-
1 il u irse hace un siglo. Yo no sé si es cierto que, muy a la larga, 
r.ontnndo las 6pocas co mo en Prehistoria, la naturaleza tiende 
n la unidad. Hoy, y en muchas e1·as , la naturaleza es y seguirá 
·iend o varia, y todo lo que sea uniformar por la fuerza es an­
tinatural. T ambién va siendo antinatural, en razón de esas 
orientaciones mundiales y a pesar de los sobresaltos agónicos 
del nacionalismo de los Estados, hurtar a la comunidad regio­
nal o universal, continental o mundial, nuevas naciones que 
puedan irse creando . Concluyamos el razonomiento diciendo 
que no hay nación pequeña. Las naciones que lo son así por su 
extensión supe•·ficial, por su número de habitantes y aún por 
su riqueza, defendidas de la voracidad de los grandes Estados, 
tienen muchas más ventajas que inconvenientes, y son tantos 
muy positivos para la colaboración internacional. Si se dice 
que algunas veces la protección .de las pequeñas naciones h a 
dado lugar a los confhctos entre Estados, la solución más ló_gi­
ca seda reconvertir los grand es Estados en naciones pequenas 
que, en Europa al menos, son los ejemplos de la buena orga­
nización y del progreso verdadero . 

El Estado, concepción artificial, está en plena crisis y, para 
seguir subsistiendo difícilmente, va soltando amarras , cedien-
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do poderes en provecho de un Estado más amplio. Día llegará 
en que un solo Estado abarque todas las naciones. La presun­
ción puede ser revolucionana, pero no lo sería tanto st la his­
toria, la literatura y la propaganda oficiales de cada Estado no 
hubieran puesto en él, y no en la nación, el sentimiento de 
patria. Si ya se habla, y con insistente razón, de la patria­
Europa, un día vendrá en la evolución de las ideas y de los 
sentimientos en que las patrias oficiales de hoy, que se auto­
denominan eternas porque tienen dos o tres si¡;los de existen­
cia, no tengan más valor que el de sub-patnas, de «patrias 
chicas >. Y no será incompatible razonar y sentir un patriotis­
mo común para todos los hombres y un patriotismo autén­
ticamente nacional, porque uno y otro, pensando serenamente, 
son de orden distinto. En el curso de realización de las ideas 
actuales, en la jerarquización de las entidades colectivas, en 
la evolueión de los propios sentimientos, lo que tiende a des­
afarecer es el organismo intermedio, que un día será inútil, 
e Estado actual, y cobrará vigor, junto a e~a patria común, el 
sentimiento patrio de la nación nativa, fundada en circunstan­
cias naturales, conciliable con ese Estado generalizado que ne­
cesita de ella. 

El concepto de Estado no es ni puede ser un concepto en­
quistado. Ese concepto cambia, y actualmente se encuentra en 
plena evolución. Nos referimos al concepto físico de cada Es­
tado en la Historia y al concepto abstracto del ente estatal. 
Ninguna razón, ni la convivencia general, impone que se dé 
por buena e intangible la organización del Mundo en los ac­
tuales Estados y que haya que partir forzosamente de ella para 
cualquier proyecto de organizamiento futura. Los Estados no 
son seres naturales ni de derecho divino, son estructuras cam­
biables reformables. Ninguna ley obliga a respetar esa noción 
pseudo-sagrada de los Estados tal como los ha conocido nues­
tra generación. Dentro de ella hemos visto cambios profundos 
en el contenido o en la extenRión de muchos de ellos y esta­
mos viendo la profunda transformación que se está operando 
jurídicamente y de beche en la teoría general del Estado. Ya 
supongo todas las enormes dificultades que habrá que resolver 
para llegar a una organización más natural y más lóúca del 
Continente y del Mundo, pero esa obra tiene una finalidad de 
justicia y de mejor acomodación de los pueblos dentro de ellos 
y de unos con otros, que las necesidades de la vida futura han 
de hacer necesaria. Hoy ningún 'Estado es ya dueño absoluto 
del valor de su moneda, de su ejército, de la orientación de su 
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política exterior. Esos tres puntales, que eran antes base de la 
H<•heranía, hoy están influidos por circunstancias mundiales que 
nin gún Estado, ni Jos más grandes es capaz de orientar, de di­
•·igir aisladamente. Si de ahí pasamos a otros aspectos de la 
l'ronomía, de la vida del trabajo, de la cultura, de los trans­
portes, de la sanidad, etc., en todas esas materias se advierte 
n tda día con rnás fuerza que también van escapando al campo 
de la competencia estatal para devenir funciones de la compe­
tr.ncia de organismos más amplios. Por el lado opuesto, el Es-
1 ndo actual se descentraliza y cede a las entiJades inferiores 
una serie de facultades que el concepto estatal todavía recien­
to les había arrebatado. Ese Estado actual, a pesar suyo, se 
ncía, se desfonda y desaparecerá. Tiempo vendrá en que que­

dr n vivos más que un Estado menos intenso y más amplio, y 
lns comunidades naturales que tengan vigor suficiente para se­
~uir existiendo en esta última etapa que le ,queda por vivir a 
Ku mayor enemigo, a su verdugo, al Estado tal como hoy está 
concebido y funcionando. A muchos se les figurarán elucubra­
•·iones estas ideas, y otros muchos pensarán que nuestras trom­
pe! as son uébiles para derribar las defensas de tan potentes 
fnrtalezas. Este es un libro dedicado a los jóvenes vascos, a 
r itos ponemos por testigos de lo que vaya ocurriendo, con la 
nrlnrt encia el e qu e mucho dependerá de ellos mismos y de los 
j6vrncs europeos, en general, para que convencidos ele ese pro­
~rnnoa , colaboren en su preparación y en su aplicación práctica. 

CARACTERISTICAS NACIONALES DE EUZKADI 

Aunque se admita en doctrina que a toda nación corres­
pond e un Estado, los enemigos de las nacionalidades suelen de­
cir que no hay una regla precisa y concluyente que demuestre 
r uáles son las condiciones que debe reunir una colectividad 
humana para tener el carácter de tal nación. Hay entidades 
r¡ue han llegado a ser naciones sin poseer todos los carácteres 
< istintivos y existen otras que poseyéndolos tal vez con más 
ru erza, no han obtenido el reconocimiento de su personalidad . 
l~s difícil, desde luego, hallar una nacionalidad o una nación­
! ipo, porque empieza por ser aleatoria la lista de condiciones 
requeridas, Pero si esa dificultad surge para determinar cuáles 
de las comunidades actuales pueden, en virtud de ella y aun­
que sólo sea teóricamente, pasar a ser nacióü, es tan grande o 
mayor el inconveniente si la ley se aplica a los Estados nacio-
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nales constituidos. Muy pocos de entre ellos reúnen las condi­
ciones que se exigen como títulos indispensables para la admi­
sión de los pueblos actuales en la categoría de las naciones 
existentes. En nuestro afán de huir todo lo que sea posible de 
toda alusión, directa o de toda comparación, nos abstenemos 
de dar nombres. El lector menos preocupado por estas cues­
tiones puede hacerse rápidamente una doble hsta de Estados 
y de naciones actuales más conocidos, y un examen somero de 
las condiciones que cáda uno de ellos reúne le bastará para 
darnos razón. 

Todo el mundo que se haya preocupado de curiosear la 
historia, fuera de la fabricada según los moldes oficiales -los 
moldes nacionalistas de los Estados nacionales-, tiene una 
idea de la formación de los Estados. Guerras de conquista, vic­
torias militares, abusos o falsificaciones testamentarias, suplan­
tación de personas, sustituciones de herederos, enredos genea­
lógicos y demás exeesos, que hoy veneran como glorias la ma­
yor parte de los ciudadanos, han sido las causas que general­
mente han fijado l~s. actuales fronteras que muy pocos consi­
deran como defimtlvas porque en todos esos Est:ádos de la 
actualidad siguen existiendo, aunque sea en el subsuelo, afa­
nes reivindicatorios de países o de _comarcas que un día fueron 
o <debieron» ser territorios «nacionales> y que «deben» otro 
día volver a serlo. Ese «nacionalismo > es el verdaderamente 
peligroso. Hubiera sido curiosísimo ver en los tiempos de bri­
llo conjunto del nazismo, del fascismo y del falangismo, si ese 
bri.llo hubiera llegado a cuajar en realidad concreta, cómo se 
hubiera resuelto el problema del Tirol, el de Flandes, el de 
Túnez y el de tantos otros territorios en que dos de esos parti­
dos imperialistas, si no los tres, tenían ambiciones que colmar. 
Ya Hitler y Mussolini tuvieron sus más y sus menos en esta 
cuestión y parece ser cierta la versión de que si Franco no en­
tró en la guerra mundial le sirvió de pretel'to el que su colega 
alemán no estuviese demasiado dispuesto a despedazar la Fran­
cia vencida para entregar algunas de sus porciones a la inte­
gración del Imperio que en aquellos días todavía preconizaba 
el falangismo azul. 

Los partidarios del «statu-quo> de la comodidad o de la 
conservación de las ventajas, disfrazadas de pacifismo, preten­
den mantener la intangibilidad de las fronteras y defenderlas 
de toda modificación que pueda venir de fuera o de dentro. 
Aunque a pesar de algunos anacronismos, la frontera pierda 
su carácter fetichista y su importancia práctica, los hombres 

6 



1¡ote defienden la actual situaci6n creada, como hemos dicho, 
por el triunfo de la violencia y de la intriga, estiman que la 
Hclecci6n de los Estados actuales la ha hecho la historia . Ha 
Hido, desde luego, hist6ricamente como se ha hecho esa selec-· 
dón, pero no creemos exista nadie con autoridad ni con poder 
Huficiente para impedir el libre curso de aquélla ni que tampo­
t:o haya nadie que tenga derecho a considerar cerrado como 
c•n un club el plazo de admisión de los pueblos en la categoría 
nacional. Nadie puede decir que el curso histórico de la for­
•nación de las naciones se ha detenido definitivamente en 
Westfalia, en Viena o en Versalles. Precisamente esta época 
uctual va a señalar, seguramente, una etapa importante en el 
t:nrso de las emancipaciones nacionales abierta por la actual 
post-guerra: Israel, lndoGhina, Túnez, la Costa de Oro, Libia, 
o! Sudán, la India, Pakistán, Chipre, Marruecos, el proJ?io 
l~gi pto, etc .. . , son ejemplos a retener que prueban la inextm­
guible vitalidad de las nacionalidades. La historia sigue su ca­
ITera y todos los pueblos, todas las comunidades, tienen dere­
·ho a intervenir en ella y a orientarla con arreglo a una con­
veniencia mundial que hoy exige con más vigilancia que hace 
nños que las naciones no se crean o se destruyan por razones 
d · gofsmo nacional, sino por imperativos de orden universal. 
( :,. ' m os, pues, muy sinceramente, muy honradamente, que 
PI eu,-Bo de la futura vida humana sigue abierto al esfuerzo de 
luH eol ·tividades que, por su impulso, deseen transformarse 
1'11 naciones organizadas. 

Aunque sea indeterminada y elástica, hay una serie de re­
quisitos que hacen de una comunidad una naci6n. Tenemos 
la pretensión de que en muy pocos se dan esas características 
tan marcadamente como en el pueblo vasco. Veámoslas sepa­
radamente: 

RAZA. -Y o no soy racista, aunque reconozca que la raza 
tiene una importancia cierta en el áesarrollo de la civilización 
humana y de sus innegables matices. Tampoco el nacionalis­
mo vasco ha sido nunca racista en el sentido en que lo fué el 
nazismo alemán o lo son los blancos de Africa del Sur o del 
Norte de América. La relatividad de la vida de la humanidad 
no admite la definición absoluta de pueblos superiores o in­
feriores. 

Los orígenes raciales del pueblo vasco son desconocidos. 
La frase se ha estereotipado, a pesar de que responde, sin duda, 
a un criterio sólidamente científico. En el estado actual de los 
estudios etnográficos no se ha llegado a demostrar el próximo 
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parentesco de la raza vasca con ninguna otra de las conocidas . 
Si alguno piensa que la raza vasca fué nutrida por distintas 
aportaciones, todo el mundo admite sin duda que la raza vasca 
fué y sigue siendo una realidad. Por otro lado, la teoría de que 
la raza vasca se ha mezclado con otras no destruye el hecho 
del predominio actual de esa raza dentro de nuestro País. 
:-=Los etnólogos prueban hoy la permanencia en tierra vasca 
de antepasados nuestros desde hace decenas de miles de años . 
Ya es una ejecutoria que pocos pueblos de Europa occidental 
podrán igualar. Las influencias extraña& que haya sufrido des­
pués tampoco prueban que la raza vasca no exista ya. Segura­
mente ha sido mayor la aportación de sangre vasca a otros 
pueblos europeos y americanos. Cualquiera · que bien se 
es time -repite un amigo con ironía no exenta de cierta 
verdad- tiene un segundo apellido vasco. 

La conclusión es, pues, la de que este factor de nacionali­
dad subsiste con vigor en nuestro pueblo. 

LENGUA.- Repetiremos, de acuerdo con los investigado­
res, que nadie sabe de donde viene ni con qué lengua de las 
co nocidas puede emparentarse el euskera . Elemento caracte­
rístico de nacionalidad, y sin duda el más expresivo, es tam­
bién el que más se resiente de los ataques exteriores. Los vas­
cos, hasta el momento de su renacimiento nacional y aún des­
pués de él, han hecho muy poco por fomentar su lengua. 
Tampoco en estas circunstancias pueden hacer demasiado por 
la extensión de un idioma cuya dificultad de aprendizaje está 
en proporción con lo peculiar de su estructura, pero lo ma •·a­
villoso, de su energía vital se mide por el hecho de que, 
colocado geográficamente en cuña entre dos áreas lin­
gC•ísticas de gran importancia universal - :la española y 
la francesa - el euskera sigue sobreviviendo. Se podrá tener 
de su futuro la opinión que se quiera, pero el hecho subsiste y 
es bien determinante de la origmalidad de nuestro pueblo. Las 
cuestiones de si el euskera lo hablaron también, en tiempos 
remotos, otros pueblos; la de si es o no vestigio de otras ctvi­
lizaciones más amplias, la de que no lo hablan todos los vas­
cos, la de si es o no posible detener su retroceso actual, son 
cuestiones subsidiarias que no desvirtúan la realidad y la fuer­
za de esta clara característica nacional. 

HISTORIA. -La historia del pueblo vasco es tá nutrida por 
una larga vida civil sin casi historia militar, lo cual abona su 
templanza, y por los hechos militares de sus vecinos. Esos 
hechos tuvieron lugar o lejos de las fronteras vascas o dentro 
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de ellas, sin que apenas los vascos fuesen m~s que acompá­
llantes. Los vascos no lucharon bajo su bandera común propia 
porque no la tenían desde que dejaron de integrar Navarra. 
Combatieron, con razón o sin ella, como todos los pueblos, 
ht~jo banderas extrañas, y la gloria de sus victorias y de sus 
hazañas quedó prendida en esos pendones extranjeros (por eso 
y para eso se federaron los vascos con la corona de Castilla). 
ICI pueblo vasco, desde la segunda mitad de la Edad Media, 
viviÓ interiormente sin problemas que debieran resolverse por 
In guerra, y si la guerra se adentró a veces en su terreno, los 
vascos no prestaban frecuentemente más que el escenario y al­
gunos comparsas a los dos contendientes. ¿Fué esto debido a 
una carencia de concepción nacional al modo de hoy, a una 
idiosincrasia peculiar en todos esos largos tiempos de revueltas, 
de fratricidios y de combates? Sea como fuese, lo que hoy pu­
tliéramos llamar pacifismo vasco es bastante característico . 
También es verdad que si los vascos no templaron su naciona­
lidad en las batallas -y esto acaso J?udo ser error- salieron 
de las guerras, hasta el siglo XIX, sm dejarse muchos flecos 
del manto de sus libertades colectivas, que era lo que preten­
dieron siempre . 

Los que quieren embrollar lo vasco y lo español sacan aho­
rn u relucir la gran participación ~ue los vascos tuvieron en la 
ronnnción de España. Aún admitiendolo como verdad históri­
í ' ll, eso no es un argumento contra el nacionalismo vasco. Si 
lo vasco contribuyó a hacer España es que lo vasco era distin­
to y anterior a lo español. También ha colaborado a la forma­
·ión de otros pueblos lejanos, en lo que lo vasco es distingui­
do y, además, venerado, 

El pueblo vasco tiene historia propia, aunque en largas 
épocas de su vida la acción de los vascos, o de algunos de 
ellos, por ser más exactos, los haya hecho personajes brillantes 
de la vida histórica de otras naciones. El vasco no sintió ansias 
de expansión y le bastó, por lo visto, con lo que tenía, pero 
colaboró en otras expanswnes. Es verdad que esos vascos, sol­
dados o aventureros, hicieron la historia de otros países. La 
historia del pueblo vasco seguía su rumbo distinto y fué hecha 
por los vascos que se quedaron en casa . 

CONCEPCIONES JURIDICAS.- Existe un derecho vasco . 
Hay todavía un respetable caudal de instituciones jurídicas 
vivas en la ley o en la costumbre que tienen un gran valor, 
como la raza y como la lengua, para definir la personalidad 
vasca. Estas instituciones que, generalmente, difieren en su 

9 



esencia de las del derecho romano o de las del gótico, asegu­
ran que los criterios jurídicos vascos no obedecen a la misma 
mentalidad que los de los pueblos que hoy se rigen por las 
aflicaciones del derecho de Roma o del germánico. No sólo es 
e derecho sucesora!, ni el concepto de propiedad, ni las ga­
rantías de esfabilidad familiar, ni el sentido de la solidaridad 
vecinal, lo que define el derecho vasco, ni lo es tampoco la 
gama maravillosa de instituciones públicas. Creo firmemente 
que el día en que se p'Ueda hacer un estudio objetivo de la fi­
losofía jurídica de los vascos, se llegará a conclusiones de enor­
me importancia para determinar el origen y la personalidad 
de nuestro pueblo. 

Al derecho vasco le ocurre lo que a la lengua: víctima de 
la ley extraña y asimilista, mantiene hoy todavía instituciones 
tan arraigadas en nuestra conciencia que suponen una viejísi­
ma tradición jurídica ininterrumpida, cuyo parentesco es difí­
cil encontrar entre los sistemas de derecho hoy conocidos o 
practicados. A esa tradición reponde sin duda el pensamiento 
de un Fray Francisco de Vitoria y de tantos pensadores y hom­
bres de acción vascos, más o menos influyentes en la vida de 
las naciones, que han dejado profundas huellas de un huma­
nismo muy acusado y sin duda original en los tiempos en que 
lo predicaron. En esa tradición está tal vez la clave de mu­
chas actitudes colectivas lejanas y recientes y lo que de pecu­
liar tiene aún hoy la política nacional vasca. 

LA CULTURA.- La raza, la lengua, la historia y el dere­
cho de los vascos no han sido suficientemente estudiados por­
que el pueblo que posee todo ese caudal de cultura humana se 
ha visto sistemáticamente privado de una Universidad que 
permita y fomente esos estudios . Para ver_¡;üenza de qmen 
ha querido que así sea, una de las culturas mas antiguas y más 
origmales del mundo, enclavada en pleno campo de la civili­
zación llamada occidental, carece de protección y de estímulo 
y se ha llegado a la monstmosidad genocida de acusar de se­
paratista y de sancionar como criminal a quien se preocupa 
de escudnñar las características y las razones de esa cultura. 
Tampoco sé si la cultura vasca fué la creadora o una de las 
creador·as de la cultura española, si fué la causa o la conse­
cuencia de otras culturas más lejanas; si, en otros tiempos, 
perteneció sólo a los vascos o fué también patrimonio de otros 
pueblos; sólo sabemos hoy -por falta de medios y de libertad 
para investigar más- que esa cultura existe, que es bien dis­
tinta de las que le rodean y que es característica indudable de 
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un a nación todavía viva. Si se acota, se cuida y ee reconstruye 
tnnto monumento artístico, arqueológico e historico, ¿por qué 
11 0 se hace lo mismo con este otro monumento vivo y de tan 
diversas facetas que es la cultura vasca? La respuesta puede 
r·o nsistir en decir que es asunto que, aunque interese a la hu­
rnanidad en general, incumbe pnmeramente a los vascos. No 
pedimos otra cosa. Ni siquiera demandamos ayuda económica 
o científica. Pedimos que se nos deje trabajar en la investiga­
o·i6n de nuestras cosas y en su natural difusión con medios pro­
pios, sin prejuicios y sm sometimientos a más dirigismo que el 
dr la metodología científica. De la solvencia del resultado de 
nuestros trabajos, no son los políticos centralistas quienes tie­
nen que juzgar, sino los estudiosos del Mundo. 

Una de las primeras preocupaciones del Gobierno de Euz­
kadi fué la de crear la Universidad Vasca. Uno de los primeros 
r:uidados del enemigo al invadir el País fué el de ignorar esa 
creación. Todos los esfuerzos hechos después cerca de él por 
sus amigos, por intelectuales poco sospechosos de nao~ionalistas 
vascos, han sido inútiles cuando no mal vistos. La cultura vas­
~;a, como tantas cosas, la quiere dictar Madrid. 

Discutible es si los vascos han creado un arte, si eu folklore 
11s original. Lo que hoy se conoce como tal, en folklore v en 
r11·te, tiene mucho de original y mucho de semejante aÍ de 
otros pueblos. ¿Pero existe pueblo que tenga un arte propio , 
absolutamente distinto del de los demás? ¿Existe en algún sitio 
un arte verdaderamente naciona? No creo que en ese aspecto 
seamos mejores ni peores que otras comunidades nacionales 
que figuran como más importantes en su aportación a la cul­
tu ra universal. 

* .. .. 
En el catálogo de características que hacen de un grupo 

humano una nación, creemos que hay pocas entidades que 
reúnen de mqdo tan completo todos esos hechos diferenciales . 
A ninguna de ellas le atribuimos un valor absoluto y sólo por 
comparación creemos que, a pesar de tantos intentos de asi­
milación y algunos tan brutales, el pueblo vasco mantiene una 
personalidad tan definida como seguramente no la conservan 
los actuales Estados que suelen servir de modelo y se conside­
ran a sí mismos como pueblos perfectos. No se podrá, por 
ejemplo, atribuir este carácter típico a lo que se llama. naciÓn 
espanola. Creemos que la nación española no se ha. fraguado 
como tal nación única. Sus antecedentes, su historia y su situa.-
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ción actual lo corraboran. No es que ésto dé a los demás, a 
nosotros concretamente, carácter de superioridad, ni que que­
ramos hacer de ello un argumento ofensivo. Es que es así y no 
es de otra manera. España, las España& como vuelve a decirse 
ahora, es un conjunto de naciones y estimamos que la razón 
de su J?luralii:lad está en algo más hondo, más distinto, que en 
la clasificación 9-ue se establece de los pueblos peninsulares, 
según su situacion geográfica y según sus matices temperamen­
tales. ¿Dónde se han briginado éstos? España, la unificación 
española, no se ha hecho, no ha podido hacerse, bajo ningún 
régimen, en ningún tiempo, y ello no se ha conseguido por 
muy vascos que sean muchos castellanos viejos y por muchos 
apellidos nuestros que haya en Andalucía y hasta en Galicia y 
viceversa. Para ello había que haber fundido algo 'Jue no se ha 
fundido. Era cuestión de fusión y no de confusion y es esta 
última lo único que se ha logrado. España es una entidad es­
tatal super-nacional. Consecuentes con nuestro relativismo, 
seguimos creyendo que la raza, la lengua y la psicología tiene 
hoy todavía más importancia que la geografía y que la historia 
para distinguir entre pueblo y pueblo. Es más, estimamos que 
los vascos, vivan donde vivan, seguirán siendo una nación dis­
tinta de las otras, y otra prueba de que la nación española no 
se ha hecho es que, a pesar de convivir en el mismo recinto 
geográfico, a pesar de una historia militar y colonial que re­
conocemos ser común en mucha parte, a pesar de todas las 
coacciones y de todos los halagos que ofrece el poder ejercido 
centralmente y en sentido único, la existencia de la única na­
ción España está desmentida por nuestra prol>ia existencia po­
lítica y por el planteamiento de nuestras reivmdicaciones y las 
de Cataluña y de Galicia con carácter nacional. La España una 
no es, no ha logrado ser, una realidad substantiva permanen­
te; es, en todo caso, la expresión estatal de una área geo~rá­
fica que vascos y catalanes desbordan y portugueses desmien­
ten . Volvimos a repetir nuestra honrada creencia de que el 
separatismo se fabrica en Madrid y que para dar la razón a la 
geografía y para continuar honestamente la historia, es preci­
so que todos los habitantes del hogar peninsular vivamos en él 
cómodamente, con pleno confort político que no nos haga mi­
rar con envidia a cómo podríamos vivir solos o en la casa de 
aliado. Si se quiere que vuelva a haber una «comunidad de 
destino>, partiendo del supuesto de que sea posible y conve­
niente a todos, vuélvasenos a colocar dentro de ese hogar co­
mún -llámese Estado - en las condiciones en que estaban 

12 



nuestros abuelos cuando colaboraron lealmente, siñ rluda, a 
"us glorias y a sus riquezas, y se sentían satisfechos de esa ·co­
lnboración porque, recíprocamente, los derechos vascos eran 
r·ospetados. Comunidad no debe querer decir renuncia unila­
IMal. Colaborar no es someterse, es preparar conjunta y libre­
mente planes de interés común y aportar cada cual sus medios 
para desarrollarlos. Pero que no se nos impida, en nombre de 
una España nacional única, ser vascos, incluso para suplir si 
fuera preciso con las virtudes que nosotros pudiéramos tener , 
ills deficiencias o las carencias de los demás asociados en lo ·que 
pudiera volver a se r una magna empresa. Y recíprocamente . 

Somos, a nuestro juicio, una nación indudable, pero ello 
nG sería bastante si no tuviéramos otra característica que tam­
bién nos parece fundamental después y además de las expues­
lss anteriormente;. la voluntad de serlo, el afán de ser nación . 
Muchos pueblos también definidos que no han tenido esa vo­
luntad han sucumbido y han sido borrados como tales del 
mapa del Mundo. Muchas naciones que han titubeado, a pe­
sar de reunir títulos evidentes, no existen ya más que 
como provincias, como regiones o solamente como recuerdos. 
1~1 pueblo que no quiere ser nación reconocida no tiene por 
qué sedo, porque tampoco hay ley que obligue a r·econocer 
personalidad nacional a quien no la desea. 

¿T enemos los vascos voluntad nacional? Ibamos en camino 
de manifestarla sin regateos. Los resultados de las últimas 
elecciones democr·áticas y el plebiscito en favor del Estatuto 
Y asco, cuya enorme elocuencia han reconocido nuestros ad­
versarios, fueron evidentes pruebas de la voluntad vasca por 
la recuperación de su personalidad por medios legales ¿Pueden 
considerarse tales pruebas como de voluntad nacional? Deje­
mos la respuesta en suspenso hasta el día en que esa voluntad 
pueda ser expresada en términos que no admitan la duda . 
Guardamos, sin embargo, la esperanza de que nuestro pueblo 
ante el problema resolvería la incógnita de manera favorable 
a una significación nacional, no para practicar una vida y una· 
política de aislamiento, sino para mejor cumplir los deberes y 
ejercer los derechos que le hacen solidario de otras entidades, 
de otras naciones, en marcos más amplios y con consecuencia 
en causas de envergadura continental y mundial. 

Y, para concluir este apartado, una nueva pregunta que 
traduce la existencia de otra condición final y necesaria: ¿tiene 
el pueblo vasco caracidad para desarrollarse como nación? 
Nuestra respuesta afirmativa es rotunda. No la tendría tal vez 
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si el mundo volviese a los conceptos demodados que han de­
terminado las vidas nacionales en el pasado. El pueblo vasco 
no podría y, aún J?udiendo no guerría, v'ivir en autarquía es­
piritual y económ1ca. Su tradic1ón expansionista, por un lado, 
su economía, por otro, permiten pensar que tal vez el pueblo 
vasco no ha' querido volver a ser naeión libre hasta que el ser­
lo ha supuesto interdependencia de pueblos, asociaciÓn, com­
pensacion material y moral. Desde que los criterios nuevos 
van estableciéndose lm la vida del mundo civilizado y desde 
que las exigencias de esa vida obligan a los pueblos a 'destruir 
mitos y barreras y a fomentar relaciones e intercambios, no 
vemos el motivo por el cual Euzkadi, que tiene además una 
larga y brillante tradición de vida interna propia, no habría 
de cumplir su papel de nación con las mismas posibilidades y 
con la misma capacidad que lo desempeñan actualmente pue­
blos nacionales más pequeños y más grandes que el nuestro. 

Concluyo este capítulo en la creencia de que el lenguaje 
usado en su desarrollo, lenguaje sin duda halagador para los 
vascos, no es injurioso para quien no pertenezca a nuestra co­
munidad nacional. Aunque hubiera muchos agravios que vol­
car en las páginas de un libro como éste, quiero desde el prin­
cipio hasta el fin, no hablar más gue en tonos que faciliten la 
comprensión general de la causa nacional vasca y la concordia 
en el logro de sus objetivos. Creo que los titulos nacionales 
vascos sobran para convencer sin necesidad de recurrir a la 
fuerza indudable de otros argumentos negativos. Si, a pesar de 
ello, hay quien sigue creyendo que la exposición serena de esos 
títulos al servicio de una verdad que no es subjetiva, puede se­
guir siendo considerado como enorme pecado en nombre de 
no sé qué religión y como delito contra no sé qué instituciones 
tenidas por intocables, el autor no puede más que anotar tan 
arcaico criterio y seguir adelante. 

Con nuestro nacionalismo no degradamos nada, no somos 
ni queremos ser anti-nadie ni tratamos de romper algo que sea 
sagrado. Todas las obras de los hombres y de los pueblos, por 
elevadas que sean, están sujetas a rectificacióp y a perfeccio­
namiento. Tampoco tratamos de herir sistemáticamente hon­
dos sentimientos merecedores de respeto, pero tenemos dere­
cho a que los nuestros, también honradamente sentidos, sean 
igualmente rfilspetados. No pretendemos imponer nuestra idea 
de patria a nadie que no la sienta y no la acepte voluntaria­
mente. ¿Demandar reciprocidad es exigir demasiado? Las figu­
ras de Martí, Rizal, San Martín, Bolivar, un día condenados 
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Holemnemente y hoy glorificados en España, nos hacen pensar 
qu e, mientras nuestros sentimientos son invariables, los senti­
u•ientos llamados nacionales por los gobiernos de los Estados 
l' umbian y son dictados muchas veces por la oportunidad polí-
1 i ·a. ¿Sería necesario que los pueblos peninsulares nos disgre­
~úsemos violentamente y que el tiempo consumase ese desgaje 
para que Arana-Goiri, Prat de la Riba y Alfonso R. Castelao 
1 u viesen algún día sus estatuas o sus avenidas en la capital de 
!•:apaña? 

BASES CIVILES, MORALES Y SOCIALES DE LA 
REORGANIZACION DE LA NACION VASCA 

Estudiemos brevemente las características que quisiéramos 
fueran fundamentales de nuestra nación organizada. No es 
para ello necesario rebuscar demasiado, analizar proyectos ex­
tr·años o estmjar y aplicar doctrinas innovadoras. La vida civil 
vasca, cortada tan brusca como imbécilmente hace un siglos, 
ofrecía orientaciones de tal perennidad que sus constituciones 
de aquella época todavía conservan lozanía suficiente para ser 
udaptadas a las que podrían ser nuestras instituciones futuras 
y para fecundarlas con vigor suficiente que permita su apro­
vechamiento durante mucho tiempo. Uno de los dramas ac­
tuales de la vida política, acaso el de más interés y de conse­
cuencias más gr'aves en estos últimos tiempos, es el de la com­
patibilidad entré la autoridad y la libertad. Este problema no 
lo fué para los vascos mientras estuvieron vigentes sus institu­
ciones clásicas. Esa conciliación entre el ciudadano libre y el 
poder se hizo siempre en el pueblo vasco con toda naturalidad. 
Ahí está la historia para demostrarlo. Es muy raro encontrar 
en ella ejemplos sistemáticos de revuelta, por un lado, o abu­
so de fuerza por otro. Los vascos ponían dos condiciones para 
ese apacible estado de cosas: que los que ejercían la autondad 
fuesen vascos y que las leyes que obligaban a los ciudadanos 
hubiesen sido establecidas con su consentimiento. Dos condi­
ciones que deben volver a ser ineludibles en la reconstrucción 
de la colectividad política vasca. Los aldeanos alaveses suelen 
decir que los gobernadores y las tormentas vienen del Sur y no 
es culpa de esos labradores vascos, sino de Madrid, que tor­
mentas y gobernadores sean equiparados. en el criterio popu­
lar, en sus efectos catastróficos . 
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Pero aun siendo las leyes vascas hechas por los vascos y 
para los vascos, no estarán exentas ellas, ni la gobernación del 
País, de vicios antiguos y modernos que determinan conflictos 
doctrinales y r.rácticos en otros pueblos: el problema de con­
jugar la estaqilidad del poder con el libre ejercicio de la críti­
ca y el de la responsabilidad efectiva de los que gobiernan o 
han gobernado. También para esto tenían solución nuestras 
antiguas leyes. La del{locracia fundamental de las instituciones 
vascas permitía, y se reforzaba con ello, el establecimiento de 
un poder ejecutivo fuerte y responsable. Nuestras Juntas gene­
rales elegían }os diputados jefes del ejecutivo por un tiempo 
determinado y con una plenitud de autoridad c¡:ue sólo tenía 
limitaciones en la ley preestablecida, en la residencia, es de­
cir, en el dar cuenta de la gestión, y en la no reelección inme­
rliata para evitar la perpetuación de las personas en los cargos. 
Yo estimo que esas medidas son fácilmente adaptables a nues­
tra vida política futura. Creo más, creo que son necesarias. En 
un P.<~Ís de la pequeñez del nuestro, donde la recuperación de 
la libertad no debe suroner automáticamente un aumento de 
las cargas que sobre e ciudadano pesan, esas normas y una 
exagerada austeridad han de ser los fundamentos insoslaya-
bles de aquella organización. • 

Se discute mucho en todas partes sobre la conveniencia o 
no del refuerzo del poder ejecutivo. Yo soy decididamente par­
tidario del establecimiento en Euzkadi de un régimen presi­
llencialista con las limitaciones necesarias en el tiempo y con 
los topes de la rendición obligatoria de cuentas y de la no re­
elección, es decir, para concretar mejor, del hueco foral. Euz­
kadi toleraría difícilmente un gobierno, un gabinete numeroso. 
No lo toleran pueblos mayores que el nuestro. Las funciones 
de dirección ejecutiva deben ser resumidas en un número re­
ducido de rersonas. Soy partidario, en compensación, de la 
mayor fiscalización parlamentaria ejercida a tiempo. 

Mi escasa experiencia de diputado fué suficiente para pro­
ducirme repulsion por el abuso de un sistema de obstrucción 
que se practicaba en todo momento en las Cortes de que fuí 
miembro. A mi juicio, y sobre todo en una nación como la 
vasca, superado el período constituyente en que el Parlamento 
debe trabajar a fondo y también con limitaciÓn de tiempo, el 
órgano legislativo sólo debe estar reunido en períodos previs­
tos de antemano, también limitados, o cuando circunstancias 
verdaderamente extraordinarias requieran convocarlo. Tam­
bién en esto tenemos ejemplo adaptable en nuestra venerable 
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1 ¡(islaci6n foral. Un parlamento vasco no debe serlo al modo 
lutino, donde casi todos los días del año se reúnen los diputa­
doR en los pasillos más que en el sal6n de sesiones y que en las 
Midas de las comisiones, para intrigar contra la vida de los go­
l domos, y tampoco tiene que serlo al modo británico donde el 
uRo parlamentario tiene unas normas y unas facetas que no 
n eo sean completamente ajustadas a la psicología de nuestro 
pueblo. De los parlamentos sajones hay algo, sin embargo, 
ttue copiar que los latinos desconocen; es el carácter construc­
tiVO de la oposici6n, colaboradora siempre al servicio de los 
illl'ereses nacionales, sea cual sea el gobierno, como ocurría 
un Madrid, ocurre en París y ocurre en otras capitales del 
oeste y del sur de Europa . Esos parlamentarios, en los tiempos 
•n que yo lo era, y en lo que después voy viendo en otras la­
titudes, votan generalmente no en raz6n de la bondad de los 
proyectos que se les someten, sino en la de la coyuntura polí­
tica del momento en que los discuten . Si se trata de tumbar a 
un gobierno, ya puede éste ofrecer maravillas legislativas, pues 
sus proyectos no pasarán y lo mismo se da la inversa. Eso, in­
dudablente, no es legislar; es hacer política, pero de la mala. 
De ese lujo tendremos los vascos que estar privados mucho 
tiempo. Un parlamento de esas características, que no sea, 
además, muy numeroso, que se reúna plenariamente en perío­
dos determinados sin que esto impida que trabaje todo lo que 
deba en el silencio de las comisiones parlamentarias, donde la 
ret6rica quede relegada a los mítines y a los juegos florales, 
será un parlamento eficaz, el que nos va hacer falta. Tal vez 
alguno, al leer esto, sospeche en mí una afici6n por sistemas 
autoritarios; insisto en que no hago más que recoger el espíritu 
y aún la letra de disposiciones forales a las que no se les podrá 
acusar de plagiar a los gobiernos de dictadura. Debo anadir, 
sin embargo, para evitar confusiones, pero también para com­
pletar como es necesario el esquema fundamental de nuestras 
mstituciones futuras, que los hombres que la representen en 
todas ellas -las políticas, se entiende- deben ser elegidos por 
sufragio universal -muy particularmente el Parlamento y el 
Presidente del País- de cuyo ejercicio no deben ser excluídos 
más que el número contado de ciudadanos que por interdic­
ci6n le~al o judicial estén impedidos de participar en la admi­
nistract6n común si han dado pruebas de incal?acidad para 
ejercer la administraci6n personal, familiar o soctal. 

No creo, por lo demás, que sea necesario, al menos para 
comenzar, hacer reformas profundas en la estructura de los 
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organismos básicos del armazón político. Si a los municipios y 
a los concejos vascos se les vuelve a dar amplia vida, suficien­
temente garantizadas por las entidades superiores, si se refuer­
zan las Diputaciones reorganizándolas internamente al modo 
foral y si, y esto es importante, los organismos económicos y 
sociales vascos son puestos en conexión con las instituciones 
de gobierno para que puedan colaborar con ellas sin inmis­
cuírse en lo que es puramente polítieo, habremos montado las 
piezas indispensables · pero suficientes de esa estructura de 
nuestra nación, que nunca ha sentido afecto por la arquitec­
tura demasiado complicada o demasiado florida. 

¿Pa ra qué queremos los vascos toda esa organización polí­
tica propia? ¿No sería mejor que otros la hicieran por nosotros 
y para nosotros, y lejos de nuestra casa, a ser posible, para 
estar exentos de ciertas servidumbres o menos :~.fectados por 
ellas? Repitamos una vez más, respondiendo a esto, que nues­
tro criterio del bien común de nuestro pueblo y del de los de­
más, fundamentan todo nuestro pensamiento político. Para un 
pueblo atrasado, perezoso o agonizante nada hay más cómodo 
que dejarse gobernar. Ninguno de esos vicios afectan al nues­
tro, que tiene sensación de ser serio y prisa natural en demos­
trarlo. La comodidad ha podido ser,, a veces, freno de _pseud,o­
nacionalistas, pero nunca ha sido aliada de los patnotas de 
ninguna patria. No digo que no haya vascos en el primer gru­
po; pero, para fortuna nuestra, son muchos más los que hace 
ya muchos años -y no al ser víctimas de la guerra civil, sino 
antes, al inscribirse en el nacionalismo, que nunca ofreció 
cauces de carrera política- hace muchos anos repito, renun­
ciaron a la comodtdad por servir a Euzkadi. 

Si la democracia es una aspiración universal, sus formas de 
aplicación no son uniformes para todos los pueblos. Las insti­
tuciones vascas fueron democráticas, ya que, generalmente, 
admitieron la participación del pueblo en el regtmiento de las 
cosas públicas y esa fórmula tuvo una adecuación perfecta en 
las formas de la vida y en la psicología de nuestro~ antepasa­
dos. Pero esa bondad de las instituciones no es bastante si no 
está constantemente sostenida por mía sincera adhesión del 
grupo de ciudadanos a quienes rigen . Las instituciones no son 
buenas ni malas en sí, y puderi ser buenas o malas según cir­
cunstancias distintas de lugar y aún de tiempo. Lo que nece­
sitan es que esa adhesión popular sea efectiva y que la parti­
cipación del pueblo en ellas no se limite al simple ejerciciO del 
sufragio, a la simple elección de las personas que van a regir 
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In vida de las corporaciones públicas . El país «reah debe coin­
•·i dir con el país <legal>. 

Casi todas nuestras ciudades . villas y aldeas han sido esce­
uurios de una vida municipal fecunda. Refiriéndome más a la 
qu e yo he conocido mejor, a la que fué mi cuna y mi residen­
t·ia hasta el exilio, recuerdo con verdadera nostalgia la parti­
¡·,ipación activa que mis paisanos, en tiempos de libertad, to­
•naban en las deliberaciones de su Ayuntamiento . Un asunto 
111unicipal mínimo interesaba al vecindario , muchas veces le 
npasionaba, y se seguía la vida de las corporaciones ciudadana 
y provincial, más especialmente, con verdadero espíritu de co­
laboración. Los proyectos municipales o de la Diputación lle­
naban la vida con los comentarios que suscitaban, y la prensa 
local dedicaba mucha más atención a las sesiones de esas cor­
poraciones que a las de cual~uier otro acontecimiento nacio­
nal o universal. Y esto ocurna todas las semanas. Había una 
I'Specie de comunión a fines de interés local entre ciudadanos 
y concejales o diputados. Los mandatarios del pueblo trlj:taban 
de recoger la iniciativa de los vecinos y de contrastar sus ini­
ciativas proyias con el criterio de esos contribuyentes. El de­
I'Ccho de cntica era libre y del desarrollo de ese derecho surgía 
In verdadera democracia, la participación pública en la admi­
nistración con afanes exclusivamente constructivos en benefi­
t•io de la comunidad. Eran, aquellos municipios y aquellas di­
lllltaciones y otros organismos autónomos, culturales, benéfi­
t:os o sociales, instituciones a la medida del hombre, de sus 
aficiones y de sus posibilidades. Hoy ya no existe nada de eso. 
I•:L totalitarismo del Estado actual ha cometido otra estupidez 
t•stirilizando una tradición que era I?ródiga en beneficiOs, y 
lliiO de ellos, y no era el menor, consistía en que esa práctica 
mantenía mía escuela de educación política. Hoy los conceja­
les y diputados son designados ca dedo > -a pesar de hipócri­
lus fórmulas electorales -y la crítica de la labor de las corpo­
raciones ha sido hasta ahora nula y lo sigue siendo virtual­
mente. Una de nuestras primeras peocupaciones, por lo <J.Ue 
ni País concierne, ha de ser la de restaurar la tradición de m­
I r·vención ciudadana en la vida de nuestras corporaciones bá­
Hicas. 

Pero ¿volverá a ser él pueblo corno lo era antes de la época 
fl'llnquista? Creo fírmemente que si lo será, a pesar de que esa 
1 rudición se ha quebrado y de que el ciudadano medio parece 
hoy más preocupado por las competiciones futbolísticas y por 
,.¡ cine americano que por los problemas que públicamente le 
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afectan. A pesar de la brutal absorción que el Estado ha hecho 
de todo lo que sea dirección de la vid a colectiva, a pesar de la 
violenta intervención de los delegados de ese Estado en insti­
tuciones incluso privadas que siempre guardaron su autonomía 
celosamente, a. pesar de una atonía que sería tonto no recono­
cer, no creo obra imposible, ni siquiera Jarga, volver a des­
pertar el interés de 1os vascos por la administración de sus 
cosas propias ni por los .asuntos del gobierno del País . Vamos 
hacia una época en la que, si los vascos tenemos las manos li­
bres, harán falta las de todos ellos para construir lo que nos 
proponemos, y como la intervención ciudadana en esa labor 
no será penada, sino estimulada, no serán muchos los compa­
triotas que rehuyan su esfuerzo. La colaboración patriótica en 
la labor común es siempre productiva y lo es para el rico y 
para el pobre, para los hombres de todas las situaciones y de 
todas las ideas. Es siempre más rediticio tener acceso a esa ta­
rea que aguantar un régimen de silencio y de corrupción, una 
dictadura. 

Creo que hay q_ue distinguir entre pueblo, masa y plebe. 
Los vascos presumimos de tener un pueblo, es decir, una co­
lectividad actuante en provecho propio y con sentido de res­
ponsabilidad. El J?Ueblo tiene vida y tiene alma como tiene 
exigencias matenales y espirituales. ' La masa es amorfa, sus 
reacciones son extrañas y muchas veces contradictorias, es pa­
siva porque carece de iniciativa, aunque sea capaz de secun­
dar los mejores y los peores designios. La plebe es infra-masa, 
es carencia de todo y es incapacidad en todos los aspectos. 
Creo que los vascos estamos libres de esa calamidad, que ya no 
debiera existir en nuestro siglo en ningún rincón de la tierra. 

Todo lo que nuestro pueblo tiene de positivo en cuanto en­
tidad, debe ser utilizado dentro del marco de una moral na­
cional y en la realización de esa moral han de coincidir los 
hombres de moral laica, que tiene su objetivo en esta tierra, 
y los de moral religiosa, que fundamenta la realización de una 
misión humana con finalidad sobrenatural. Formemos entre 
todos la nación poniendo al servicio de esta empresa el mayor 
entusiasmo y hasta los sacrificios mayores, pero no hagamos 
de la nación un dios que deglute hombres, sino un instrumento 
que sirve al bienestar de esa colectividad de seres humanos. 

El tratar de la moral cívica nos lleva de la mano a consi­
derar el problema religioso. El problema religioso sólo es ya 
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l"'ohlema agudo en los pueblos retrasados. Lo es el nuestro, 
nu nque tal vez no sea culpa suya ese retraso, pero el afán de 
diHculpa no puede llevarnos a negar la existencia del hecho. 
Pum tenerlo en cuenta, no he de remontarme a épocas histó­
I'Ícas lejanas, aunque sí crea obligado decir que si Euzkadi no 
l'ué escenario de grandes pleitos religiosos, se debió a que los 
hombres que nos precedieron supieron hermanar la religión 
I'On la libertad, y lo hicieron simplemente, sencillamente, con 
t•aa naturalidad con que, por lo que a la vida pública se refie-
1'1', lo inscribieron en nuestros fueros y en los principios que 
regían esa clase de vida . Siendo el pueblo vasco un pueblo ca­
t6lico era natural que la Iglesia y sus ministros estuviesen ro­
deados de respeto y de consideraúén. Siendo vascos. los sacer­
dotes católicos, era natural que respetasen las instituciones que 
l't'gían su pueblo . La jerarquía, los obispos, estaban casi todos 
lc•jos y los que viv'ían dentro se cuidaban muy bien de no 
intervenir abusivamente en la vida civil del País. 

Esos principios crearon un <modus vivendi> que, en gene­
mi, no debió de ser pernicioso para nadie. Vinieron luego las 
Hucudidas religiosas en otros pueblos, y en el nuestro sólo tu­
vieron un eco amortiguado, hasta que religión y política fue­
ron confundidas en las banderas de las guerras civiles . La in-
1 crfe rencia del pleito dinástico e11 la vida vasca repercutió la­
mentablemente entre nuestros antepasados . Más tarde, las 
1'.onvulsiones que tuvieron su origen o su pretexto en causas 
r·eligiosas no fueron grandes, y las cosas que luego pasaron, en 
I'Se terreno, más allá del Ebro, tampoco tuvieron entre nos­
otros carácter de agresividad ni de intolerancia por un lado ni 
por el otro (a excepción de marcados brotes de furia integrista 
poco explicables en psicología vasca); tanto que a nuestro país, 
por ~u calma civil y religiosa en 1936, se le llamaba, ya lo di­
¡imos, «Tierra santa>, <tierra santa> a la que vinieron , si no 
tlfl peregrinación, sí en busca de refugio anticipado algunos de 
los que ayudaron a prender la mecha que encendió la última 
guerra civil. Esta se hizo <en nombre de Dios•, y nuestro ca­
tólico pueblo se puso en gran parte frente a los que la hicieron 
t~ reyendo sinceramente que así servía a Dios mucho mejor que 
los que lanzaban la mitad de los ciudadanos del Estado contra 
In otra mitad . Era la primera vez acaso que un pueblo católi­
t'o, ante el dilema de defender la democracia o sumarse 
11 los católicos sublevados, se ponía al lado de la demo­
l' l'ucia. Ningún vasco creyó en aquel momento que su gesto 
llt·guse a tener tanta trascendencia mundial. Ese gestó hizo de 
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nuestro pueblo un precusor, y por ta1le reconocen en el mun­
do los que saben la significaCI6n de los movimientos cat6licos 
que en toda Europa hicieron la resistencia contra Hitler o 
Mussolini o Stalin, y hoy, agrupados en partidos democráticos 
y cristianos, h¡m contribuído y contribuyen grandemente a go­
bernar sus naciones respectivas y a mantener la paz mundial 
en esta dificilísima post-guerra . Un hecho glorioso, que fué 
consecuencia del anterior, y también de eco mundial fué la 
actitud del clero vasco, a cuyo sufrimiento silencioso, a cuya 
misi6n evangélica tan fecunda rinden homenaje todos los hom­
bres de buena fe, creyentes y no creyentes . (1 ). 

Esta actitud conjunta de clero y pueblo es un hecho del que 
seguimos estando orgullosos los cat6licos nacionalistas vascos 
y q_ue lo ofrecemos a la historia de nuestro pueblo y a la bis­
tona de la Religi6n, como contraste con la actitud de los que, 
al cabo de tantos años de tener a su alcance todos los medios 
humanos y, según ellos, el monopolio de la protecci6n divina, 
no han creado más que el «procesionalismo> y la <inflaci6n re­
ligiosa> -son expresiones suyas- , como manifestaciones ex­
ternas de una rehgi6n oficial, y han contribuído a aumentar, 
en lo más íntimo, la descristianizaci6n de las masas que, si 
tiene como consecuencia la pérdida .de la fe, su ori~en debe 
buscarse en el mantenimiento deliberado de la ne~aCI6n de la 
caridad, de la injusticia social y en el acrecentamtento, tam­
bién deliberado, de la miseria . No son t6picos, desgraciada­
mente, las frasés que quedan escritas; al cabo de tantos años 
de vida religiosa privilegiada, amparada en una dictadura ven­
cedora en una guerra fratricida, son los propios beneficiarios de 

(1) No ignoro que, del claro vasco, hay otra parte que, obispos In· 
clurdos, no ha sido asr. Pero esa parte no cuenta, no existe, no ha sido 
capaz de tener una actitud, de marcar una postura. No pasaró a la his· 
torio, ni a la patriótica -ni siquiera a la de la «patria España•-, ni a la 
religioso. Empieza por no ser clero vasco aunque sean vascos sus campo· 
nentes. No es el clero siempre digno de respeto que predica que sólo la 
patria celestial cuenta, son los clérigos sin vocación de apóstoles ni de 
mórtlres, los curas-funcionarios; «Amenismo• fuera del rezo y gregarismo 
en la vida social. Son los que bendicen regimientos exaltóndose, los que 
asistieron sin protestar a las vrctimas de los «paseos>, los funestos cape· 
llanes de tantas prisiones que hadan a los presos dialéctica franquista 
mós que doctrina cristiana, los de sobrepelliz muy rizada en entronizacio­
nes de signo polltlco. No merecen ser vascos ni apenas son clero -cuales· 
quiera que sean las virtudes personales de esos sacerdotes-. El clero 
vasco es, para siempre, el que dió la nota rellgle>sa a la resistencia del 
pueblo vasco contra una agresión armada que se autodenominó católica 
abusivamente. 

Años después de nuestra guerra, otros gobiernos totalitarios y poli­
ciacas como el franquista han perseguido y persiguen a sus cloros católi-
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""~ estado de cosae los que empiezan a reconocerlo en sus li• 
l11·os, en sus revistas, en sus sermones. Allá ellos y nosotros 
r• on la responsabilidad de cada actitud ; pero, fundados en és-
1 ns y en otras cosas que no han de ser materia de este libro , 
Mil nos ocurre preguntar: si es cierto que con muchas gentes 
nos unen dogmas, preceptos y autoridades comunes, si unos y 
otros somos creyentes en el mismo Dios y participantes en la 
ruisma fe y de la misma Iglesia, esa manera distinta de inter-

l¡retar la creencia y de realizar la práctica, ¿no será un nuevo 
Jecho diferencial? 

El tema religioso, visto a través del prisma de nuestra ac­
luación política, es tema que invita a la pluma a correr. i'\o 
hemos de hacerlo, al menos aquí, por muchísimas y muy sc­
r·ins razones. Una de ellas es la de que no queremos volver a 
Hlllnirnos en ambiente de guerra civil -la Religión parece no 
hnber sido nunca motivo de paz, sino de lucha en nuestras 
r:ontiendas civiles- y nos interesa más preocuparnos de un 
fnturo que sea amable para todos que polemizar sobre lo pa.­
Rildo. La fórmula para esto la encontramos, una vez más, en 
nuestra vida antigua, y si bien es cierto que hoy son más gue 
rmtonces los vascos que no creen, la solución para conv1vir 
unos y otros, puesto que la convivencia es obligatot:ia y para 
nr í muy deseable, la soluciórr para el porvenir no está más qu ~ 
r n la práctica honrada de la toleranc1a. Hubo un momento en 
nuestro pueblo, o en algunas de sus comarcas, en que convi­
vieron hombrt:s de religiones diversas: católicos, israelitas y 
u(tn musulmanes, y en la historia existen relatos de episodios 
magníficos que reflejan hasta dónde tenía realiJad el respeto 
mutuo. Hemos de volver a aquello, no con la reserva mental 
rl c que esa tolerancia la acordamos y la administramos los ca-

cos. Esos cleros mártires han merecido con justicia a payos morales, cam­
paRas de simpatfa, jornadas de oración, que no mereció el clero vasco 
cuan do estaba exilado en el extranjero con su obispo a la cabeza, en­
carcelado en Carmona y en otros presidios, confinado en pueblos lejanos 
de su diócesis, calumniado y hasta asesinado. ¿Es que la consideración 
del cri men depende de que el criminal sea derechista o izquierdista, se­
dice nte católico o fan6ticamente ateo~ Ni el catecismo, ni el derecho 
canó nico, ni el derecho penal , nos hablan enseñando esta acongojante 
conce pción del delito contra los ministros del Señor. Porque nadie se ha 
atrevido a decir que la vrctima, el clero vasco, sea menos ortodoxo, me· 
nos ejemplar, menos abnegado, menos respetable, en suma, que los 
otros cleros también perseguidos. Era, además, mucho más evang61lco 

que otros curas que fabricaron bombas y prepararon la guerra, predi ­
caron la •cruzada> exterminadora y fueron a los frentes de combate con 
un crucifijo muy grande, muy grande, es verdad, pero con un revolver 

tambi6n muy grande sobre la misma sotana . 
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tólicoe como un privilegio magnánimo en beneficio de los hom­
bres de otras o de ninguna creencia, sino sintiendo sincera­
mente que la tolerancia es virtud conelativa de la que tam­
bién ·nosotros, a la larga, saldremos beneficiados. La exclusión 
de un hombre de la comunidad nacional o la disminución den­
tro de \'!la de ~us derechos de patriota y de ciudadano sola­
mente por razones de divergencia en las creencias, no debe 
ser fórmula vasca, porque, lo decíamos antes, cu¡¡.ndo de esto 
se hace problema es pGrque esa comunidad, ese pueblo, están 
todavía retrasados. Yo no ,Pido a mis correligionarios, en el 
sentido religioso y en el pohtico, que atenúen su fe religiosa. 
Les pido un poco más de cristianismo. Buena falta nos hace a 
todos. 

Hoy es faciLísimo, por una dialéctica inspirada en aconte­
cimientos próximos en el pasado que nos afectan mucho, en­
tregarse con pasión a un anticlericalismo que me dicen va ha­
ciendo progresos entre gentes católicas ·de nuestro País. Se ha 
predicado tanto a nuestros enemigos y a nosotros mismos la 
consubstancialidad de la Religión y de la patria y, sobre todo, 
de la patria-Estado, que, cuando surge un conflicto real o apa­
rente entre esas dos instituciones, cada persona, según su tem­
peramento, se npliega en la defensa de una de ellas con me­
nosprecio y hasta con rencor para la ótra. Una critica inme­
diata y poco serena de muchos de esos sucesos que todos he­
mos vivtdo, podría llevarnos muy lejos a los vascos patriotas 
con ansias de vida espiritual según las normas que nos han en­
señado . Es inevitable recordar a Bernanos cuando escribe que, 
si Franco pierde, los obispos aclamarán al Presidente Aguirre. 
Es inevitable recordar el testimonio de un veneradísimo car­
denal al que, cuando uno de nuestros hombres políticos, en los 
días más angustiosos de la guerra, solicitaba apoyo para el 
éxito de una gestión en Roma, preguntaba campechana y ma­
liciosamente: e Y, dígame, ¿cómo van los frentes? ... > Son ine­
vitables las evocaciones de muchísimas otras cosas, unas pin­
torescas y otras dolorosas. Eso indica que también en nuestra 
mentalidad han surgido ideas nuevas, y no las hemos provo­
cado nosotros mismos. Pero no hay más remedio que tenerlas 
en cuenta. Estamos lejos, lo 3ueramos o no, de los tiempos en 
que a todo patriota se le podta exigir ser católico. Hoy hay 
liastantes que no lo son, que creen haber dejado de serlo o, 
más exactamente, que creen haber dejado de serlo <provisio­
nalmente> hasta ver cómo van nuestras cosas, hasta ahora tan 
poco asistidas del apoyo oficial eclesiástico. Es muy respetable, 
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muy serio, el drama espiritual de muchas conciencias vascae ; 
es más respetable y más serio porque en un drama individual, 

"ilencioso, callado, que no busca la propaganda ni el proseli-
1 iamo y mucho menos el escándalo. El vasco descreído o an-
1 iclerical de hoy lleva su problema interno sinceramente; con 
dolor íntimo, y lo guarda para él; está lejos de correr el riesgo 
que anuncia el proverbio francés: •'quien come Papa, de ello 
muere>. 

Creo que la mayoría de nuestro pueblo sigue siendo católi­
l'll y, democráticamente, deberá usar de los derechos que le 
p1·oporciona esa situación, pero también la minoría tiene sus 
d rechos, y esa mayor.ía se honrará reconociéndoselos y paran -
1 izándoselos . Es muy frecuente en la historía de los paises d l 
lucha religiosa q_ue las mayorías fueran o no creyentes, dicta­
Hcn su ley, sin mngún respeto para la otra parte. Yo quisiera 
1lue nuestro país, al que del fondo de mi alma le deseo su con-
1 tnuación ferviente en la catolicidad, desconociese el espíritu 
de revancha y rompiese esa regla histórica. 

* "' .. 
Las obligaciones religiosas no se colman con una práctica 

rx:lerior frecuente, por muy brillante y muy espectacular que 
~ea . Los cantos de los fieles no deben de lle~ar a Dios si el can ­
lor· olvida sus obligaciones para con el prójimo. Esta conside­
,·ación nos lleva a examinar el problema social que va defi­
" iendo sus exigencias y requiere atenciones y esfuerzos que 
obligan a más a los pudientes, a quienes también la filosofía 
l'Cligiosa enseña que la vida en la tierra es sólo etapa rara la 
vida eterna. El nacionalismo vasco -el confesional y e QJ:ro­
anduvieron retrasados en concretar tanto como era ya necesa­
,·io un programa social nacional. No ignoro ni quiero ignorar 
muchos nobles esfuerzos y muchos de ellos llenos de maravi­
ll osa fertilidad, sobre todo en los años que precedieron a la 
guerra civil. Que los iniciadores de todos esos esfuerzos se ten­
gan por citados y que todos reconozcan conmigo que aquello 

ltudo ser más o que, al menos, no fué bastante. También ha­
tÍa patriotas sinceros que creían que el nacionalismo y lo so­
·ial eran cosas distintas y veían con malos ojos y hasta trata­
han de torpedear cunlguier proyecto patriótico que tuviese 
nquel carácter. Se también todo lo difícil que es detallar un 
programa de avance social y tratar de aplicarlo dentro de la 
disciplina de un movimiento po¡mlar que agrupa en un senti­
lllÍento de patria gentes de las diversas clases sociales. Hemos 
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llegado, sin embargo, a un momento en si el nacionalismo 
pretende reconstrUir la nación, su programa d,e edificación na­
cional tiene que tener un contenido social. Hay todavía en el 
mundo agrul?aciones nacionalistas que escapan a este requi­
sito para mi meludible, pero es lo cierto que todos esos nacio­
nalismos son siempre sospechosos o de movimientos de clase 
o de maniobras carentes del apoyo del pueblo. Acaso esas or­
ganizaciones sean, también signo de atraso de los sitios en que 
se desa•·rollan, El nuestro no es así, y, además, hoy ningún 
afán de reivindicación patriótica merece la atención de las 
gentes si no lleva entre sus finalidades un proyecto de mejora 
de la vida del trabajador compatriota. Como la vida del obre­
ro vasco está muy lejos de llegar al nivel ideal y se aleja toda­
vía mucho del nivel medio del obrero habitante de países ci­
vilizados, los burgueses vascos, por muy patriotas que sean, 
han de perdonarnos seguramente que, en su propio beneficio, 
no rehuyamos la realización de una ilusión que consiste en 
hacer del trabajador vasco el mejor situado en todo el Estado 
y, si fuera posible, en todo el Continente. El burgués vasco no 
es el de un escritor católico que lo coml?araba al cerdo porque, 
estando bien cebado, no tiene más aspiración que la de mori1· 
de viejo, La burguesía vasca ha dado pruebas de conocer a 
fondo su misión y de saber cumplirla, y este testimonio tam­
poco es nuestro, sino el de un vtejo líder sindicalista español 
qne tuv•J mucho que discutir y-que luchar con patronos de 
toda la Península (1 ). 

El patrono vasco es, generalmente, la negación del señorito 
que en la vida todo se lo encuentra hecho. Hijo de obreros y 
nietoJe labradores, la mayor parte del patronato vasco, co­
noce y practica en esa vida la ética que dicta la estimación del 
rendimtento del esfuerzo personal. De esos patronos han sali­
do, en casa y fuera, en Europa y en América, gran­
des capitapes de la industria universal y muchos de ellos con 
abundante sentido social. 

Por las características de nuestra industria, la ¡;ran mayo­
ría de los patronos vascos son unos trabajadores mas, que par-

(1) De otro lrder socialista españoltodavra afortunadamente en vida, 
como el anterior, y con muchfsimos lazos afectivos y materiales en Bilbao, 
aprendimos los diputados vascos un dra memorable de octubre de 1934, 
en un salón del Congreso, que la causa de la libertad vasca, poco simpó· 
tica entonces para muchos españoles, tendrra de su lado al proletariado 
español si el nacionalismo vasco se decidfa a incorporar en, su polrtica 
un programa sincero de avances sociales. Siempre me ha quedado la 
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¡j,·ipan de las dificultades de vida del obrero y de las angustias· 
qut muchas veces impone como servidumbre el manejo de un 
,.,, pilul m odesto . Sería injusto tratar a estos hombres como a 
t•n pilalistas reaccionarios y no sería patriótico extirpar de nues-
11' 11 raza esta clase que tanto ha hecho por el prestigio y por 
111 desenvolvimiento económico del País. Se ha elogiado siem­
p•·o la iniciativa privada industrial vasca . Su floración abun­
dnnle puede ser que sea excesiva y hasta anárquica y, conse­
t' IIMiemente, perjudicial para el bienestar general; pero en una 
plnnificación que hemos de hacer nosotros o que necesidades 
l'l'o nómicas más extensas que las nuestras han de imponérnos­
ln forzosam ente, cuidemos de que la coordinación .no esterili-
1' 1', no m ate lo que indudablemente es una virtud racial. 

Pero debemos decir toda la verdad: muchos de esos mis­
IIIOB pat ronos vascos que han sido o son patriotas en lo pro­
fundo de su conciencia, han adquirido desde la ~uerra civil 
una segunda naturaleza con la que están en conflicto íntimo 
lodos los días de estos años. Abominan del régimen franquista 
porque la naturaleza del sistema les ha obligado a cálculos, a 
I•H fuerzos, a dispendios y a inmoralidades que no conjugan con 
1 11~ normas tradicionales vascas de la industria y del comercio, 
ptll'O están congraciados con el propio régimen que ha favore­
..ido la audacia estraperlista, la habilidad del más astuto, al 
tuismo tiempo que, por ley penal, les evita las huelgas de los 
oho·eros . Industrias que antes de la guerra, con el Rey con la 
11 pública, estaban en dificultad o en decadencia, hoy, gracias 
ni n¡¡ rovechamiento inteligente de los propios vicios de la si­
lunctón, han levantado cabeza con indudable brillantez y nci 
d sdeñable provecho. De entre sus propietaries y gerentes los 
hny que siguen siendo patriotas, pero tienen pocas ganas de 
qu e desaparezca la cómoda dictadura para que venga a Euz-

dudo, no disipado después de muchos años, si don lnda lecio Prieto ex· 
pon la eso ideo o. lo mi noria parlamentaria vosea en pleno, en aquel dio 
vlspe ra de la revo lución de octubre, como una idea sinceramente sentidp 
y ge ne rosamente ofrecida o como un simple tanteo para llevarnos o 
nque lla revuelta; pero no me cabe la duda de que la agilidad mentol y 
le• cla rividencia del señor Prieto hablan percibido ya en nuestro nacio· 
nollsmo una fuerza coadyuvante de un nuevo orden social beneficioso 
para todos los trabajadores peninsulares. 

En estos veinte años, en España y en el Mundo, ho tomado grpn In· 
reme nto otra fuerza social que el Sr. Prieto no representa y ha combati· 

t.lo siempre con energlo: el comunismo. El com.unismo, en la Constitución 
1usa de 1936, es destocada mente nacionalista y confedero!; en la próctlca 
Mosc ú administra las repúblicas y territorios soviéticas sin participación 

foctl va de los pueblos nacionales de la U. R. S.S. El Partido comunista 
tspaño l ha tolerado también , a veces, . la existencia en el papel de un 
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kadi un sistema vasco y democrático que devuelva la norma­
lidad a la vida comercial e industrial. La normalidad para al­
gunos es el salario bajo y la ganancia sin control, el fraude en 
fa calidad y la complicidad con el funcionario rector del mer­
cado oficial. 

El dram!l de esos burgueses patriotas es que desean una 
Euzkadi en libertad, pero sin huelgas, sin emociones, sin que­
braderos de cabeza, con un orden social como el de ahora, 
que recuerde la paz de los cementerios y con tal de que sean 
el competido·· o el trabajador quienes ten~an que nacer de 
difunto. De ese círculo infernal, de ese conflicto de conciencia, 
los patronos vascos no pueden liberarse, pase lo que pase, más 
que a fuerza de coraje, de audacia progresiva y de justicia so­
cial. Si tienen miedo de que con un régimen de hbertad los 
trabajadores redimidos de la miseria y de las coacciones ac­
tuales tengan ideas de venganza, esos patronos deben tratar 
desde ahora a sus obreros de tal modo que éstos adquieran la 
convicción profunda de que no trabajan para el enriqueci­
miento del amo -todavía se emplea esta ominosa palabra-, 
sino por el beneficio de la comunidad; que tengan la noción 
de que la fábrica es un bien propio, común al patrono y al 
trabajador, con consecuencia en el bienestar de la comunidad 
social. Siendo así, si un día pasa el País por un momento de 
algarada y revuelta, siendo la empresa estimada por el obrero, 
éste será el primero en ponerse a la puerta de la fábrica para 
defenderla de las trofehas de elementos extraños e insolven­
tes. Es posible que e futuro gobernante vasco no pueda hacer 
tabla rasa, al menos provision'llmente, de las creaciones bien 
escasas del franquismo, pero uno de los primeros deberes de 

Partido comunista de Euzkadi, como núcleo destinado a gobernar al mo­
do comunista la nación vasca. 

las izquierdas españolas -como las derechas en otras oportunida­
des- se han acercado a nuestro nacionalismo haciendo protestas de 
comprensión y promesas de concesiones cuando se le solicitaba para su­
marse a rebeldlas, a revoluciones. Es una tradición ya vieja que conoce­
mos al pie de la letra. tNo serlo mefor abandonarla para siempre y con­
tar con nosotros y apoyar nuestro programa, no en vlsperas de motines o 
de alzamientos, sino en vista de una empresa general de reconstrucción 
polltica y social? Aunque en el estado actual de cosas -y desde hace 
mós de un siglo- nuestro descontento sea permanente, nos falta la voca­
ción de obtener provecho sólo de la rebeldla sistemática que, en España, 
va por turnoJ, aunque .triunfe, rinde siempre escasamente. Todavla no 
hemos olvida o las promesas tan solemnes como incumplidas de.l Gene­
ral Espartero en el campa de Vergara. Espartero empeñó su palabra, no 
para sublevarnos sino para someternos ..• Después, y para una y otra 
cosa, ha habido muchos émulos más o menos afortunados del Duque de 
Victoria. Ahl están los carlistas vascos, últimas vlctimas en el tiempo y 
en la. estimación de los •salvadores de patrias• hispanos. 
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qui en haya de regir a Euzkadi y a España ha de ser el de 
lll 'ornodar lo económico y lo social, teniendo en cuenta que 
dl• mocracia no es sólo que todos los ciudadanos estén inscritos 
1 t1 las listas electorales y que voten libremente, sino que lo 
d1•mocrático exige también en Europa occidental mediado el 
Hip;lo XX, que el ciudadano esté libre de las necesidadesl de 
III H angustias -de la miseria- que muchos doctrinarios e lo 
lihcral y muchos defensores de 1o católico no habían tenido 
1 11 cuenta hasta hace poco tiempo. Derecho electoral sin pan 
Hnl iciente y sin otras cosas tan necesarias como el pan, es fal­
Hificación de la libertad, de la religión y de la patna. Para lo­
f\1'1 11' uno y otro hay que reformar el País quirórgicamente; 
p6ngase a régimen desde ahora para evitar la operación cruen­
tu los que creen que todo va bien ... hasta que deje de ir. 

1!:1 patrono v~sco, yo lo espero, no será sorprendido por el 
t'll lllbio profundo e irremediable de nuestra estructura econó­
ou ica. No sé si la reconstrucción de una economía vasca, al ser 
an Hertada en una economía vasca, al ser insertada en una eco­
nomía europea, va a modificar esa exuberancia de nuestra pe­
qu eña industria, ni sé cómo se va a adaptar ésta a un futuro 
organizado, pero los patriotas debemos cuidar de que un ex­
l'i\SO de técmca y un abuso de previsión no mutilen. esa inicia­
tiva de hombres nuestros, que es una de las manifestaciones, 
i11conscientes o no, de un verdadero patriotismo. Se puede ser 
¡ontriota incluso contra la razón, y elJ?atriota irracional pien­
~ ~~ en la libertad de la patria sin considerar ·que esa finalidad 
política sea o no sostenible económicamente, pero si nuestro 
nfán es el de fomentar un patriotismo racional. que es el de 
nauchísimos vascos, no podemos dejarnos en el camino de la 
libertad los instrumentos de nuestra personalidad futura, y 
auto de ellos es el de la relativa riqueza de nuestro pueblo, 
que sólo siendo tenida en cuenta e mteligentemente adminis­
trnda puede darnos en el mañana el apoyo material necesario 
ni desenvolvimiento de las otras características de nuestro ser 
amcional. La organización de esa economía no ha de ser, no 

ltu ede humanamente ser para vivir en circuito cerrado, para 
Instarnos a nosotros mismos. El mundo ya no admite eso. La 

111;onomía vasca ha de ser colaboradora de la economía del 
l•:stado, si vivimos dentro de él, y de áreas económicas más 
nmplias, las que el Mundo vaya fundando y mimteniendo para 
Hu propia subsistencia. Estamos ya lejos de los . tiempos clási­
a·.us de nuestro nacionalismo en que había que calcular si la 
ti erra de Euzkadi podía dar productos suficientes para que sus 
hobitantes viviéramos sobre ella sin tener que pedir nada a 
uudie . Hoy la autarquía es .imposible . Los patriotas vascos ac-
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tuales han de cambiar las premisas de su razonamiento, y los 
patriotas economistas tienen que pensar en que nuestro valor 
económico como nación no está más que en lo que podamos 
contribuir, todo lo modestamente que sea, a la economía de 
zonas más grandes en que el mundo se va organizando. Y si 
en el terren~ nacional lo demagógico puede ser suicida, tam­
poco creemos que sea excesivamente reaccionario tratar de 
evitar la muerte de la gallina de los huevos de oro. 

De la fecundidad de ese provechoso animal, que · en este 
caso representa u11 cenjunto de iniciativas privadas y de afa­
nes de mejoras colectivas, esperamos los vascos l?rec1samente 
la formación del fondo necesario para el mejoram1ento del tra­
bajador. ¡Y la obra no es difícil en este momento! En la rela­
tividad del bienestar social, se me figura que no es labor de 
cíclopes establecer para el obrero que trabaja en Euzkadi una 
verdadera se!íuridad social que sea, cuando menos, tan eficaz 
y tan susceptible de progreso como la de los pueblos de Euro­
pa occidental. La obra no es difícil porque la seguridad social 
de hoy en el Estado español es cara y mala, arruina al patrono 
y no beneficia al obrero. Es demagogia pura a efectos de pro­
paganda de un régimen substancialmente antisocial que nació 
de una guerra civil que no tuvo más objeto que el de frenar 
los avances políticos y sociales del trabajador. Hoy, el obrero 
español es víctima de una política de s~larios insuficientes, y 
lo es también de un sistema de seguridad social enormemente 
gravoso en su sostenimiento y completamente inocuo cuando 
no desesperante en cuanto a sus resultados . Lo que todavía es 
peor es que, si se hubiera procedido como en los Estados más 
cercanos, ·se hubieran satisfecho de mejor manera muchas más 
necesidades sociales con mucho menos dispendio . El defecto 
está, sin duda, en una administración calamitosa. En nuestro 
país eso no se subsana, tradicionalmente, más que de una ma­
nera: permitiendo que los beneficiarios de un sistema adminis­
tren los fondos que sirven para la constitución de ese beneficio . 
En un ·plan de autonomía, sea cual sea la amplitud de ella, el 
patrono y el obrero vascos conjuntamente deben impedir que 
salga de Euzkadi una sola peseta de las recaudadas para aten­
ciones sociales, y especialmente para la seguridad social. Esto 
debe ser así porque todos los vascos estamos convencidos sin 
fanfarronería -la historia y la tradición lo abonan- de que 
gravando menos al cotizante, sabremos proporcionarle benefi­
cios mayores que los que suponga el envío de ese dinero, de 
ese muchísimo dinero, a Madrid, para que los demagogos y 
los burócratas lo devuelvan diezmados en pensiones o en ser­
vicios. Estimo fundamental esta cuestióñ y le atribuyo tanta 
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importancia como a la de la re10tauración del régimen de con.­
,,¡ rto Económico, base de nuestras finanzas públicas. Y, di¡¡á-
1110 lo otra vez, no se trata de desgajar pretendidas soberamas 
ni de usurpar facultades, se trata de eficacia. Es lo menos a 
'1" tiene derecho el obrero vasco o no vasco. 

Cuando se elaboraban proyectos de estatutos Je autonomía, 
Mfl decía en uno de ellos que Euzkadi tendría, en lo social, la 
fncul tad de legislar con tal de que no fuese a la zaga del Esta­
do, es decir, que el obrero vasco no estuviese en peor condi• 
¡•,ión que los demás obreros peninsulares. El Estatuto actual no 
11 0s deja más que la ejecución de la legislación social del EstP­
do. Fueron aquéllos los tiempos en que para Madrid los polí­
ti<:os vascos eran conservadores y reaccionarios. Creemos que 
hoy hay razón para destruir esa injusta leyenda y, siendo as í, 
1 onemos derecho a establecer nosotros para nosotros el .siste­
mn de beneficios sociales colectivos que creamos conveniente. 
Y f!esde ahora firmaríamos el coml?romiso de obligarnos siem­
pre a mantenerlo por encima del SIStema del Estado. Con una 
t•o ndición correlativa, insistimos, que ni una sola peseta coti­
zada a esos efectos salga de las cajas vascas a otras cajas que, 
•·on cualquier régimen, no nos merecen confianza, 

Salarios decentes, seguridad social efectiva, acceso a la cul­
tura, vivienda higiénica, son las condiciones mínimas de una 
vida social decorosa que ya están disfrutando en el Mund•J 
ruu chos millones de obreros. Esa base mínima del bientar en 
la ciudad y en el campo puede y debe ser extendida en senti­
do horizontal y en sentido vertical. Hay que hacerla llegar, en 
lo extenso, a los trabajadores que suelen carecer <le este título 
t•n el concepto de muchas gentes: a esos industriales de que 
untes hablabamos, a los comerciantes, a los hombres de profe­
Hiones liberales, a los labradores, fuente de la raza, a quienes 
un pretendido enriquecimiento súbito en tiempos de «estra­
perlo > no les compensará eternamente de las amarguras .de 
una profesión durísima y de una vida incómoda . En sentido 
rl e profundidad, hay que elevar el nivel de vida de todos los 
v-ascos, que si presumen siempre, aunque no siempre con ra­
'IJÓn, de poseerlo por encima de otros grupos humanos, lo con­
H rvan todavía hoy muy por bajo del de las naciones que les 
Ro n más fácilmente comparables en otros aspectos de la vida. 

Todo esto podría realizarse en Euzkadi sm grandes conmo­
t:iones y en plazo relativamente corto, si en el Mundo hay 
unos años de paz y si hay en nuestra casa la libertad suficien-
1 e. Existen vascos que, aferrados .a lo pat~iarcal! estiman que 
para llegar a aquella meta es meJor seguu paCientemente un 
ritmo lento y aplicar poco a poco fórmulas paternalistas de 
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moderado progreso· social. Hay otros, sobre todo jóvenes , que 
sueñan con revoluciones profundas y no desdeñan «a priori > 
el camino de la violencia. Es natural que así ocurra. La injus­
ticia social, siendo tan patente como es, no afecta por igual a 
todos los.hombres, pero es consolador, por lo que vamos vien­
do, que, entre los jóvenes, no sean los más necesitados sola­
mente los que sienten con más viveza estas inquietudes y pro­
pugnan las soluciones más enérgicas. De entre esos jóvenes, 
los hay que se sienten tentados por las doctrinas más extre­
mistas y que, descon!lados de fórmulas intermedias, gracias a 
la supervivencia de la injusticia social y política que el fran­
quismo entraña, ponen sus ilusiones en el comunismo. Sin ne­
gar a esa doctrina lo gue tiene de aspiración social, nosotros 
estimamos los movimtentos comunistas como fuerzas prepara­
torias de un rígido conservadurismo estatal, dictado desde el 
Kremlim, al servicio de la hegemonía de un país, de una raza, 
al servicicio de un imperialismo eslavo que, por serlo no es 
mejor ni peor que los demás imperialismos. Realizar el pro­
greso prescindiendo de la libertad o suprimiéndola pura y sim­
plemente, constituye un serio atraso humano y, en mi opinión 
de la juventud no conformista, no creo que quepa sustituir la 
rebeldía por la mansedumbre ni el ser alguien por el no ser 
nadie, dentro del .propio partido, de la propia casa. 

Combatir eso que se me antoja una aberración por los pro­
cedimientos anticomunistas clásicos, me parece ineficaz . Los 
hombres que pretendemos que no es necesario suprimir la li­
bertad de la persona humana para obtener el progreso social, 
no tenemos más que un camino para realizar nuestro antico­
munismo, el de poner en práctica nuestras ideas cuanto antes 
mejor. Combatir una dictadura por otra dictadura, poner al 
comunismo fuera de la ley, no supone más que agravar el 
problema y dar la razón a los comunistas en sus juegos dia­
lécticos . El comunismo no admite más derrota que la de me­
jorar la situación del trabajador tanto como el propio comu­
nismo pretende, sin sacrificar la libertad de ese mismo traba­
jador como ser humano. La dictadura del proletariado, como 
medio para implantar la revolución social, no ha se1·vido más· 
que de semillero para una nueva burguesía tan domesticada 
o tan hipócrita como cualquiera otra burguesía clásica. La 
dictadura, .sea del signo que sea, no es remedio para nada y 
menos para un pueblo como el nuestro en el que cada ciuda­
dano está secularmente acostumbrado a sentir el orgullo de 
se1·lo. Nuestros «baserritarras • nunca han sido cmujiks• y 
nuestros obreros están emancipados de la esclavitud aunque 
sufran todavíll penosas hipotecas que pueden abolirse sin ne-
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c · r~idad de entregar el poder político a la minoría más audaz . 
c¡cw suele ser, como lo está siendo ahora, la más cruel, pero 
110 la más inteligente ni la más yrovechosa. De la experiencia 
c¡u c desde hace casi cuarenta anos se está dando en el inmen­
"" laboratoratorio ruso, aprovechemos lo que tenga de intere­
"nnte para nosotros, y demos gracias a Dios por habemos li­
hmdo de los sufrimientos que ella implica, aunque no nos 
hoya eximido de los de otras dictaduras que también tenían en 
In e u ano la varita mágica para transformar la sociedad en unos 
etc ses, pero que en los largos años que llevan gobernando , 
HÓ[o han demostrado la impotencia cuando no la maldad do 
Mus procedimientos. ¿Vale la pena de sacrificar tantos hombres 
y oun tantas generaciones para conseguir tan escasos resulta­
iloR? La pregunta puede hacerse en Madrid y en Moscú, r C'l 
ninguno de los dos sitios se dará con facilidad una respuesta 
nmvincen te. Franco dice que se alzó -y no es verdad - por 
c1vitar a España el comunismo. El comunismo no tendría ra­
zón de existir si el capitalismo, que subvenciona fácilmente al­
zrunientos como el franquista y tantos otros, no constituyese 
una amenaza constante para los derechos del obrero. Por otro 
Indo, la política moscovita ha hecho más desde la guerra civil 
por la subsistencia del franquismo que todos los demás padri­
nos que los rebeldes españoles hayan podido tener. Entre los 
dos extremos, hay otra política también revolucionaria que , 
hay que confesarlo, no ha sido siempre ni en todas partes de­
masiado eficaz porque no ha habido valentía ni sinceridad en 
c\umplirla, pero es la solución que nos queda: progreso social 
Min matar la libertad. Que los que temen perder con ello sus 
privilegios se den cuenta de que, si se aferran en conservarlos, 
nun en países como el nuestro, perderán al mismo tiempo los 
privilegiOs y la vida . A sus enemigos, en ese día , no les falta­
rán rencores ni argumentos. Porgue no debemos tener dificul-
1 ad en reconocer que, si no hubtera existido el miedo al co-' 
munismo , la situación social del obrero en el Mundo sería ac­
tualmente todavía más difícil. No sé cual va a ser el porvenir 
ele los países actualmente comunistas, pero si uo vamos con 
prisa en el camino del progreso social, veremos un día al co­
munismo instalarse en nuestra casa, y ese comunismo no será 
el de 'los soviets que devuelven los prisioneros)' los desertores 
de la <División Azul>, comercian con la Espaua de Franco y 
In apoyan en las reuniones internacionales; sino el de los ho­
n·ores de los tiempos lúgubres del terror bolchevique. Que 
nadie crea que las ideas se matan con las armas. Una guerra 
con bomba a hidró~eno y todo, no conseguiría, si el Mundo 
habría de seguir existiendo, más que agravar el problema. 

33 



No quisiera que los anteriores párrafos llevasen al lector a 
creer que la lucha entre cristianismo y comunismo es simple­
mente una discrepancia de táctica en cuanto a la obtención de 
mejora~ ma~eriales para la humanidad . El problema tiene mu­
cho máo .fondo porque el comunismo también es más que un 
programa de reivindicación social, es una religión y una mística 
que trata de modifica<· substancialmente la esencia del indivi­
duo. El desafío entre ambas doctrinas no se dilucidaría por la 
consecución de un bienestar más completo y más extenso. El 
comunismo ejerce atracción enorme sobre los hombres que li­
mitan la existencia de lo humano en las fronteras de su exis­
tencia en est-a tierra. El cristianismo, en cambio, al hacer esa 
vida transcendente a un mundo sobrenatural, posee un arma 
de que el comunismo carece, la espiritualidad . Para el cristia­
no hay algo superior a la comodidad del hombre en esta vida 
y a su liberacion de las angustias que crea la necesidad mate­
rial. Existen, indudablemente, otras angustias y otras aspira­
ciones que el cristianismo puede consolar y colmar y ante las 
que cualquier doctrina materialista se encuentra sin solución. 
La diferencia entre la fe y la razón, entre la religión y la cien­
cia, si diferencia existe, está muy lejos de resolverse por sim­
ples silogismos, por descubrimientos arqueológicos o aun por 
complicadas ecuaciones. El alma humana, su dignidad, las exi­
gencias de su personalidad, los sentimientos de todo género, no 
tienen explicación ni solución fuera del espiritualismo. Pero la 
predicación r la práctica espiritualista -sobre todo si es cris­
tiana- reqmeren ineludiblemente fe, esperanza y caridad, en­
tendiendo por esta última la obli~ación rírrida, estricta, que 
impone el amor al prójimo. La justicia socia~ practicada sin la 
noción de ese amor no sería más que un egoísmo disfrazado, 
una inversión rentable como un negocio cualquiera, que justi­
ficaría todo totalitarismo, es decir, toda disminución del ser 
humano y de las facultades que le son inherentes. No es fácil 
ser cristiano, pero en esa dificultad está el mérito de serlo y no 
en lo que algunos practica!~ ostentosamen_te como religió_n de 
clase o de raza, y desean imponerla a <hisopazos», o qmeren 
hacer de ella barrera contra el progreso . Progresiva y espiri­
tualista a la vez debe ser Euzkadi. Así la vemos en el porvenir, 
así, al menos, la deseamos. 
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LA LIBRE DETERMINACION NACIONAL Y LAS 
CONDICIONES DE UN ESTADO HABITABLE 

No sé si los vascos hemos pensado seriamente en la respon­
sabilidad que incumbe a nuestra generación. Desde hace siglo 
y medio nuestro País viene siendo privado progresivamente de 
su soberanía, de sus facultades, de sus instituciones. Sea cual 
sea el régimen del Estado, puede decirse que todos los gobier• 
nos, aparte en ciertos períodos de la 11 República, han conti­
nuado esa labor pro9resiva de poda de la personalidad vasca. 
El país ha conocido epocas difíciles, pero en ningún momento 
de su larga historia ha tenido más disminuída esa personalidad 
que desde la última guerra civil. El gobierno franquista no 
sólo ha anulado los últimos restos autonómicos, hasta los ad­
ministrativos y los culturales, no sólo ha perseguido duramen­
te toda manifestación del alma vasca, hasta las del lirismo 
má~ intrascendente -aunque ahora vaya rectificando muy 
paulatinamente esta táctica política-, sino que ha reservado 
para sí facultades sobre materias que ha creado la vida públi­
ca en estos años últimos y que, normalmente, cual<J.uier otro 
gobierno hubiera confiado su ejercicio a las DiputaciOnes vas­
cas. El franquismo ha multiplicado las funciones y la intromi­
sión del Estado en la vida cmdadana, la realización de esas 
funciones se ejerce hoy en Euzkadi y en toda la Península con 
criterio super-centralista. Todo depende del Estado, todo es 
regido desde Madrid (1), no hay nada que escape a esta fór­
mula totalitaria ni es excepción a ella la subsistencia del Con­
cierto económico con Alava y del Convenio con Navarra, ya 
que, aunque se hayan respetado ciertas normas -solamente 

(1) Un hombre de la clase media vasca, todavla en 1936, solla visitar 
Madrid una vez en su vida, generalmente en viaje de bodas o de recreo; 
era la primera y única ocasión en que cambiaba la "boina por el sombre­
ro. Actualmente, cualquier industrial vasco de Importancia mediana y 
aún pequeña, tiene que ir a Madrid frecuentemente, a peregrinar de mi­
nisterio en ministerio, para lograr una autorización cualquiera, unos 
quintales de chatarra, un lote de madera, un permiso de comprar o de 
vender, o la adquisición de una móquina o de una camioneta. Todo eso 
sólo puede conseguirse en Madrid y a fuerza de sobornas y de cohechos. 
Todo eso grava enormemente la industria y quebranta la economla. Todo 
eso es «estraperlo•, es decir, totalitarismo, anarqula y prevaricación. 

Antes de la guerra civil, sólo las Diputaciones vascas y algunas es­
casas grandes empresas tenlan sus agentes permanentes en Madrid . Hoy 
los tienen casi todas las casas industriales vascas, y las Diputaciones han 



hasta cierto punto-, no concierta ni pacta .libremente el in­
ferior con el superior, el siervo con el amo. El rotularse «fo­
rales> las Diputaciones navarra y alavesa no les salva de ser 
comisiones gestoras nombradas por el gobierno más unifor­
mista de los conocidos hasta ahora y sumisas simpre a sus 
ukases. El que •Educaci6n y Descanso» organice cuadros de 
«espatadantzaris» ·O que comiencen a tolerarse algunas clases 
privadas de lengua vasca o que, en Salamanca, se dé de vez 
en cuando alguna conferencia sobre la morfología de nuestro 
idioma; que se publique, con dificultades, alguna revista eus­
kérica, tampoco constituye excepci6n a esa regla de persecu­
ci6n practicada desde los registros de nacimtento hasta los ce­
menterios. Con llevar esa persecuci6n de la manera que se h a 
llevado y se lleva, no creemos gue se haya aumentado en u11 
milímetro la grandeza de Espana, ni reforzado su trompetearla 
unidad. Las reacciones que percibimos, bien elocuentes, bien 
repetidas y bien diversas, son prueba de lo contrario, y el co­
mentario general se rc;sume en la frase de que el régimen ac­
tual o quien lo encarna personalmente es el mejor propagan­
dista de nuestro nacionalismo. 

Felicitémonos de ello, sin agradecérselo, pero tratemos de 
reconocer que el País esta hoy, desde el punto de vista vasco, 

dejado de tenerlos. Ello expresa la ridfcula importancia de nuestra re­
presentación pública frente a los afanes absorbentes del Estado. 

Ese sistema se complica, adem6s, por lo que a los vascos se refi e re, 
con el designio de torpedear desde los ministerios la industria de Eu zka ­
di. Sé de industrial de nuestro Pals que, al solicitar en Mad rid la autori­
zación -porque hay que pedirla~ para una nueva fabri cac ión «de in lo 
rés para la economfa nacional• se le ha respondido redon<;lamente qu e 
no se le daba si los nuevos talleres se iban a initalar en tierra va sco, 
pero que la obtendrfa inmediatamente si la nueva fábrica se levantaba 
en Burgos o en cualquier otra localidad castellana. 

No es de ahora, aunque ahora sea más decidido y más «cientrfico», 
el designio de anular la personalidad del pueblo vas co . Es vieja dec isión 
de los dirigentes del Estado -entre los que alguna vez, ~1:>mo hoy, ha ha · 
bido «vascongados», que no .es igual que vascos-. En cualquiera do la s 
divisiones administrativas, judiciales, académicas, militares y tembl ón 
eclesiásticas, es rarfsimo encontrar unidas las cuatro partes penínsul a ro~ 
del territorio vasco. Navarra y Guipúzcoa dependen generalmente do so 
des o jefaturas instaladas en Zaragoza o en Logroño, mientras qu e Ala v(l 
y Vizcaya son tributarias de Burgos, Valladolid a Santander. El f10nq ui A 
m o no ha hecho m6s que insistir sobre este método que subraya eso nuo 
vo separatismo intra-vasco que hoy cultivan vergonzosamente a lgiJ J)OI 
compatriotas nuestros quienes se manifiestan públicamente como lliUY 
vizcalnos o muy navarros, muy guipuzcoanos o muy alaveses, pero [11111 
c:ho cuidado!, nada vascos, porque lo vasco, a su entender, no deb Mili 
tir y, de todos modos, es nefando. «¡Vade retro!». 
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a menos de cero y que no es necesario partir de tan bajo nivel 
para preparar el porvenir de nuestro pueblo. La cuesti6n no 
es de arriar propio político, el problema no se fundamenta en un 
simple concepto de vanidad lastimada o en un primario espí­
ritu de revancha. Si estamos dispuestos a comenzar a bajo cero 
para realizar toda una obra de reconstrucci6n nacional, es po•· 
nuestro convencimiento p•·ofundo de que esa labor no sola­
mente es posible, sino que nos es obligatoria, y porque cree­
mos que así lo demanda el derecho y el bienestar futuro de 
nuestro pueblo, compatibles con los de los demás. Esa noci6n 
del bien común es la norma ética más firme del vasquismo. 

La situaci6n actual de Euzkadi es debida a un acto de 
fuerza con el que, como en otras partes, según expresi6n d , 
Unamuno, el vencedor no ha convencido. La responsabilidaJ 
de este estado de cosas incumbe al adversario, pero la 
nuestra juega en primer término cuando no se trata de mirar 
al ayer y aún al hoy, cuando lo que importa es preparar el 
mañana. Nuestro nacionalismo pretende organizar la naci6n. 
¿Megalomanía? ¿Suficiencia de aldeanos, como alguno lo ha 
descrito? Y o no veo megalomanía ni suficiencia rústica en los 
vascos patriotas, y sí la he.encrontrado abundantemente en los 
vascos que sintiendo afanes ele españolismo -y allá ellos con 
sus conciencias-, incluso afanes de este españolismo fran­
quista -y allá ellos con su decencia- no han encontrado me­
jor trampolín para alzarse en la política, en las letras o en los 
actuales negocios españoles, que haciéndose los c6mplices, 
cuando no los iniciadores, de toda obra antivasca, de todo cri­
men contra el País. ¡Qué magníficas figuras de nuevo rico ha­
cen muchos compatriotas nuestros a los que su intelectualidad, 
su ambici6n o su avaricia les ha puesto del lado de ese vence­
dor epis6dico! La causa de sus inquietudes actuales, de sus de­
sazones y de sus remordimientos, es la provisionalidad fatal, 
irremediable, incorregible, del actual ocupante y pseudo-rec­
tor del País. Los vascos de esa especie han ingerido mucho, 
sobre todo desde la guerra civil hasta ahora: títulos, honores, 
fama, riquezas, todo ello incensado y exagerado por los bota­
fumeiros y los corifeos 'del régimen: pero cuántos insomnios 
les ha costado ya la digesti6n del precio de su infidelidad. Se 
les nota; hace unos años volvían la cara cuando nos cruzaban 
por el Mundo; hoy se nos acercan en la r.laya de San Juan de 
Luz o en las avenidas de París, en Picadilly o en las orillas del 
Rhin, o al otro lado del Atlántico, para darnos campechana-



mente palmaditas en la espalda y decirnos con voz sonora que, 
al fin y al cabo, todos los vascos somos hermanos y cante to­
do, vascos•. Lo que no les imJ?ide seguir figurando en nómina 
en las embajadas, en los orgamsmos del régimen o percibiendo 
el cupón fruto de sus e estraperlos•. Porque los vascos somos 
muy listos y muy prácticos y hay que aprovecharse de las cir­
cunstancias ... > Y hasta presumen haber colaborado en la Re­
sistencia porque colocaron a alguno cuando salió de los presi­
dios franquistas, porque ayudaron a la viuda de otro que fué 
asesinado en la retaguardia o porque han leído algún número 
de cEuzko-Deya>. cCon lo expuesto que eso es en la España 
de Franco ... > Buena gente tiene el dictador sirviéndole por el 
Mundo. Y una buena parte de ella vasca. De esos vascos cuya 
inteligencia o cuya iniciativa no cabía en el País porque es 
muy <chiquito> y ellos son colosales. ¿Dónde está la megalo­
manía? ¿Quienes son los caldeanos•? 

La obra de hacer del pueblo una nación libre consiste pri­
meramente en evitar los riesgos que las características nacio­
nales van corriendo por efecto de la política destructora del 
adversario. Dentro de esta labor hay un orden de prelación de 
trabajos y, entre ellos, el más urgente, a mi manera de ver, es 
el de evitar la desaparición de la peculiar cultura vasca y, to­
davía en primerísimo término, la defensa del idioma. No entro 
en los modos técnicos para realizar esta labor. Atribuyo al 
idioma el carácter de cualidad distinta eminente, no sólo en 
su aspecto externo, como manifestación diferente del modo de 
expresarse, sino como reflejo de un alma, de uría mentalidad 
característica de un grupo humano. Creo que la salvación del 
euskera y de la cultura vasca, en general, deben llevarse a 
efecto porque constituyen, además, un monumento de civili­
zación humana que es patrimonio y definición de los vascos y 
patrimonio también del Mundo entero. No se entienda, por 
otro lado, que el interés de esa conservación está en su valor 
documental para la investigación de épocas y de civilizaciones 
pretéritas, sino como vehículo de educación de un pueblo en 
el porvenir inmediato y en el más remoto. Dentro y fuera de 
nuestra casa hay gente que no se conmueve por los atentados 
políticos contra el País Vasco, y hasta quien justifica a su 
modo una actividad centralista y de totalitarismo estatal, pero 
no hay extranjero que acierte a comprender que un Estado, 
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sea el que fuere, pueda impedir el uso natural y la enseñanza 
de una lengua viva. Hay que ser cerrilmente unitarista espa­
ñol o, tal vez, latino, para idear y fomentar esa especie de 
claro genocidio. 

No nos interesa que lo que queda de manifestaciones del 
espíritu vasco sea guardado con un criterio de conservador de 
museo o de empresario de turismo. Ya sabemos todo el interés 
que el pueblo vasco despierta entre los sabios y entre los vera­
neantes, pero el concepto que nosotros tenemos de la cultura 
vasca nos impide considerarla como pieza arqueol6gica o como 
cartel de reclamo estival. La cultura vasca es un algo vivo que 
responde a la mentalidad de un pueblo que no está muerto y 
que tiene ansias de prosperar. Prueba de ello, por lo que al 
idioma respecta, principalmente es que se escribe y se enseña 
hoy en euSkera, en Euzkadi y en diversos países del mundo, 
acaso más de lo que se ha escrito y enseñado nunca. Estamos 
continuando, a pesar de persecuciones y dificultades, la línea 
ascendente del renacimiento cultural vasco, cuyos orígenes hay 
que buscarlos in la obra de la antigua Real Sociedad Bascon­
gada de Amigos del País y en la de Arana y Goiri. 

Hay muchos hombres que combaten nuestras ideas nacio­
nales y que están de acuerdo, sin embargo, con lo que acaba­
mos de escribir, y hay hombres que entienden que la protec­
ci6n y aún el fomento de la cultura vasca pueden ser ejercidos 
sin necesidad de que los vascos posean una autonomía políti­
ca, de la misma manera que, haciendo honor al tradicional 
concerto de la honradez administrativa vasca, muchos desean 
que e País recobre una autonomía en su administraci6n, pero 
nada más. Estos hombres constituyen los restos de un regiona­
lismo fracasado por ineficaz y que, si puede tener aplicaci6n 
práctic.a en algunas regiones, en ciertos países peninsulares o 
no supone soluci6n para el problema vasco. En primer lugar, 
estamos convencidos de que la autonomía cultural y la autono­
mía administrativa no pueden desarrollarse sin una autonomía, 
sin una libertad política . La cultura y el arte de administrar 
tampoco son cosas estáticas, sino evolutiv:rs, y el Estado care­
ce de sensibilidad y de agilidad para ir adoptando las nuevas 
f6rmulas que cada día requiere esa evoluci6n. Un Estado 
como et nuestro -y esto lo ha comrrobado una experiencia 
dolorosa y larga- tiende, más que a fomento de las culturas 
<regionales», a su desaparici6n, y no vemos c6mo f~Ueden re­
girse y fomentarse esos hechos vivos desde un gobierno cen­
tral que, por definici6n, tiende a suprimirlos . Una autonomía 
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cultural y administrativa sin libertad política del país que las 
disfruta, nunca está garantizada -también lo prueba la expe­
riencia- contra los cambios de humor de ese gobierno central 
ni contra la sucesión de régimes diversos, cuando no contra­
dictorios. Finalmente, el pueblo vasco se considera cada día 
menos «región" de nadie. Está convencido, en su gran parte, 
de ser una nación, y una nación necesita sus órganos propios 
de gobierno. El fuerismo vasco ha fracasado porque no quiso 
entenderlo así, y el problema del ser o no ser vasco, el proble­
ma de nuestra subs1~tencia como pueblo, tiene una solución 
que ya no puede ser confiada a un regionalismo paternalista. 
Se podrá estimar que a la nación le conviene ejercer toda su 
libertad o solamente una parte de ella, se podrá discutir la am­
plitud de sus facultades y se podrán conjugar o divorciar pa­
triotismos, pero el nombre de nación aplicado a nuestro País, 
y a otros pueblos peninsulares, va siendo aceptado serenamen­
te porque ha perdido el carácter de fantasma amenazador que 
antes hacía dar gritos sin sabe•· por qué. 

La labor restauradora de la cultura vasca necesita, pues, 
una dirección política vasca, y fuera del área espiritual cree­
mos también necesario que haya una dirección vasca en la 
p•·otección de los grandes aspectos de la vida del ciudadano. 
La organización interior del país, la administración de justicia, 
la orientación de su economía, la garantía de la seguridad so­
cial y toda la lista de facultades que el País no ceda a un or­
ganismo superior han de ser de su exclusiva competencia. Ese 
organismo superior puede ser el Estado, si el pueblo se aviene 
a convivir con él, o puede ser otro de jurisdicción supra-esta­
tal de los que apuntan su creación en la vida actual del Mundo. 

Decidido el pueblo vasco a romper con los lazos que le 
unen al Estado, él ha de buscarse, como se los han buscado 
otros pueblos en la vida moderna, los medios y los modos de 
orgamzarse en Estado nacional. ¿Quién se lo podría impedir a 
la larga? No hay Estado en el mundo que pueda haeer frente 
eternamente a un pueblo que no quiere integrarse en él, por 
muy fuerte que sea el Estado y por muy pequeño qne sea el 
pueblo. La convivencia no se impone, se busca, y un día llega 
en que al propio Estado le es más cómodo, de una vez o por 
etapas, soltar las amarras del pueblo rebelde. Asimilar un gru­
po nacional, aniquilarlo, es labor que pudo hacerse en otras 
épocas; la ética que preside, a pesar de todo, la vida interna­
ciOnal de hoy impide ese crimen colectivo. 

¿Quieren los vascos actualmente vivientes romper los ca-
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bies que los unen al Estado español?' Los vascos lo dirán, por­
que lo único que no se les puede ne~ar es la opot·tunidad de 
manifestarlo. Y en ese caso, democracia obliga, y esa voluntad 
h a de ser respetada . 

Examinemos ahora el otro aspecto, la posibilidad de que 
los vascos, sienrlo nacionalmente vascos, deseen continuar sien­
do ciudadados del Estado al que ahora pertenecen. Si los vas­
cos han de seguir perteneciendo al Estado siendo nacionalmen­
te vascos, y en ello no hay ninguna contradicción, ha de per­
mitírseles tener una idea de cómo debe ser eso que se ha dado 
en llamar hogar común. 

Los vascos, originariamente independientes, quedaron in­
co t·porados a la Corona castellana en virtud de pactos sinalag­
máticos que imponían derechos y obligaciones a las dos partes . 
Creo que no hay discusión sobre la honradez vasca en el cum­
plimiento de esos tratados . Tampoco la hay en considerar que 
fué la Corona quien incumplió sus obligaciones. Raro será el 
vasco, aunque sea falangista, que esté dispuesto a admitir la 
novación del convenio en las condiciones actuales . Existe, des­
de hace más de un siglo, un paréntesis en las relaciones jurídi­
cas entre los vascos y el Estado. Nadie en Euzkadi ni en Ma­
drid , ha podido considerar que el problema estaba definitiva­
mente liquidado, y es to ha ocurrido en los tiempos de Espar­
tero , en los de Cánovas del Castillo, en los de la Segunda 
República y en los del General Franco. La ley de 21 de julio 
de 1876, la que obliga a los vascos por vez primera en la his­
toria a pagar impuestos al Estado y a servir en sus Ejércitos, 
siendo una ley unilateral, autoriza al gobierno •para que, dan­
do en su día cuenta a las Cortes, proceda a acordar con 
audiencia de las provincias de Alava, Guipuzcoa y Vizcaya, si 
lo juzga oportuno, todas las reformas que en su antiguo régimen 
foral lo exijan así el bienestar de los pueblos vascongados como 
el buen gobierno y seguridad de la Nación». El Gobierno, 
aparte de cuando se trataba de aumentar las contribuciones de 
los vascos al Estado, nunca juzgó oportuno reformar el régímen 
foral, con o sin el trámite de audiencia, hasta que la Constitu­
ción de 1931 dió cauce legal, en cierto modo, a una realidad 
autonomista catalana y a una innegable exigencia autonómica 
vasca. El único fruto de aquellas posibilidades de reforma han 
sido los conciertos económicos violados también en Madrid 
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cada vez que se podía hacerlo impunemente y defendidos en 
tierra vasca por Diputaciones y Ayuntamientos, con conse­
cuencias graves algunas veces como en la campaña municipa­
lista del verano de 1934. El franquismo acabó en Guipuzcoa y 
en Vizcaya hasta con el Concierto Económico, justifio1ando 
esta decisión en un título glorioso, •porque se alzaron en ,armas 
contra el Movimiento Na cional». (Decreto de 23 de junio de 1937). 

Para los partidarios de la supervivencia de la legalidad re­
publicana de 1931, la situación jurídica vasca está definida en 
el Estatuo de Autonomía de 1. • de octubre de 1936. Una res­
tauración automática de esa República supondría, con el mis­
mo automatismo, la revigorizaCIÓn legal de ese Estatuto. Pero 
si esto se diera, nadie puede asegurar, al cabo de tantos años, 
que las posiciones de Euzkadi y del Estado habrían de limi­
tarse a la aplicación de ese texto legal de innumerables venta­
jas, es preCiso reconocerlo, para nuestro País. Si esa restaura­
cion automática no pudiera darse, yo estimo que la comunidad 
vasca incluyendo Navarra, quedaría en libertad para contratar 
sus condicianes de convivencia en el nuevo Estado. Se impo­
ne entonces la institución de un nuevo pacto, de un contrato 
nuevo en el que se estipulen las condiciones recíprocas de ese 
futuro convivir. ¿Cuáles serían las condiciones que nosotros 
demandaríamos del Estado? ¿Cuándo habríamos de propo­
nerlas? 

La crisis que el episodio franquista ha causado en la vida 
del Estado tiene forzosamente que acabar, sean cuales sean 
las etapas intermedias, en un período constituyen en el ~ue 
deben tener libre expresión, además de las opiniones indivi­
duales y sociales, los criterios de los pueblos que componen 
aquél. No puede haber período constituyente que sea valedero 
y que sea eficaz si no es así. Pre-constitución o re-constitución 
es equivalente a democracia. Esto es precisamente lo que al­
gunos temen. Los vascos han ejercido esa democracia libre­
mente durante siglos, hasta que sus instituciones fueron sacri­
ficadas en el altar de la umdad constitucional y sustituídas 
por instituciones que se tenían por más adecuadas pero que 
fracasaron estreP.itosamente no sólo en Euzkadi sino en los de­
más países. El liberalismo igualatorio del siglo XIX quiso rom­
per tradiciones y alterar hábitos muy arrai~ados. Sólo consi­
~uió hacer olvidar las fecundas normas antiguas y mostrar su 
Impotencia .Para hacer aceptar las híbridas reglas modernas . 
Muchas regwnes españolas han sido, por ejemplo, escenario 
de una vida municipal muy floreciente y los doctrinarios del 
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siglo pasado se las arreglaron para acabar con ella sin darle 
.una sustitución meritona. El fracaso de esas instituciones ha 
permitido el libre desarrollo del fraude y de la violencia y la 
consagración de un tópico que consiste en decir· que en Espa­
ña no puede haber democracia porque el pueblo español no 
está acostumbrado a vivir dentro de ella. De la misma manera 
que para aprender a nadar hay que empezar por meterse en 
el agua, no hay otra escuela de. democracia que la práctica de 
la libertad. Todos los excesos que puedan deducirse de una 
época de difícil aprendizaje son más fáciles de contener y aún 
de remediar, que los males que inevitablemente surgen de la 
dictadura. Esto sí que ha hecho, en períodos varios, su expe­
riencia en el pueblo español, y sus resultados han sido siempre 
decepcionantes. Mientras en el Mundo se advierte que el 
enemigo actual de toda autoridad legítima no es el pueblo sino 
la creación de feudalismos nuevos, en España aparecen las 
oligarquías modernas cuando todavía están vivos los feudalis­
mos históricos, lo que prueba el gran retraso en que se ha te­
nido a un pueblo, no por mejor gobernarle sino por mantener­
lo estancado . El atraso espirituaf, el espantoso coeficiente de 
analfabetos y la miseria material de muchos de los españoles 
no son -sobre todo en comparación con pueblos que ejercen 
normalmente la democracia- más que la comprobación de 
cuanto venimos diciendo . El régimen actual -revolución he­
cha por los pudientes- ha fomentado hasta lo increíble esas 
oligarquías de que el pueblo es presa. Franco ha podido decir 
como Mussolini, que cuando recorría el país las gentes le pe­
dían pan y· no libertad. La libertad es mala hermana del ham­
bre y tal vez por eso los dictadores escatiman el pa~, porque 
después de cubrir las carencias que sufre el cuerpo, es la li­
bertad lo primero que exige el espíritu humano. 

El Estado español, pues, necesita un ré~imen constituyen­
te en una atmósfera de plena libertad polihca. Los plebiscitos 
hechos bajo la coacción son igualmente grotescos y condena­
bles en todas las latitudes. Una llamada a las urnas con Fran­
co en el poder no es más aceptable que las que han hecho 
Hitler o Stalin. Para que el cmdadano llegue al momento de 
depositar su voto, es preciso que tenga antes conocimiento de 
lo que va a votar y opción en la decisión, y esto es imposible 
que suceda sin una libertad completa de propaganda contra­
dictoria previa. Y no se nos diga otra vez que el pueblo no 
está preparado para eso, porque tal ar~umento, además de 
ser un insulto al compatriota y al prestigio de la patria, cons-
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tituye un razonamiento falso. La propaganda libre se hace, 
precisamente, para preparar al pueblo a las elecciones. Por 
algún lado hay que romper el círculo vicioso que perpetúa el 
estancamiento, y la mejor fórmula de romperlo es la que to­
dos los países practicaron y a la que ineqmvocamente vendrá 
España, aunque con unos siglos de retraso. Además, aún dan­
do por cierto ese retraso del pueblo español, nada hay que 
legitime la equiparación {'Or abaio, es decir, el mantenimiento 
en el estancamiento político de vascos, de catalanes y de otros 
grupos peninsulares educados en democracia desde anti~uo y 
con un coeficiente mucho menor de analfabetismo clásico y 
de analfabetismo político. Ese estancamiento de los más pro­
gresivos que, contrariando las leyes físicas, van a remolque 
de los más atrasados, es contrario a la «sacrosanta> unidad 
del Estado -otro tópico- que, de existir, debiera jugar favo­
reciendo a los más adelantados. De esta falta de consecuencia 
se libró, en cierto modo, la 11 República; que ofrecía or~a;ú­
zación democrática autónoma a las «regiones> que quisieran 
aceptarla . Que no nos digan que fué únicamente el amor a esa 
unidad patria lo que produjo que fueran sólo Cataluña, Euz­
kadi y Galicia las que solicitaron se les acordase esta fórmula 
nueva -nueva en la España moderna- de libertad. 

¿Cómo ha de ser el Estado que surja de ese período cons­
tituyente? Democrático. Confedera!. Internacionalista. 

Los partidarios de los regímenes de fuerza, los que cons­
tantemente confían a la estaca la solución de los problemas 
públicos, a condición de ser ellos los que estén de la parte del 
mango, proclaman que la democracia ha fracasado . Nosotros 
estimamos, en cambio, que la democracia no ha podido fra­
casar porque todavía no ha sido experimentada. La democra­
cia no ha sido lograda aún ni por los pueblos más avanzados . 
El Mundo va hacta la democracia, no vuelve de ella. Todo lo 
que hoy definimos como democrático no es más que el con­
junto de caracterícas de una situación preparatoria que tiende 
hacia la democracia. Cu:¡_ndo el ciudadano esté completamente 
educado en la práctica de la libertad y tenga asegurada la sa­
tisfacción de sus necesidades naturales, cuando esté libre de 
coacciones y de amenazas que dificultan la manifestación de 
su libre pensamiento, cuando individualmente esté protegido 
y socialmente esté asegurado, se llegará al mómento en que la 
democracia sea una realidad. Las democracias actualmente en 
vi9or son -situaciones transitorias de evolución hacia lo demo­
cratico, las dictaduras son frenos, cuando no retrocesos, en esa 
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marcha natural de la humanidad. El Estado que se cree en 
España ha de ser ampliamente democrático en cuanto a los 
derechos de las personas y de las colectividades naturales, si 
pretende ser domicilio c¡ue permita la convivencia mutua. Por 
eso, además de democratico, ha de ser confedera!. Las corrien­
tes actuales, las necesidades de la vida moderna van resol­
viendo la inconsecuencia de ciertos liberales antiguos o retra­
sados que se preocupan mucho de sólo ciertos derechos indi­
viduales, porque consideran la persona humana como unidad 
aislada y desligada de toda relación con los grupos naturales 
de que forma parte. Preocupan a esos doctrinarios, y les preo­
cupan sinceramente, por ejemplo, la inviolabilidad del domi­
ciho o la libertad de circulactón, y no tienen en cuenta los 
derechos del individuo como integrante de un grupo étnico o 
cultural, o sus derechos sociales como miembro de familia o 
como trabajador. El actual concepto de la libertad no admite 
esa discriminación y considera a la persona como ente indivi­
dual y como ente social conjuntamente . 

¿Qué pier·de el Estado con ser confedera!? Para los que tie­
nen de él un concepto fetichista e inactual, la confederación 
supone el derrumbamiento del símbolo mítico. La monarquía 
se representa por el retrato del rey con manto y corona; par·a 
representar la República han andado más cortos de inspiración 
los pintores de alegorías y no han sabido pasar de la matrona 
opulenta cubierta con el gorro frigio. Suele ser más difícil to­
davía hallar el <totem> representativo de un poder colegiado, 
de una confederación. Nuestros abuelos ya descubrieron las 
manos enlazadas para describir el «<rurak» o el «Laurak-bat», 
pero al tratar de expresar plásticamente el <Zazpirak-bat> la 
carencia de símbolo se ha concretado en la yuxtaposición de 
los siete escudos. Sin embarg9, donde quiera que se exhiba un 
retrato, un grabado, una pintura del . Arbol de Guernica, la 
pr·imera idea que brota es la de la unidad vasca. No sería, 
pues, tan difícil para los que solamente tienen un concepto ele­
mentalmente <bonito» del Estado, hallar algo que lo definiera 
en un cromo o en un repostero, algo más ,g,rato y más nuevo, 
de cualquier manera, que las águilas bicefalas e imperiales, 
o que las flechas y el adecuado yugo bovino de la Falange. 

Para los que vemos en el poder político y pretendemos de 
él al~o más que un dibujo o una estatua, estimamos que la 
constderación serena de una organización confedera! habría 
de llevarlos a la aceptación de las indudables ventajas que ella 
comporta. Organizando la confederación como es correcto y 
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hasta obligado, de abajo a arriba, llevando honestamente a la 
práctica el concepto de la no subrogación, cada pueblo de los 
que habitan la Península debiera organizar sus facultades y 
sus poderes y ceder al Estado el ejercicio de los que, J?Or mu­
tuo acuerdo, así se ?on~i~iere. La misma vida actual d1.c,ta hoy 
los grados de ese eJerciCIO y las bases de ésa conces10n. El 
principio antes citado -ya lo dijimos- consiste en que un 
poder superior no debe sustituir al inferior en la competencia 
sobre materias que el inferior puede por sí mísmo ejercer. Ese 
modo de vida presente dicta cuáles son esas máterias teniendo 
en cuenta que, en lo político-administrativo, ha de seguir ha­
biendo municipios, agrupaciones de municipios (llámense pro­
vincias, regiones o comarcas), naciones o países (esta segunda 
palabra para uso discreto de los que se asustan de la primera) 
y el Estado. No acaba aquí la enunciación porque, como he­
mos visto en capítulos anteriores, ya el Estado ha quedado re­
ducido a una instancia intermedia entre las colectividades na­
turales y las supra-nacionales, circunstancia muy di&na de te­
nerse en cuenta al organizar o reorganizar un Estado en los 
años en que vivimos. 

Para los que Confederación es igual a desgarramiento y 
fundan en la unidad su superstición estatal podríamos respon­
derles que el prestigio del Estado gana exteriormente cuando 
su representación es plural y la pfuralidad de representación 
está admitida y practicada cuando el Estado se compone de 
una suma de umdades varias. Así ocurre en Rusia -en la le­
tra al menos-, con el Commonwealth, con la Unión France­
sa, que tienen en las organizaciones internacionales y eri sus 
agencias una representación múltiple de aquellas característi­
cas. Yo recomiendo muy cordialmente a los sinceros patriotas 
españoles que mediten sobre la conveniencia de esta fórmula. 

¿Qué es más favorable a sus aspiraciones, que la rel?resen­
tación del Estado sea única en esas asambleas internaciOnales 
o que la representación sea plural, respondiendo a la diversi­
dad efectiva de una unión consolidada en las directivas de 
una J?Olítica común? Y a sé que se me ha de replicar que el 
ejerc1cio de la polítcca exterior se suele adjudicar siempre al 
poder central, pero yo respondo que esa política puede ser 
convenida entre los miembros del Eetado y que la representa­
ción de esa política más allá de las· fronteras de ese Estado 
puede ser expresada por el conjunto de varios miembros. ¿No 
es ésta la táctica que en pocos años y por razón de su eficacia, 
se ha hecho ya tradicional en el antiguo Imperio británico? 
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No sería una razÓn de disentimiento la de que en ese v:lejo im­
perio los pueblos están geo¡¡ráficamente separados y en la Pe­
nínsula ibérica están geograficamente unidos. Sería el resulta­
do lo que contase, y que Dios nos diese a los miembros del 
conjunto y a éste la prudencia y la habilidad que forman toda­
vía el prestigio de la Gran Bretaña. 

Para los .9ue estiman que la Confederación se opone a un 
criterio historico, recordémosles que es la historia la que nos 
apoya en nuestra manera de pensar: los guipuzcoanos, vizcai­
nos y alaveses, ya dependientes de la Corona de Castilla, cuan­
do todavía navarros, aragoneses y catalanes y valencianos eran 
independientes de ella, podían pactar con lnglalaterra o con el 
País Vasco del norte de Bidasoa. No fueron Castilla ni la Rei­
na Católica las que acabaron con ese estado de cosas. Los que 
hoy invocan el testamento de Isabel I y dicen secundar su po­
lítica se han convertido, sin darse cuenta, en los herederos es­
pirituales de la Revolución francesa, los de la patria «una e in­
divisible> . He aquí cómo los tradicionalistas españoles de hoy 
son los discípulos más fervientes de la Convención. Sería cosa 
de que los prestigios que fundamentan los patriotismos no se 
asienten tanto en el pasado, cuyas glorias siempre vienen acom­
pañadas de falsas interpretaciones y de quiebras, sino estable­
cerse más sólidamente en el progreso espiritual y en el bienes­
tat· ciudadano actuales y futuros. En la valoración presente de 
los pueblos cuenta poco el haber sido. Si es frase hecha la de 
atribuir crimenes sin cuento a la religión y a la libertad, mu­
chos más y de peor justificación se han cometido en todas las 
época8 en nombre de la <patria>. No desconozco la enorme 
fuerza que la lírica tiene en la vida humana ni la necesidad 
de ser líricos que tienen los hombres y las sociedades, de lo 
que trato es de que los sentimientos de cada hombre o de cada 
gru¡;>o no sean incompatibles, no sean mutuamente agresivos, 
env1diosos, no se funden en la injuria al prójimo, al vecino, al 
extranjero, sino en un supremo anhelo de convivencia y de 
fraternidad. Porque es ésta mi convicción, he expuesto las ra­
zones de mi nacionalismo con palabras que son la consecuen­
cia de conceptos que quieren hacer a mi patria compatible con 
todas las otras patrias que los demás hombres sientan y preten­
dan honradamente reconstruir. 

Creo que serán necesarias unas pocas líneas y nada más 
para hablar de la necesidad de intervenir activamente en la 
vida internacional. El aislamiento de que tanto han presumido 
algunos españoles de estos tiempos no es más que el fruto de 
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un complejo de orguilo, de un uefoulement> que queriendo 
cubrir púdicamente una impotencia, sólo consigue aumentarla. 
No creo que los pactos de Franco con los Estados Unidos rom­
pan por sí solos ese aislamiento, como no lo rompió práctica­
mente el tratado de Primo de Rivera con Mussolini, ni los de­
vaneos franquistas con la Italia fascista y la Alemania nazi. 
Por intervención internacional yo quiero decir algo más que 
ayuda mutua comercial o establecimiento de bases de defensa; 
esa intervención consiste en estar constantemente presente y 
en aportar iniciativa s a la mejora de la vida de los pueblos del 
mundo . Interviniendo en lo internacional no se trata de ir a 
exagerar el prestigio de lo nacional, muchas veces con menos­
cabo del prestigio de las demás naciones, se trata de proyecta­
mejoras universales y de colaborar lealmente en las que a lor 
demás se les ocurran . El prestigio nacional vendrá como cons 
secuencia de la eficacia y de los beneficios que esas iniciativas 
propias acarreen a los otros. 

Esto es lo que, a nuestro juicio, debe ser un futuro Estado 
que permita la convivencia de todos los pueblos peninsulares. 
A pesar de toda la literatura oficial y subvencionada, el Estado 
no escapa a la ley biológica que afecta a los otros Estados y 
continúa la curva decreciente mientras aquellos pueblos inician 
la ascendente. Para realizar esa convivencia es necesaria una 
fundamental reforma de ese Estado, y el fin de la crisis que el ,¡ 

franquismo ha provocado va a ofrecerle la oportunidad de re­
hacerse con arreglo a una realidad evidente. Que no la desper­
dicie, porque puede ser la última oportunidad . Se nos habla de 
un hogar común y hace falta probar que puede ser hogar, es 
decir, habitación donde cada cual se encuentre en <casa>. Si 
eso no se diera, si se construyese un Estado de espaldas a la 
realidad , sería lógico que cada cual pretenda buscar casa, o 
choza, propia. Hasta en las chozas se vive bien cuando se con­
servan la dignidad y la libertad . Hoy el criterio de la recons­
trucción del Estado no puede ser ya el de la uniformidad de 
los ciudadanos y de los pueblos. Hoy el Estado es, además de 
los individuos, Cataluña, Galicia, Euzkadi, acaso Portugal -si 
esta cuestión se plantea sin prejuicios, ni apetencias, ni resa­
bios- y todos los demás pueblos peninsulares. Quien desapro­
veche la ocasión de unirlos, no de unificarlos, acaso pierda la 
oportunidad que no volverá a darse. · 
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Es posible que al llegar a estas últimas ÍÍneas aiguno se de­
mande si el Estado ha de ser monárquico o republicano. El 
planteamiento de la alternativa es normal porque forzosamen­
te ha de ser una de esas dos cosas. Los vascos -organizados 
interiormente en repúblicas- convivimos durante siglos en 
paz con la monarquía, pero luego fué ésta quien quiso desper­
sonalizarnos. Los vascos, internamente, después de desgajar­
nos de la Corona de Navarra, tenemos una tradición para nos­
otros que es, sin duda, republicana, y no es fácil de cambiar 
ni creo que eri ello tengamos ventajas. Pero ¿cuál es el sistema 
preferible en Madrid? Si la Monarquía ha de reunir las condi­
ciones apuntadas más arriba, no hay inconveniente en que un 
rey presida la Confederación peninsular. ¿Habrá un rey de tra­
dición española dispuesto a sedo así? Dados los antecedentes 
que conocemos, creemos sinceramente que no. Sin desconocer 

- las ventajas que en cierto orden asegura una Monarquía de­
mocrática preferimos sinceramente una República que también 
lo sea. Para un vasco es, además, cuestión de lealtad al propio 
pueblo español. Los catalanes y los gallegos nacionalistas y los 
otros peninsulares demócratas están más cerca de la República 
que del rey. En la guerra civil, al defender nuestras libertades, 
defendíamos esa República legítima, mientras los monárquicos 
se aliaban con el adversario rebelde, unitario y centralista. Ya 
sabemos CJ,ne hay republicanos que también tienen mucho de 
estas dos ultimas cosas. Pero, por ahora, y mientras las cosas 
no cambien, mientras los demás pueblos peninsulares no ma­
nifiesten libremente otro deseo, la lealtad nos obliga, y la leal­
tad es virtud que califica también a las naciones. 

* .. .. 
Además de ser democrático, confedera! e internacionalista, 

el Estado debe ser cómodo, moderno y amable. Debe dejar de 
ser el Estado-guardia civil, el Estado-cobrador, el Estado-san­
guijuela. Tampoco debe ser el Estado-covachuela, vetusto por 
sus instalaciones y por el espíritu de los que lo administran. 

Nosotros queremos un Estado libre de todos los prejui­
cios y exento de todas las rutinas que ha tenido siempre el Es­
tado español: un estado sin polilla y sin golillas, sin papel de 
barba y sin balduque, sin mugre, sin olor a rancio, y sin <chu­
patintas> con manguitos, sin pícaros, sin sablistas y sin seño­
ritos tronados tras las taquillas, sin reumatismos y sin dispep-
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sias, sin mesas de pino de bordes quemados por coiillas de pi­
cadura, sin botes de conservas sobre estufas que no tiran, y sin 
tarimas viejas ni ladrillos quebrados que haya que esterar y 
desesterar. Queremos un Estado que se levante pronto y que 
se lave, se afeite y se duche diariamente, que no desayune con 
tostadas al filo de mediodía, que no coma a las tres de la tarde 
y que no celebre diariamente fiestas que fueron suprimidas o 
acontecimientos familiares de jefes de negociado. Un Estado 
límpio, joven, ventilado, sin archivos húmedos, pero con mu­
cha iniciativa, sin f6rmulas obligatorias estereotipadas para 
cada escrito y con toda la agilidad que la vida actual impone, 
una administraci6n con menos fetichismo del precedente y con 
más audacia, con menos jurisprudencia y con más técnica, con 
menos clases pasivas - civiles y militares- , pero con más 
gentes verdaderamente activas, con menos obligaciones a ex­
tinguir y muchas más obligaciones a cumplir ¿Será esto posi­
ble en un Estado peninsular? 
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DE LA NACION 

A EUROPA Y AL MUNDO 

Están transcurriendo días verdaderamente críticos para 
Europa. La Comunidad Europea de Defensa murió en la 
Asamblea Nacional francesa. Muchos hombres que habían 
aceptado hasta con entusiasmo los princifios de la idea euro­
pea, sintieron sobresaltos nacionalistas a examinar la posibi­
lidad de que se constituyera un ejército de Europa, a ~uien, 
para que fuese efectivo, la soberanía de cada Estado tema que 
hacer concesiones que, a esa clase de europeístas, asustaron 
en lo militar y les parecían, sin embargo, razonables en otros 
aspectos de la vida. Todavía subsiste con cierto arraigo la vie­
ja doctrina nacionalista del Estado que confunde a la patria 
con el ejército, porque a éste se le atribuye la virtud de de­
fenderla según los métodos clásicos. La experiencia ha pro­
bado abundantemente estos últimos tiempos, la ineficacia de 
ese sistema, ya que, dado el costo y la complejidad de un ejér­
cito moderno, hoy ya no hay país que pueda armarlo y soste­
nerlo. Sólo los dos bloques gigantescos que se disputan la he­
gemonía del Mundo, .pueden permitirse ese lujo militar. Ra­
zón de más para que Europa, que puede y d!lbe llegar a ser un 
gran país, tenga el suyo, aunque sea a costa de sacrificar los 
ejércitos que hoy se llaman nacionales. Lo malo es que, por 
imperativo del stgno de los tiempos actuales, el ejército euro­
peo, en la mente de muchos, con error o con verdad, no sólo 
se iba a cónstituir para defender Europa, sino para ser pieza 
en la estrategia que provoca el recelo entre esas dos p9tencias 
enormes. La Comumdad Europea de Defensa fué en la histo­
ria de la organización europea un incidente penoso, tal vez 
necesario, pero que no lo han provocado los europ·eístas par­
tidarios de la Europa en sí y no en razón de las apetencias de 
uno o de otro bloque. Federalista militante desde hace años, 
yo estimo que esa Europa en sí, no sólo es viable, es .una ne­
cesidad para el equilibrw mundial, por muchas que sean las 
razones que la liguen a la causa de Occidente o a la de Orien­
te, según el pensamiento de cada europeo . Europa tiene . per­
sonalidad independiente y debe tener fuerza bastante para ser 
el elemento moderador que al mundo le hace falta. hoy, y le 
va a hacer falta tal vez durante siglos, para evitar el choque 
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entre esos dos bloques que nunca llegarán a una coexistencia 
verdadera si la ppnderación del espíritu enropeo y la fuerza de 
una Europa organizada faltan en el Mundo. 

El planteamiento de la C. E. D. en el Parlamento francés 
produjo una viva reacción de elementos bien dispares. Los co­
munistas y los nacionalistas se opusieron al proyecto por ra­
zones diversas y hasta contradictorias, y no pudo prosperar. 
Aquel día Francia, a mi modesto juicio, dimitió de su misión 
directora de la Europa futura, y la aprobación de los acuerdos 
tle París no le ha devuelto, ni mucho menos esa calidad que 
había ganado muy justamente y que marcaba el cénit de un 
pueblo que volvía de las profundidades abismales de la catás­
trofe de 1940. De haber conservado Francia esa dirección, la 
Europa futura hubiera tenido mucho de las virtudes cívicas 
francesas . Hoy es más difícil prever cómo va a ser moldeado 
el espíritu de esa EuroP.a heredado cde Platón y de Cristo >, 
los creadores de su civilización; esa Europa que, a pesar de 
todo, es necesaria. Los nacionalistas franceses, al oponerse a 
la-.c.onstit~ción de una a~toridad supranacional no sól? e~ lo 
·uuhtar, SillO en otros ordenes - sm la cual la orgamzaCIÓn 
continental no pasará nunca de ser una fi cción jurídica inefi­
caz-, han hecho un mal servicio, sin darse cuenta, al presti­
gio de Francia. Para muchísimos europeos, una organización 
continental influída por el espíritu francés hubiera sido, sin 
duda, mucho más amable que patrocinada por el espíritu 
de cualquier otro yueblo o de cualquier otro grupo de pueblos . 
Los comunistas, a declararse antieuropeos, han llevado la dis­
cusión al terreno del anticomunismo; hoy, para muchas ?en­
tes, Europa es lo mismo que anti-Rusia. La cuestión esta así 
mal planteada. Europa es más que eso, mucho más que eso, 
y nunca deberá ser, si ha de ser algo, colonia eslava ni ame­
ricana. Precisamente para que no lo sea es para lo que muchí­
simos europeos queremos que Europa se haga. 

Se celebró en Bandung la gran Asamblea de los pueblos 
hsiáticos y africanos. ¿Anuncia esa reunión la posibilidad del 
nacímiento de otro nuevo e inmenso bloque? Es tal vez dema­
siado pronto para decirlo, pero no hay duda de que los ele­
mentos de _aglutina~ión de esos pueblos! expuestos en Ban­
dung, mamfiestan que hay matenal suficiente para crear un 

·· enorme y potente conglomerado con grandes perspectivas de 
porvenir en el ámbito mundia~, y en ese bloque no están ni 
Rusia ni los Estados Unidos de América. Tampoco está Euro­

. pa, porque Europa no .ha sabido organizarse a tiempo. La mi-
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sión de paz europea podria encontrar un dia terreno de en­
tendimiento con los pueblos de la conferencia de Indonesia . 
En Bandun~, la Rusia soviética ha podido oír sonar el .golpe 
de «gong• fmal de sus expausiones Imperialistas, y hay quien 
profetiza ya que a Rusia ne le queda más porvenir lógico que 
el de dejar de ser la amenaza oriental contra el Occidente 
para convertirse en la vanguardia de éste frente al Oriente. 
Los doscientos millones de habitantes rusos pesando sobre los 
pueblos europeos dispersos podrían constituir un peligro gra­
ve. Los mil millones de China y de la India -sin contar lo~ 
cientos de millones de habitantes de .los otros pueblos asiáticos 
y africanos (el 57 •¡. de la humanidad)- están ya dando mu­
cho que pensar a lo~ dirigentes del Kremlim, por muy comu­
nista que sea el régimen chino, por muy neutralista que sea el 
gobierno indio, y tal vez por ello. Bandung no fué la única 
causa del nuevo estilo en la política rusa; pei·o ha sido arar­
tir de la conferencia citada cuando se ha ido realizl\ndo e fin 
de la •guerra fría> y la inauguración de la táctica de «deten­
te», También en este nuevo modo de relación internacional, 
en la <convivencia>, encuentran algunos pretexto para aban­
donar el proyecto de Unión Europea. A mi juicio, se siguen 
equivocando. 

Europa ha de organizarse con el asentimiento general de 
las ~entes. Es difícil prever si será inicialmente la Emopa de 
<Seis>, la de los •Qmnce> o la Europa de M0lotof, cdesde Gi­
braltar hasta los Urales•, pet·o Europa se hará porque su rea­
lización no es la finalidad de una doctrina, es, arlemós, la so­
lución para toda una serie de necesidades humanas que, antes 
lo dijimos, no tienen hoy otra manera de ser resueltas que por 
asociación de los Estados . Esa asociación ha de comenzar por 
los más próximos entre ellos, y esa .proximidad se mide geo­
gráficamente, pero también psicológica y espiritualmeJ1te. 

La Eut·opa de los <Seis>, la de los participantes en la Co­
munidad del Carbón y del Acero, no puede ser.miís que un 
núcleo a desarrollar. La U. E . 0., de <Siete>; la .de los _ •Quin­
ce>, la del Consejo de Europa de Estrasburgo, es todavía in­
suficiente. La Europa verdadera es la de Molotof con una co­
rrección ineludible, la de -que Europa ha de ser democrática y 
nadie que no lo sea puede aspirar a participar en ella. Los co­
munistas, enemigos de lo europeo, han sentido repentfnos fer­
vores europeístas cuanJo fué publicado el I?royecto del riünis­
tro ruso, . proyecto que admite la integraCIÓn de todos]os Es­
tados que físicamente componen Europa csin que para ello se 
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tenga en cuenta su régimen político, econ6mico y social. e 
•incluida 1~ España de Franco>. La moraleja de éste, como de 
tanto·s otros eptsodios de estos tiempos, consiste en que la so­
lidaridad entre las dictaduras, sean del color que sean, no es 
una fábula. Si Europa tiene una significaci6n, es la de salvar 
los valores humanísticos que ha heredado y que cultiva tanto 
como puede, y mejor, de cualquier manera, que en los dos 
extremos del mundo. Para ello no hay hoy más f6cmula que 
la democrática. Europa no tendría contenido ni misi6n alber­
~ando dentro de ella al totalitarismo, sea el creado por Lenín 
o el copiado por Franco. Europa, y no es una frase, ha de ser 
el baluarte de la democracia, manteniéndola, estimulándola, 
perfeccionándola, hasta que al Mundo lleguen nuevos modos 
de vida común que impliquen nuevas orientaciones, 

La idea de la Federaci6n Europea, idea antigua, ha renaci­
do con fuerza después de la última guerra mundial, porque se 
la considera como una buena f6rmula de defensa de la perso­
na humana contra los excesos inherentes al totalitarismo, y su 
finalidad primordial es la de que en ningún rinc6n de esta 
parte del Mundo vuelvan a repetirse las experiencias crueles 
del absolutismo del Estado. No sería 16gico -de no incurrir 
en una paradoja más de las que estamos conociendo en esta 
post-guerra -que la organizaci6n europea cobije y ampare a 
quienes son, por su esencia, sus más encarnizados enemigos. 
¿~ué razones p~eden justi~car el quebra~tamiento de aquella 
hnea? ¿La seguridad colectiva que precomza la U.R.S.S. como 
sustitutivo de la defensa atlántica? ¿Motivos de orden técnico 
o econ6mico? Jamás los dictadores fueron escrupulosos en el 
cumplimiento de sus obligaciones internacionales. Por otra 
parte, si Franco, por ejemplo, no tenía autoridad -dicen los 
comunistas y dicen bien- para suscribir los pactos con los 
Estados Unidos, ¿podrá adq11irirla para firmar tratados de ini­
ciativa soviética? · .. 

Una Federaci6n europea eñ que los ciudadanos sean de dos 
o tres clases, según el Estado a que pertenezcan, en que las 
libertades fundamentales estén diferentemente reconocidas 
según las fronteras, en que los derechos sindicales y la vida 
obrera difieran según el régimen de cada país, uria Europa sin 
equilibrio democrático y social de todos sus componentes, no 
puede ser una federaci6n, sino un monstruo cuyos múltiples 
pies se empeñan en echar a andar al mismo tiempo en direc• 
ciones· opuestas. Sería un milagro de la •coexistencia> dar a 
ese monstruo raz6n y eficacia. El pretexto de que ningún Es-
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tado debe inmiscuirse en el gobierno de otro Estado, es prin­
cipio de Derecho Internacional1ue todo el mundo proclama y 
casi nadie respeta. ¿Por qué no a tuvieron en cuenta unos y 
otros en nuestra guerra civil y en tantísimos episodios de la 
historia contemporánea? A lo que el Mundo quiere llegar, a 
pesar de los junstas defensores de la ley del embudo, es a que 
ningún Estado pueda permitirse libremente esclavizar a sus 
ciudadanos y tenerlos continuamente sujetos al terror policía­
co. Cambien de procedimientos tales Estados y la Federación 
Europea se logrará más fácil y más rápidamente. La seguridad 
colectiva y el progreso económico serán las primeras conse­
cuencias que de la federación se desprendan. Otra cosa, es 
vender las aceitunas antes de plantar los olivos. 

Hay gentes que creen advertir una contradicción entre 
nuestras aspiracione nacionalistas y nuestras ilusiones euro­
peas. Es difícil admitir por algunos que I?ueda existir compa­
tibilidad entre la idea de liberar una nactón y la de confederar 
los pueblos de una parte del Mundo . El naciOnalismo, tal co­
mo nosotros lo estimamos, se complementa con el federalismo 
europeo. Ya hemos dicho que entendemos la nación como en­
tidad viviente, libre y colaboradora con las demás naciones en 
programas de envergadura continental o universal. Estos pro­
gramas son, precisamente, la salvación de las naciones peque­
nas, tanto en su vida interna como en su expresión extenor . 
El aforismo del pez grande y el chico tiene su contrapartida 
en el que la unión hace la fuerza, pero, además, la grandeza 
de las naciones ya no se mide por kilómetros ni por babitan­
tes. Si esos pueblos pequeños, y también los mayores, han de 
resolver los problemas que plantea la vida actual, no tienen 
más remedio que integrarse en organizaciones superiores . Ln 
vida demanda una mayor comunicación entre los .hombres 
que son nacionalmente distintos, y eso supone que se simplifi­
quen el transporte y el pasaporte. La cultura y la circulación 
de las ideas van adquiriendo carácter universal, y eso requiere 
que no las limiten aduaneros ni censores. La desigualdad de­
mográfica y la de la mano de obra solicitan todos los días tras­
plantes de familias y de grupos de trabajadores. La economía 
de países vecinos o próximos aspira a mercados inter­
nacionales, cuando no a la formación de un mercado co­
mún. Esa economía y ese mercado han de traer como conse­
cuencia una equiparación internacional de las normas y hasta 
de las cuotas y de los beneficios de la seguridad social. La ex­
plotación de las novísimas fuentes de energía requieren. la co-
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laboración científica y financiera de más de un Estado de ta­
maño medio : Los ejércitos, ya lo hemos dicho, son demasiado 
caros -para ser nutridos por un solo presupuesto. El propio or­
den publico ha rebasado ya el área de un país para ser pro­
blema que afecta a todos sus convecinos y a sus aliados. La 
s'lnidad. -la higiene, la investigación en todos los órdenes , no 
son ya exclusivo patrimonio de pueblos adelantados, sino 
aportaciones de cada pueblo al caudal humano . La vivienda, 
la alimentación y hasta la instrucción pública plantean hoy 
problemas que muchas veces un Estado no puede resolver 
solo. Todo eso re!'!uiere una organización superior regida por 
una autoridad pohtica supranacional -no hay otra fórmula-, 
a la que las actuales autoridades tienen que Íl' cediendo lo que 
en el Mundo se conoce por soberanía, que nadie, ni los juris­
tas más sutiles, aciertan a explicar adecuadamente en sus tér­
minos modernos. Europa. se va haciendo necesaria, lo quieran 
o no lo quie1·an sus adversarios, es decir, los nacionalistas y 
los tota litarios anquilosados que sueñan todavía para sus pa­
trias con hegemonías que la vida internacional va enterrando 
sin posibilidad de resurrección más .que en la literatura lírica 
retrosp ectiva. 

La vida actual reclama una profunda reforma de las estruc­
turas políticas, económicas y sociales.· Esa necesaria reforma 
no {>uede acometerla aisladamente ninguno de los Estados co­
nocido. Sólo la federación de los pueblos será capaz de em­
prenderla y de llevarla a cabo de manera viable. 

La historia del pueblo vasco es la biografía de un pueblo 
con vocaCión internacionalista. Se podrían recordar aquí las fi­
guras del vasco-pájaro y del vasco-árbol; y las del vasco aven­
turero o secretario, que han servido de tema a nuestros poetas 
y a nuestros escritores. El vasco interviene en la Reconquista , 
colabora en el de-scubrimiento del Nuevo Mundo, recorre to­
dos los mares y toma parte activa en la lucha por la emanci­
pación de las colonias y en la transformación de esas colonias 
en países. Todavía está continuando esa labor, y es de asenti­
miento público que lo hace con brillantez para él y para el 
pueblo en que v1ve. El vasco se adapta al escenario en que 
actúa, y he oído al presidente Aguirre, infatigable viajero, por 
la patria, que, reunidos, donde sea, vascos que viven en na-
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ciones distintas , cada ·uno de ellos se dedica a ensalzar las vir­
tudes de su patria adoptiva, poniéndola por encima de las de 
los otros vascos con quienes discute. Esa verdad que observn ­
mos en la misma Francia respecto al compatriota que viene de 
Méjico y al que viene de Venezuela, de la Argentina o nada 
más que de Bélgica, prueba de las admirables condiciones de 
adaptdción del vasco al país que lo acoge,. adaptación que, só­
lo desde hace pocos años, tiene como base en su variedad un 
fondo común nacional y un afán de reflejar todo lo adquirido, 
todo lo conquistado, todo lo logrado, en provecho de Euzkadi . 
Si hubieran tenido este mismo sentido nacional los vascos de 
todos los tiempos, nuestra patria, sin afanes de imperio, sería 
espiritual y económicamente buena parte del mundo, y ~ i e; 
muy natural que entre los vascos históricos haya habido con­
quistadores, colonizadores, virreyes, encomenderos, contratis­
tas, capataces y hasta negreros, no hubiera dejado de haber 
tambien -y los ha habido- discípulos del Padre Vitoria y del 
Arzobispo Zumárraga y de tantos niás que oponían al afán de 
riquezas una moral estricta y enfrentaban a la soberanía im ­
perial un humanismo sólidamente cristiano y fundamentalmen­
te interdependiente en lo internacional. Actualmente, cuando 
Euzkadi vuelve a no existir literalmente, los patriotas vascos 
se han refugiado otra vez en los pueblos transoccánicos, pero 
ahora han ido con sentido vasco, que guardan con celo y qtHJ 
desarrollarán de maravilla el día en que la patria tenga im 'l 
expresión legal. 

En Europa y en América los vascos y los hijos de vascos , 
co ntinuando la tradición y sirviendo las Ideas nu evas, servirán 
t?-mb.ién la causa de las federaciones de los rueblos y lo harán 
sm vwlentarse en manera alguna, porque e federalismo es la 
continuación normal, la proyección en lo universal, como se 
dice ahora, del nacionalismo vasco, tal como los vascos del 
p resente lo entienden. Hubo época en que los antepasados de 
esoo hombres tuvieron que seguir banderas de lihertad, de in- · 
dependencia, y gracias a su colaboración se organizó política .. 
mente el nuevo continente. El presente exige trocar la inde­
pendencia absoluta por la solaridad, el aislamiento por la cola­
boración, y los vascos contribuirán a esa obra. Pero para que 
se entreguen a ella con el natural entusiasmo buscando la ne­
cesaria eficacia es preciso que empiece por ser libre hasta don­
de ella quiera la casa solar de esos vascos prestigiosos en todas 
las latidudes del globo. 

Estudiando muy de cerca el federálismo en los años de esta 
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postguerra, se da un{) cuenta fácilmente de que esa doctrina 
parece haber eido creada y practicada por los vascos y para 
los vascos inicialmente. El respeto sacrosanto del individuo, 
las garantías de la institución familiar, la vida municipal in­
tensa, la inserción del sindicato, del gremio en esa escala de 
valores natmales, la estructura política del país, el sentido cí­
vico de la vida y tantas otras cosas más que nuestros antepa­
sados vivieron fomentándolas, son ni más ni menos que la apli­
cación del federalismo .tal como hoy se entiende. Estoy seguro, 
sin ánimo de desafío, de que en un estudio comparativo y pe­
neral de la Confederación Helvética con el País Vasco histori­
co, resultaría Euzkadi favorecida en institucionalismo y en la 
realización de la vida colectiva federal. Nunca hemos sabido 
hacernos nuestra propaganda, no gustamos de escribir y nos 
repugna el papel de cvedette•, nos han faltado posibilidades 
oliciales o las hemos tenido francamente en contra, y esa es la 
razón de que apenas se nos haya conocido como entidad antes 
de 1936 y de que sea hoy todavía costoso que se nos conozca. 

V aseos debieron ser los que derrotaron a Carlomagno en 
Ronces valles, pero la historia que se enseña en las escuelas ex­
tranjeras, sigue atribuyendo a los sarracenos, al cabo de los si­
glos, esta victoria. Fué nuestro compatriota Elcano quien con­
cluyó la primera vuelta al Mundo, pero la figura de Magalla~ 
nes sigue oscureciendo completamente la del marino vasco en 
esos mismos tratados. Almas benditas y u o tan benditas siguen, 
en cambio, adjudicándonos el bombardeo de Guernica, a pe­
sar de las confesiones alemanas y a pesar de los tardíos <mea 
culpa• franquistas. 

Hay todavía extranjeros que pretenden _conocer nuestro 
pueblo porque pasan temporadas en Perpiñán - «tout pres de 
chez vous> - y gentes que nos escriben cartas dirigidas a 
~onsieur Euzkadt. .. ; pero algo se ha hecho por difundtr en el 
Mundo el conocimiento del hecho vasco. 

Somos -federalistas sin darnos cuenta, que es la mejor ma­
nera de serlo, y nosotros mismos lo descubrimos cuando en 
una conferencia, en una reunión de gentes federalistas, diser­
tam-os naturalmente o respondemos, generalmente con corte­
dad, a las preguutas que nos hacen. El.Jederalismo es la pro­
fección democrática de la nación en el Mundo y es de tesis fe­
deralistas que el federalismo es integral, que no hay uno para 
fuera y otro para adentro, como practican muchos Estados ac­
tuales, no hay un federalismo interno y otro externo, sino un 



sólo federalismo. El federalismo no tiene más enemigo que el 
Estado-nación - que es lo contrario de la nación-Estado - y 
sus consecuencias imperialistas. Esas consecuencias van desde 
la negación de la personalidad humana en p¡·ovecho del Esta­
do, hasta la expansión ilícita, interior y exterior, del Estado en 
perjuicio de las demás colectividades de dentro o fuera. 

Euzkadi es un país europeísta. Yo no me atrevo a decir, 
por razones de orden histórico y de actualidad, que la Penín­
sula entera quiera serlo también; pero Euzkadi, como Catalu­
ña, son países de Europa con afanes continentales y con gran 
porvenir dentro de Europa. Lo están demostrando en estos 
mismos días. Si los otros pueblos peninsulares no tienen tan a 
flor de piel esa inclinación, vale la pena de que la adquieran. 
Una Europa organizada democráticamente resuelve mucho11 
conflictos y concilia muchos antagonismos. Además no tuerce 
ninguna otra orientación lícitamente expansiva. Los que an­
teponen a lo europeo lo americano o lo africano, no deben 
priorizar sino conjugar, porque esto es posible r es racional. 
Europa democrática es una garantía y un íncentlvo de la de­
mocratización de España, y los hombres como los pueblos del 
Estado necesitan siempre de la protección de una instancia 
superior contra los posibles abusos de ese Estado. Europa va 
organizando ya esas instituciones: además de la Carta de los 
Derechos del Hombre de las Naciones Unidas, hay una Carta 
de los Derechos del Europeo, y esta carta prevee la constitu­
ción de un tribunal ante el que el Estado de cada ciudadano 
pueda ser demandado y, consecuentemente, perseguido en 
JUsticia y sancionado. Resultado muy importante en estos 
tiempos en que el totalitarismo no está muerto en toda Euro­
pa y mantiene brotes que pretenden desarrollarse en cada uno 
de sus pueblos. La violación de los derechos individuales, la 
conculcación de los derechos familiares, de los culturales, de 
los sociales, sea la víctima hombre o pueblo, podrá ser denun­
ciada y castigada ante tribunales en que el Estado denunciado 
tenga que ceder, rectificar y finalmente garantizar una pro­
tección. Aunque no fuera mas que esto, ya es bastante para 
los que hemos sufrido de parte de un Estado todas las especies 
de persecución. Pero, además de eso que es fundamental en 
la vida de los hombres libres, la Europa oficial, la que ya está 
en marcha, comienza a ofrecer soluciones prácticas a otra se­
rie de problemas e inicia el estudio que se ofrece a las posibi­
lidades de solución colectiva de otros muchos más. 

¿Cómo se van a insertar en esa Europa los pueblos que no 
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son Estedos? Aceptada la idea de una Europa democrática, 
son diversos los procedimientos. Los representantes estatales 
en la Europa que se proyecta han de ser elegidos democráti­
camente y eso nos da a los pueblos peninsulares la posibilidad 
de nombrarlos y de enviarlos dentro o fuera de la represen­
tación del Estado, segúu éste concuerde o no con las aspira­
ciones de esos pueblos. Por otra parte, ligados los pueblos pe­
ninsulares por un nuevo tratado confede1·al, solo podrán en­
contrar en una instancia superior a la del Estado, es decir, en 
una instancia continent1.1l, europea, la garantía que asegure 
sus derechos ante muy posibles ataques en el futuro. También 
para el Estado existirá la misma garantía. 

Además, hoy sólo se hace la Europa de los Estados, la que 
era más fácil de hacer, porque hay prisa en hacerla, porque 
uno de los acicates de la organización europea es el miedo. 
Cuando el miedo pase y la doctrina madure, se pensará en 
hacer la Europa de los pueblos, y en esa Europa nadie ¡;wdrá 
negar pnesto al nuestro, a este pueblo federalista y pac1fista, 
ya que Europa no habrá de hacerse con más finalidad gue la 
de la paz. M1entras haya Estados al modo clásico, subs1stirán 
las rivalidades y los peligros de guerra. Cuando la noción ac­
tual del Estado sea rebasada, cuando Europa se asiente sobre 
sus bases más naturales, más justas, menos hipócritas, y a eso 
se llegará si lo queremos, si lo quieren los jóvenes, el concier­
to de las naciones europeas podrá ser una realidad gue prepare 
la federación universal, meta de los hombres que Cita el Evan­
gelio de la Natividad. 

LA OTRA EUZKADI 

En las pá~inas anteriormente escritas he aludido a los vas­
cos de Aménca, sin haber conocido aquel continente. La la­
bor de esos vascos tiene ecos tan patentes en Europa que no 
es difícil hablar de ella fundándose en referencias solamente . 
Pero en este intervalo me ha sido dado visitar América y tener 
contacto directo con tres grandes colectividades vascas allá es­
tablecidas: la del Uruguay, la de la Rerública Argentina y la 
de Venezuela. Lástima para mí que un 1tinerario difícil de al­
terar no me permitiese llegar a visitar las de otros países. 

Volví a Europa asombrado del potencial vasco americano. 
Como todo hombre de mi país, tenía desde niño, a través de 
parientes y amigos, alguna idea del prestigio que en América 
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supone ser vasco simplemente. La labor de los compatriotas 
residentes desde hace muchísimos años en aquellas Repúblicas 
debió de ser de tal envargadura y de tal solidez, sobre todo en 
el campo y en los inicios del comercio, su esfuerzo debió de ser 
tan rudo, tan considerable y tan honrado, que supieron crear 
una tradición que es todavía viva y que, también sin duda al­
guna ha sido reforzada por los vascos que l~an seguido emi­
grando a aquellas tierras, incluso, en los últimos años, porra­
zones de carácter político. En el interior de esos países y en las 
ciudades, en el campo y en las grandes capitales, se guarda 
con respeto esa buena fama de lo vasco, que se ha incorpora­
do a las respectivas tradiciones nacionales, a sus actuales cul­
turas, y salta por encima de ellas formando un común deno­
minador en toda América. Lo vasco es un hecho que en Amé­
rica todo el mundo acepta y respeta. 

A la conciencia vasca le repugna instintivamente pensar en . 
un imperio. Euzkadi no reivindica nada en aquel continente, 
está sa tisfecha de que los hijos que excedían en el hogar o que 
fueron arrojados de él, estén dando progreso y brillantez a los 
pueblos jóvenes de la amable América. Dijimos anteriormente 
que los vascos, desde tiempos históricos, colaboraron sin dis­
tmtivo propio en grandes empresas internacionales y trans­
atlánticas. No hemos de repetir aquí la lista de los compatrio­
tas eminentes que descubrieTon territorios, establecieron colo­
nías, fundaron ciudades, constituyeron legislaturas, organiza­
ron empresas comerciales y sostuvieron campañas de liberación, 
no solamente en América, sino en las islas del Pacífico. Los 
vascos fueron auxiliares de grandes imperios y jamás pensaron 
en que acaso hubieran podido constituir el suyo. Contribuyeron 
a la emancipación de jóvenes naciones y no emanciparon la 
propia. En la éfoca en que los grandes imperios han desapare­
cido y en que e colonialismo va vertiginosamente hacia su fin­
Euzkadi no reivindica nada en aquellas tierras, reivindica de 
los hijos en ellas establecidos, ordenándoles, en primer lugar, 
que sigan sirviendo a aquellas repúblicas con arreglo a una tra­
dición vasca de esfuerzo generoso al servicio de la libertad y 
del progreso. En segundo lugar les pide que 110 olviden nunca 
su origen vasco. Son dos demandas fáciles porque el vasco en 
el Urug,ay, en Argentina o en Venezuela, es ardientemente uru­
guayo, argentino o venezonalo, y lo es por impulso de su tem­
peramento, y, en cuanto al recuerdo del origen, es muy raro, 
entre tantos cientos de miles, encontrar un hijo, nieto o biz­
nieto de vascos que haya olvidado la cuna de sus antecesores. 
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Cuando en cEuskalerria> de Montevideo o en cLaurat-Bat> de 
Buenos Aires oía yo hablar -tanto como en el Centro Vasco 
de Caracas- de •nuestro gobierno» o de •nuestro presidente», 
los que lo decían eran muchas veces descendientes de anti~uos 
emigrantes que, algunos de ellos, nunca han visitado el pa1s de 
sus abuelos, pero le siguen guardando un afecto no sólo pro­
fundo, sino creciente y se han identificado de tal manera con 
las vicisitudes de la vida euzkadiana que sienten como cosa 
propia todas las alternativas de su destino. 

Hoy, bordeando el. recodo que forma el golfo de Vizcaya, 
existe una Euzkadi real, sin expresión legal, por el momento . 
Del otro lado del Atlántico y en las orillas del Pacífico está la 
otra Euzkadi, que no tiene concreción física, que no tiene te­
rritorios ni fronteras, pero que es una inmensa suma de espí­
ritu, de energías, de iniciativas, de realizaciones. 

Los emigrantes de todos los pueblos van generalmente a 
América a procurarse los medios de una existencia que los paí­
ses viejos les escatiman o les niegan. La laboriosidad vasca ha 
encontrado desde hace muchísimos años en el Nuevo Conti­
nente horizontes amplísimos a su desarrollo, y el éxito y la 
fortuna han premiado muchas veces las virtudes de la raza. En 
América se habla todavía el euskera en •ranchos> y en echa­
eras» muy apartados, se conservan apellidos que han desapa­
recido de Euzkadi, se rinde culto a viejas tradiciones vascas 
con el mismo fervor ingenuo que en el corazón de nuestras 
montañas. El vasco de América tiende a casarse con mujer 
vasca, pero si se mezcla con personas de otras razas, es casi 
siempre lo vasco lo que define la familia nueva. Esas familias, 
muchas veces aisladas, porque el aislamiento ha sido otra ca­
racterística nuestra, tienden cada vez más a relacionarse, a 
agruparse, a uriirse, y el resultado de esa congregación es, por 
de pronto, actualmente, el recuerdo nostálgico de la patria, su 
exaltación y la preocupación por lo que lo vasco no muera. 
Hasta no hace mucho tiempo, en América había vascos; hoy 
va naciendo allá una nueva Euzkadi que no figurará nunca en 
los mapas, pero que comienza a ser la entidad filial de la vieja 
Euskalerria, con su misma alma, con sus mismas vocaciones, 
con su misma ley moral, hasta con sus mismas cualidades y 
sus mismos defectos. Es una nueva Euzkadi que habla y se ma­
nifiesta con el acento y las maneras del Plata o del Caribe y 
con análogo sentido al viejo pueblo euskaro, que no s6lo ha 
sabido sobrevivir en esta Europa que ha segado tantas nacio­
nes, sino que se reproduce con enorme vitalidad entre los pue-
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..hlos nuevos de América, donde el ser vasco es un distintivo en 
la nueva aristocracia mundial. 

Un hombre poHtico podría deducir de estos hechos progia­
mas amplios de actividad presente y futura, yo no voy a hacer­
lo aguí, no voy a decir hasta qué punto puede ser inte¡;esante 
en d1as por venir que una parte del ahorro vasco en América 
concurra con sentido nacional a reconstruir y a hacer progresar 
la vieja Euzkadi, no es éste el lugar de aquilatar hasta dónde 
el dinero de los vascos de América puede fundar instituciones 
de cultura y de solidaridad social en la Euzkadi europea, no 
quiero soñar ahora, aunque no falten elementos para impulsar 
la imaginación, sobre la misión de puente entre Europa y Amé­
rica que en lo internacional, en lo mundial, puede correspon­
der a nuestra patria como a otras pocas. He visto las colecti­
vidades vascas de una parte de América y sé que todo aquello 
vendrá si los vascos europeos conseguimos dar libertad a nues­
tra vieja patria, si tenemos inspiración y habilidad suficientes 
para orientar a nuestro pueblo hacia una situación que impida 
su desaparición como entidad y que refuerce su personalidad 
como nación. Cuando el vasco de América dice «yo soy vas­
co >, no quiere referirse a un recuerdo lírico a punto de extin­
guirse, quiere decir que es hijo y ciudadano -¿por qué no?­
de un pueblo que en esta otra orilla atlántica resucita y ee in­
corpora viril y altruistamente al conjunto de los otros pueblos 
europeos. 

La afirmación de ser vascos de los compatriotas de Améri­
ca que son, al mismo tiempo, ciudadanos y patriotas ejempla­
res del país donde viven, prueba que el patriotismo no se de­
fine por la ley ni por los documentos que son consecuencia de 
reglamentos de policía. Es buena lección para que la aprendan 
los que ponen estanco de ese patriotismo, los que se declaran, 
por gracia que se ignora y derecho que se desconoce, ex.ven­
dedores de sentimientos impuestos . Es lección que encierra 
también una esperanza de orden práctico para los tiempos en 
que lo patriótico no será tan limitado como en el presente ni 
servirá, gracias a Dios, para fabricar enemigos con pueblos 
que nunca tienen en sí motivos de odio mutuo. 

Europa y América, la vieja y la nueva Euzkadi. Su simple 
enunciación, ¿no es todo un programa que ha de encajar con 
naturalidad en el mismo porvenir que ahora estamos elaboran­
do? ¿No es un ideal capaz de satisfacer a hombres preocupados 
por un mundo mejor? Si lo sentimos honradamente, ¿no es 
otra razón para que se nos permita llevarlo a cabo? No exigi-
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mos para ello más que una condición, es la de que a los vascos, 
colaborando en esa empresa humana con los demás pueblos, 
se nos permita ser vascos. Si en América el serlo es razón de 
prestigio, si en Europa es, desde 1936 especialmente, razón de 

· estimación, ¿quién tiene derecho a alegar que lo vasco es una 
ficción, que la nación vasca no existe, que el ciudadano vasco 
no es más que uno de tantos ciudadanos de un conglomerado 
amorfo y sin alma que le llama Estado? Y dentro de ese Esta­
do, volvemos a decirlo, si la convivencia es posible, no pedi­
mos privilegio, sólo •pedimos capacidad legal de colectividad 
viviente y coadyuvante. 

FRENTE AL POHVENIR 

En las páginas que quedan escritas hemos tratado de resu­
mir una manera vasca de pensar en política que no es original 
ni exclusiva. Hemos pretendido hacer una síntesis actual pero 
no infalible de pensamientos que heredamos y que constituyen 
en gran número de vascos la razón de ser de su vida pública, 
y, en muehos aspectos, hasta de su vida privada. Fundados en 
esas ideas hemos (¡uerido también establecer las grandes líneas 
de un programa de actividad ofrecido a la juventud vasca, 
programa que es, acaso con variantes en los matices, el de 
muchos compatriotas, y puede ser el de todos los vascos, estén 
donde estén, porque en todas partes puede laborarse por la 
patria. Se puede trabajar así dentro de casa, y no sólo en las 
hazañas naturalmente violentas de unn resistencia tenaz, sino 
también en el cultivo silencioso de disciplinas que ningún po­
der coactivo puede frenar, (¡ue ninguna policía puede impe­
dir. Labor de los estudiosos ¡óvenes ha de seguir Siendo el aná­
lisis de los diversos aspectos de la cultura nacional: la lengua, 
la historia y el derecho, la economía, el arte, etc., forman 
premisas de necesaria comprensión para deducir con rigor la 
razón de nuestras reivindicaciones. Cuanto más se profundice 
objetivamente en ese análisis, más claro aparecera, estamos 
se9uros, el fundamento de nuestros afanes patrióticos. Tam­
bien se trabaja, si se quiere, fuera de la patria, -y no solamente 
en el campo político, sino en todo lo que de cerca o de lejos 
haga referencia a lo vasco. Que los que tienen posibilidad en 
el extranjero de ampliar su fo1·mación de hombres de ciencia 
o simplemente de ciudadanos, de seres útiles a la humanidad, 
continúen haciéndolo con el pensamiento de que su esfuerzo, 
dondequiera que actualmente se realice, será algún día prove-
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choso para el caudal vasco. El que hace progresar en las Pam­
pas la ganadería o la agricultura, el técnico sobresaliente en 
los Estados Unidos, el financiero que suscita riqueza en Vene­
zuela, en Chile o en Méjico, el doctor de Oxford o de la Sor­
bona, el fraile misionero donde esté, el contratista, el artista 
y el profesor en Ginebra o en Berlín, en Roma o en Madrid, 
sirviendo los intereses de la personalidad propia o la de su 
profesión, sirven la causa naciOnal a condición de que no se 
olviden de que son vascos y de que deben reintegrar a la na­
ción para su progreso una parte del caudal científico o sim­
plemente es¡mitual que lejos de ella han adquirido. 

El programa a que nos venimos refiriendo se resume en 
tres partes: fomento de las características nacionales, estudio 
sereno de una organización nacional en sí y en su desarrollo 
supranacional e internacional y, finalmente, estudio de la vida 
exterior de lo vasco en su presente y en sus posibilidades fu­
turas. Ninguna de esas labores requiere heroísmo y ni siquiera 
riesgo, no exige más que amor al País y fe en su destino. 

Para realizar ese programa tenemos resortes místicos y ar­
gumentos lógicos, tenemos tradición, martirologio y hasta san­
toral de la patria; tenemos en vida terrena hombres de fe y 
hornbrcs de acción. Siguen existiendo, aunque sea en clandes­
tinidad o en exilio, los partidos, los sindicatos y las demás or­
ganizaciones nacionales, y existe el Gobierno de Euzkadi que 
sólo pudo permanecer unos meses en tierra propia, pero que, 
en la expatriación, sigue siendo legal y sentimentalmente, al 
cabo de los años y en la hora presente, el gobierno de los vas­
cos de dentro de casa y de los despanamados por el mundo. 
Existe también el fracaso del adversario episodico que es el 
franquismo. Nuestro país, afortunadamente, no heredará nada 
de él. Los síntomas de su agonía , por lenta que sea, coinciden 
con los de nuestro renacimiento. Así ocurrió también con otras 
invasiones y con otras dictaduras centralistas. Lo que debe­
mos procurar es que, en Euzkadi, el pat·éntesis actual no sea 
sustituí do por! la desorientación, por el vacio, en la mente de 
sus ciudadanos . No es otra la finalidad de este trabajo. 

Nuestro pro~rama se reduce a dar expresión legal a lo que 
es real. Euzkad1, prohibida por la ley, existe con vitalidad 
creciente en la vida y en el espíritu de los vascos y en la con­
'sideración que los demás pueblos nos ~uardan. Los años que 
nos separan ya de la última guerra civ1l son una prueba cons­
tante de esa afirmación. Muchos adversarios de ayer y aun de 
hoy lo reconocen, y muchos vascos que han servido y siguen 
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sirviendo a esos adversarios tienen ahora prisa en presumir de 
ser vascos. El prestigio de lo vasco no es la expresi6n de una 
moda, es el reconocimiento de un hecho evidente. Que no 
seamos nosotros los que lo malogremos. 

Del estudio de nuestras características colectivas se deduce 
-ya lo dejamos dicho- que tal vez no seamos más que na­
die, pero como pueblo, somos tanto como cualquiera. Eso crea 
deberes, derechos, y requiere l6gicamente una expresi6n jurí­
dica. Hay que reorganizar la naci6n y lograr ésta no s6lo para 
los nacionalistas, sino ¡:rara todos los ciudadanos. Nuestro na­
cionalismo no debe de ser de los que hacen de cada patria el 
número uno en todo, de e~e nacionalismo operetesco que con­
vierte cada país en el de las mujeres más bellas, de los hom­
bres más honrados, de los soldados más valientes, de los sabios 
más sabios, de los santos más santos, de los deportistas más 
invencibles, de los obreros más hábiles, de los inventores más 
anticipados, de las hetairas más famosas y de los paisajes más 
bonitos. Nuestro nacionalismo es de otro orden, porque no se 
funda en la comparaci6n entre los pueblos, no toma su raz6n 
de la rivalidad entre naciones, porque tan fuerte es en él la 
convicci6n patri6tica como el afán de hacer de nuestro país un 
elemento de colaboraci6n con los demás en la resoluci6n de 
los innumerables problemas humanos que hoy rebasan el mar­
eo de la naci6n. Nuestra doctrina es dé generosidad y nuestros 
objetivos han de ser de solidaridad. Hay que llamar a esa la­
bor a todos los amigos que no lo sean y que acepten, unos y 
otros, el criterio de la personalidad vasca, cualquiera que sea 
el grado en que midan como conveniente la libertad que de­
mandan o que acel?tan para nuetro pueblo. No ha de haber 
más requisito prevw que el de aceptar' también las normas de 
nuestra democracia tradicional para fundar las de nuestra vida 
futura. No es un problema de 1zguierdas o de derechas. Esa 
clasificaci6n convenvional nada d1ce cuando se trata de una 
cuesti6n superior, la cuesti6n nacional. Hay, finalmente, que 
superar el espíritu de las guerras civiles. Nuestra ambici6n es 
que, entre vascos, no quede de ellas ni el recuerdo. Han pa­
sado más de cien años desde que se rompi6 nuestra unidad por 
servir causas extrañas mientras iba dechnando la causa de los 
vascos, la causa que Mateo B. de Moraza defini6 como la de la 
historia, de la raz6n, de la justicia y de la humanidad. Y es 
esa causa la que nos importa antes que las otras. 

Es el <ser o no sen, la cuesti6n universal y eterna. 
París, mayo de 1956 
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